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    Tú, delicioso martirio


    Noches arrulladas en letras dormidas


    Negación en tinta fresca


    Guarda tu osadía


    Ya llegará el tiempo…


    Gina y Andrea, mis amadas hijas.


    A ti que a mi izquierda duermes


    Pilar de mi existencia


    Alimento de mis sueños


    Guardián de mi santuario


    Acrecientas mi fe


    Roberto Orlando, Mi eterno compañero, mi amor.
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      Capítulo I


      Clarissa observaba el paisaje a través de la ventana en su habitación, abrió la puerta de acceso al balcón y salió para disfrutar del delicioso perfume floral que la escurridiza brisa se regocijaba en esparcir. El resplandeciente sol anunciaba con júbilo a los hermosos jardines que el crudo invierno por fin había terminado, dando paso a la colorida primavera que se exhibía en esplendor.


      «Hoy es el día», pensó nerviosa. Después de un largo viaje, su prometido regresaba, y por fin volvería a verlo. Recordó con nostalgia la última vez que estuvieron juntos, se conocían de toda la vida, y sus padres los habían prometido cuando ella aún usaba pañales.


      Clarissa no era consciente de en qué momento comenzó a quererlo, pues con el pasar de los años, el afecto fraternal se volvió de índole romántico. A pesar de la distancia y los cinco largos años sin verlo, sus sentimientos hacia él seguían intactos; aún recordaba a aquel joven flacucho que gozaba poniéndola a prueba, y al cual ella hacia rabiar por el puro placer de sacarlo de quicio.


      Aunque el motivo de su matrimonio no era el amor, estaba segura que con el tiempo lograría conseguir que él se enamorara de ella, y si no, al menos que sintiera cariño. Tenía la certeza de que serían felices juntos, pues antes de ser prometidos, habían sido amigos, y por esa razón no quería ni deseaba a nadie más para que fuese su marido.


      Entró emocionada y pidió a su doncella que la ayudara a vestirse acorde para la cena en la cual lo recibiría.


      ¿Seguiría siendo tan protector y mandón? Recordó cómo él siempre estaba reprendiéndola por su conducta imprudente, como aquella vez en que trepó a un árbol como si se tratase de un chimpancé; después no supo cómo bajar, y Erick terminó rescatándola, no sin darle un respectivo sermón por tan impropia acción.


      —Ese comportamiento no es propio de las damas —le había dicho él enfadado.


      —Pues yo no soy una dama y no quiero serlo, son estiradas y aburridas…. —alegó ella indignada ante tal comparación…


      Regresó al presente cuando su doncella presentó ante ella un par de sugerencias para vestir.


      Clarissa fue una niña mimada, al morir su madre siendo ella una pequeña infante, su padre se dedicó a malcriarla, la consentía en todo y le permitía hacer lo que le viniera en gana, por lo cual ahora, siendo una mujer, le costaba adecuarse a las normas del buen comportamiento que dictaba la sociedad. Era caprichosa y estaba acostumbrada a hacer su voluntad, tanto que su cuerpo había pagado las consecuencias, pues nunca llevó ningún orden en su alimentación; comía dulces y golosinas en exceso. Jamás le importó en demasía su aspecto, a fin de cuentas, ya estaba prometida y se casaría con el chico que había sido su primer amor…


      Erick Raven recién desembarcaba; había prolongado su regreso lo más posible, pero cuando recibió la carta del que sería su suegro y que había sido el mejor amigo de su padre, comprendió que no podría postergar más lo inevitable.


      Su difunto padre y el Conde André Castelló habían bromeado sobre comprometer en matrimonio a sus hijos. Cuando el ilustre Conde Patrick Raven cayó en una racha de malas cosechas y negocios fallidos, el Conde Castelló le facilitó una gran cantidad de dinero, y como garantía a ese préstamo, pidió que el compromiso entre ambas familias se hiciera real.


      Erick tuvo que reconocer que gracias a ello, fue que su padre había logrado librar la vergüenza de enfrentar la ruina, y bajo la experta tutela del conde Castelló, no solo se mantuvo a flote, sino que incrementó su fortuna y vivió pleno hasta un par de años atrás, cuando murió de un ataque al corazón. Por ese y muchos motivos más era que tenía un profundo agradecimiento a ese hombre que había sido para él como un segundo padre.


      Reflexionaba sobre su inevitable compromiso mientras el carruaje lo llevaba camino a la mansión Castelló. Pensó en Clarissa y la recordó como una chiquilla malcriada y voluntariosa, «todo un auténtico dolor de muelas». Tenía la esperanza que con la edad y al convertirse en mujer eso hubiese cambiando, mas algo en su interior le decía que lo más probable era que no.


      No tenía planeado casarse aún, y menos con alguien como Clarissa, pero le era imposible retractarse, su boda con ella era un hecho a menos que sucediera un milagro, y él no era un fervoroso creyente.


      Una idea comenzó a colarse por su cabeza: «Y si fuera ella quien no quisiera casarse…».


      Lo que comenzó como un pensamiento disparatado se fue moldeando en su cerebro hasta convertirse en un alocado plan. Quizá, si se mostraba osco, frío y, por qué no, un poco patán con ella, entonces Clarissa, siendo tan testaruda y consentida como era, seguro lo mandaría al diablo y así su compromiso quedaría cancelado, y él sería libre sin necesidad de comprometer su palabra. Sonrió ante lo burdo de sus reflexiones, pero entre más lo razonaba, más le agradaban.


      Aunque Clarissa Castelló no era un mal partido y su dote era excelente, a él eso no le importaba, ya que contaba con una extensa fortuna personal, misma que logró a base de trabajo duro, excelente visión y manejo de los negocios. Todo esto aunado a lo que su padre le había heredado, incluido el título de Conde, le aseguraban solvencia y una vida desahogada, convirtiéndolo en un soltero cotizado.


      Se detuvo unos minutos frente a la entrada de la espectacular mansión y respiró hondo antes de llamar a la puerta. El mayordomo lo recibió y lo hizo pasar al salón de té donde ya lo esperaban para la cena. Entró expectante. ¿Qué le depararía el futuro a partir de esa noche? ¿Habría cambiado en algo la insoportable Clarissa?


      Posó su atención en la mujer que estaba sentada frente a él, su rostro era bonito, pero parecía algo… Se sorprendió cuando ella se puso de pie como de un salto y se acomodó el vestido, nerviosa. ¡Dios! Aún sin verla no deseaba casarse, ahora que contemplaba frente a él a esa enorme mujer tosca de figura regordeta, menos le apetecía el matrimonio. ¿En qué lío estaba metido? El plan de portarse frío con ella para decepcionarla le pareció su única ruta de escape.


      —¡Erick, hijo! ¡Qué bueno es tenerte en casa! —Lo saludó un cansado y enfermo conde Castelló, sacándolo de sus pensamientos—. Pasa muchacho, estábamos esperando por ti —dijo con afecto sincero, y Erick se sintió un miserable por tener que despreciar a Clarissa.


      Ella, por su parte, en cuanto vio entrar al salón a ese magnífico ejemplar de Adán, se quedó con la boca abierta, no podía creer que se tratara del mismo jovenzuelo flacucho que conoció tiempo atrás. Se puso de pie como si un resorte la impulsara y, nerviosa, se alisó el vestido.


      «¡Cielos! Si hubiese tenido la menor idea de cómo había cambiado Erick, me habría puesto un poco más presentable», pensó avergonzada de sí misma y de su horrible aspecto. Mientras tanto, él hablaba con su padre, por lo que aprovechó para mirarlo con total libertad y sin recato alguno; le pareció el hombre más hermoso que jamás hubiese tenido el privilegio de contemplar.


      El rostro de Erick, con la madurez, había adquirido unas poderosas facciones de rasgos muy varoniles que a ella le encantó, y qué decir de ese cuerpo alto y musculoso que denotaba una gran fuerza y poderío.


      «¡Dios! ¡Ese hombre es un monumento vivo a la perfección masculina! El David de Miguel Ángel se sentiría opacado junto a él», pensó embriagada con esa imponente presencia.


      Cuando Erick se colocó frente a ella para saludarla, cuan alto y magnifico, con impecables modales y la miró de frente; el aire pareció ausentarse de sus pulmones y la respiración se le volvió toda una misión imposible.


      Su mente no atinaba a hilar idea alguna, por lo que optó por permanecer en silencio. Los perspicaces ojos color cielo de él mostraron diversión, y una leve sonrisa le confirmó que Erik conocía de sobra el poder que ejercía sobre las mujeres. Después de batirse a duelo con sus apaleadas emociones, atinó a responder a su saludo, sintiéndose una estúpida por su reacción inicial ante él.


      Dicen que la primera impresión nunca se olvida y qué imagen tan burda se llevaría de ella. Reflexionó sintiendo como el calor de su rostro era indicativo innegable que estaba sonrojada. Solo eso le faltaba, mostrarse ante él con cara de tomate maduro.


      Como si de un balde con agua helada se tratase, la cruel realidad la sorprendió; un hombre como Erick seguro tendría mujeres hermosas rendidas a sus pies, y si era honesta consigo misma, no estaba en condiciones de competir. Lo más probable era que después haberla visto, él quedara decepcionado de su aspecto.


      «¡Dios! ¿Y Si cancelaba el compromiso? ¿Sí ya no quería casarse con ella? ¿Qué podría hacer?», pensó angustiada. Nunca le importó cuidar su peso y su figura, estaba segura que su prometido era un hombre flacucho y sin gran atractivo, uno de esos que abundaban y pasaban desapercibidos, al menos así lo recordaba. Ahora, parada frente a ese imponente hombre, portador de la más absoluta belleza masculina, se sintió bastante fea e insignificante.


      La cena transcurría en un ambiente tenso, Clarissa permanecía retraída y en silencio, pues se sentía intimidada por ese impecable caballero al que ya no reconocía como el joven insulso Erick Raven que ella conoció y con el cual pasaba largas tardes, sobre todo en los veranos.


      El Conde André Castelló notó la turbación de su hija y por eso trató de hacer una conversación en la cual ella se sintiera cómoda, mas su condición física no le permitía grandes esfuerzos; recordó con tristeza que no le quedaba tiempo, tenía que dejar sus asuntos en regla antes de partir al viaje sin retorno en el cual por fin se reuniría con su amada Laura.


      —Erick, sé que es precipitado y quizá mi petición te tome por sorpresa, pero quisiera que las nupcias se llevaran a cabo en un par de meses. Como comprenderás, no me queda mucho tiempo y me gustaría poder entregar a mi hija el día de su boda. Piensa en esto como el ruego de un viejo condenado a muerte. —Lo miró con súplica en los ojos.


      Erick casi se atraganta. «Un par de meses». Su mente trataba de asimilar la situación; tenía solo un par de meses para evitar una boda que, por la expresión de Clarissa, sería imposible cancelar; ella parecía encantada con la idea. ¿Y cómo no? Con ese aspecto y carácter, seguro que su lista de pretendientes sería demasiado corta o nula.


      No era tonto y notó de inmediato la reacción que tuvo ante él y, a riesgo de parecer soberbio, no se necesitaba ser un genio para deducir que le encantó lo que vio, aunque él no pudiera decir lo mismo respecto a ella.


      Sí, Clarissa tenía un rostro angelical, pero nada más, no encontró en ella nada que le inspirara a dejar su soltería, quizá pudiera pasar por alto el sobrepeso, pero si a eso le aunaban el carácter aniñado y voluntarioso, seguro que la convivencia sería un pase directo al infierno...


      —¿Qué opinas respecto a lo que pide tu padre? —la tuteó mientras la observaba con atención; disfrutó el verla sonrojarse al cruce de miradas.


      Ella, apenada, desvió el rostro. «¡Cielos! ¡Qué voz! ¡Qué cuerpo! ¡Qué todo!», pensó sintiendo como la temperatura de su cuerpo aumentaba, estaba segura que si tocaba el tierno filete servido frente a ella, sería capaz de reducirlo a carbón.


      —Lo que tú decidas estará bien para mí —respondió tímida y con voz aniñada.


      Erick la miró extrañado. ¿Dónde estaba la chiquilla mandona y caprichosa de antaño? ¿En verdad habría cambiado o solo sería una estrategia para atraparlo y una vez obtenido saldría a la luz su verdadera personalidad?


      —¿Puedes hacerte cargo de todo tú sola? —fue lo único que se le ocurrió preguntar para salir del paso.


      —Sí, cuento con experiencia organizando los eventos de papá y creo que no lo hago mal, puesto que nuestras reuniones siempre son un éxito —comentó animada. Una perfecta y blanca sonrisa iluminó su rostro, y por un momento a Erick le pareció que era una mujer bella—. Puedes estar tranquilo, prometo que todo será perfecto.


      —Siendo así, no hay más que decir. —El conde André Castelló, complacido, levantó su copa—. Brindemos por la boda que se llevará a cabo en un par de meses.


      Erick sintió esas palabras igual que un condenado cuando escucha la sentencia a muerte. ¿Qué podría decir o hacer para salir librado de esta? Solo tenía un par de meses para lograrlo…

    

  


  
    
      Capítulo II


      Esa noche, Clarissa asistiría a un baile con Erick, ya se había hecho oficial su compromiso y por eso quería estar a la altura de las circunstancias. Contemplaba consternada e indecisa todos sus vestidos; después de probarse varios de ellos, ninguno la convencía. No podía evitar sentir que estaba muy lejos de ser la mujer que merecía el privilegio de colgar del brazo de tan magnifico caballero.


      Ese mismo día decidió que por fin pondría orden en su alimentación, prescindiendo de todo aquello que la dañaba. Su fiel nana, la señora Marcy Mc Millan, llevaba años rogándole que dejara los excesos, pero Clarissa no había hecho caso, pasando por alto sus atinados comentarios. Ahora comprendía que la sabia anciana nunca se lo dijo por molestar, sino porque se preocupaba por su bienestar, cosa que ella no había hecho jamás.


      Cansada de buscar algo que sabía que era imposible, se conformó con un vestido de grandes holanes en colores pastel, pues con nada se sentía a la altura de su prometido. Aunque su nana y la doncella trataban de convencerla de que lucía hermosa, cosa que por supuesto no les creía, no podía evitar sentirse como un elefante enfundado en unas bonitas cortinas.


      «No soy tonta, conozco mi realidad», pensó mientras se miraba al espejo entristecida; de pronto, rió ante lo alocado de sus pensamientos.


      —Un elefante enfundado en unas bonitas cortinas —repitió en voz alta, y las dos mujeres que le terminaban el peinado se miraron entre sí sin entender de qué hablaba.


      Erick llegó puntual a recogerla; le dio un saludo frío pero cortés. Clarissa notó como con desagrado la ayudó a subir al carruaje. Una vez dentro, sentados de frente, pensó que ya que su físico no le resultaba atractivo, quizá tendría que ayudarlo a ver más allá, así que decidió que haría cuanto estuviera en sus manos por agradar a ese hombre que se había metido en su corazón y sus pensamientos aun antes de convertirse en mujer, más para su desgracia reconoció que no lo tendría fácil.


      Inició una conversación, y al cabo de unos minutos Erick reía encantado de sus ocurrencias y sentido del humor. Ella lo miraba encantada; al menos había conseguido hacerlo reír, y ese sonido rico, tan masculino, le llenó el corazón de una gran alegría y satisfacción.


      Cuando llegaron al baile, sintió que todos la miraban y murmuraban respecto a ellos; su compromiso era de dominio público y era de esperar que darían de qué hablar al ser una pareja tan dispar.


      Erick bailó con Clarissa solo un par de piezas, pero en cuanto pudo, se excusó pretextando una tontería, dejándole claro que buscaba evitar su compañía.


      Clarissa sentía que sus nervios y resistencia estaban al tope, había prometido no comer más chocolate y golosinas, pero ahora necesitaba con urgencia la satisfacción que sentía cuando probaba el delicioso sabor de esos manjares divinos que tenían el poder de calmarla. Sin pensar, tomó varios y los metió con desesperación en su boca, pues su prometido bailaba con la hermosa y elegante viuda Anette Riopold; eso era más de lo que podía soportar. Se colocó junto a la mesa de los dulces y sin darse cuenta devoró varias decenas de ellos, esperando sentir un poco de alivio para calmar sus celos. No era tonta y de inmediato notó las miradas de complicidad entre ambos.


      ¿Habría algo entre ellos? ¿Sería capaz Erick de dejarla por la viuda Riopold? Y si lo hacía, ¿qué podía hacer al respecto? No había manera de competir con esa mujer que era poseedora de una figura escultural, belleza y elegancia.


      Isabel Raven se percató de como las matronas comenzaban a hablar sobre la falta de interés de su primo hacia Clarissa y se escandalizaban por el marcado entusiasmo que él mostraba con la viuda Riopold. Pensó que lo mejor sería intervenir antes de que los simples cotilleos dieran paso al escándalo; decidida se acercó a ellos.


      —Querido primo, será mejor que bailes conmigo, la gente comienza a murmurar sobre tu falta de interés hacia Clarissa, y no me gustaría que hablasen más de Anette.


      Erick dejó ir a Anette de mala gana y muy a su pesar. Ellos mantenían una relación en secreto desde un par de años atrás. Aunque Anette era viuda, aún era muy joven, pues cuando se casó con el viejo William Riopold, ella estaba en su primera temporada. El matrimonio fue muy corto, y tras la muerte de su esposo, quedó en una excelente posición económica y libre para hacer cuanto le viniera en gana. Durante ese tiempo se había dado unas cuantas escapaditas clandestinas para estar junto a él.


      Anette se despidió con un gesto cortés, no sin antes conseguir que él prometiera que le haría una visita a la brevedad.


      —Tenemos que buscar la manera de evitar esta boda absurda —dijo Anette en voz baja al tiempo que giraba para marcharse. Erick no podía estar más de acuerdo...


      —Te he dicho cientos de veces que no es bueno comer tantos dulces….


      Clarissa se giró al escuchar esa voz que conocía bastante bien.


      —¡Jeremy! ¿Qué haces aquí? Si mal no recuerdo, dijiste que no vendrías —preguntó conteniendo las ganas de abrazarse a ese hombre que era lo más parecido a un hermano que tenía; se conocían de toda la vida, y el cariño que se profesaban era sincero y fraternal.


      —Solo, cambié de opinión —dijo mientras observaba a Isabel, que en ese momento bailaba con su primo Erick Raven.


      —Comprendo —respondió Clarissa, siguiendo la mirada de su amigo—. Tu eterno dolor de cabeza. ¿No es así? —comentó al comprender a quién contemplaba Jeremy.


      —¡Claro que no! No he venido por ella —intentó negarlo.


      —¡Por Dios, Jeremy! ¿A quién quieres engañar, a mí o a ti mismo?


      —¿Tan obvio es? —preguntó desconcertado, sobándose la nuca.


      —Déjame pensarlo. —Clarissa se colocó la mano en la boca y puso expresión como si estuviera debatiendo un gran dilema—. Tres ofertas de matrimonio, tres rechazos categóricos por parte de ella, y, aun así, sigues insistiendo. —Sonrió sarcástica.


      Jeremy soltó una carcajada, y varios invitados voltearon a verlos.


      —Me encanta tu sentido del humor, eres única, ¿sabías? —dijo él sonriendo, por eso le gustaba estar con ella, Clarissa era divertida, ocurrente y tenía un sentido del humor único.


      —Pues al parecer eres el único que lo piensa. —Miró con tristeza a su prometido.


      —Raven es un estúpido que no sabe lo que se está perdiendo —aseguró.


      —Eso dices porque me quieres, pero la realidad es que no se pierde de mucho. Mírame, Jeremy, soy patética. Prometí no comer más golosinas y aquí estoy pegada a los chocolates para… —guardó silencio, le avergonzaba admitir la verdad, aunque se tratase de su mejor amigo.


      —Estás hablando conmigo, que te conozco mejor que nadie, Clarissa, sé bien lo que te pasa, sé que comes chocolate y golosinas cuando estas nerviosa o triste y, aunque comprendo tu malestar, es mejor que nos retiremos de aquí... ¿Te apetecería bailar conmigo?


      —Sí, por favor, aléjame antes de que acabe con todos los dulces. —Lo miró agradecida—. Dime, Jeremy, ¿qué sería de mí sin ti?


      Jeremy le sonrió con cariño.


      —¿Qué sería de ambos si no nos tuviéramos el uno al otro?…


      Isabel bailaba con Erick cuando se percató que Clarissa comía chocolates como desesperada.


      —Pobre de ti, primo, con ese espécimen que tendrás como esposa… Siento pena por ella. ¿Qué no se da cuenta lo patética que se ve comiendo dulces como si fuera una niña? Pero, sobre todo, parece no percatarse de lo que esos excesos le hacen a su cuerpo.


      Erick miró a Clarissa y se sintió culpable por dejarla tanto tiempo sola, era evidente que ella estaba pasándolo fatal, pero eso era parte del plan, ¿no? Tenía que conseguir a como diera lugar que fuera ella quien cancelara esa absurda boda.


      —No puede ser —dijo Isabel contrariada, sacándolo de sus pensamientos.


      —¿Qué pasa, prima? —preguntó divertido ante el cambio de humor de ella.


      —¿Ya viste quién está con tu prometida?


      —Tu eterno enamorado —se burló Erick.


      —No me causa gracia tu comentario, primito —espetó molesta, y su rostro reveló el fastidio que eso le provocaba.


      —¿Acaso estas celosa? —Erick disfrutaba a lo grande haciéndola rabiar.


      —¿Celos? —preguntó incrédula—. ¡Por supuesto que no! —aseguró—. En ese caso, el que debería sentir celos eres tú. ¿Acaso no ves la familiaridad con la que se tratan? Es indudable que tu prometida lo tiene en buena estima… —dijo irónica, entonces se percató que Clarissa y Jeremy se dirigían a la pista de baile y de inmediato su bello rostro expresó hastío—. Si te pide bailar conmigo, me excusaré para ir al tocador o al jardín antes que…


      Para sorpresa de ambos, la pareja se colocó a una distancia más o menos considerable de ellos y comenzó a bailar.


      —Parece que te precipitaste en tus conclusiones, primita —se mofó Erick divertido, pues Isabel quedó consternada, y la incredulidad marcaba su rostro.


      Clarissa y Jeremy reían encantados mientras bailaban, ella hacia unas muecas muy graciosas y divertidas cuando imitaba a cualquiera de las señoras del comité de caridad, por lo que él no podía evitar reír haciendo que los presentes voltearan a verlos intrigados, incluidos Erick e Isabel que los contemplaban en silencio.


      Erick observaba incrédulo como Jeremy reía alegre y parecía en verdad disfrutar de la compañía de Clarissa. Ella resplandecía a su lado y sonreía en complicidad con él. ¿Y si Isabel no se equivocaba y había afecto entre ellos? ¡Ahí podría estar la solución! ¿Entonces, por qué había algo en esa cercanía que lo molestaba? No quiso ahondar en ese sentimiento que lo embargó y siguió bailando.


      Isabel nunca había visto a Jeremy tan encantado y complacido por la compañía de una dama. Él siempre había sido atento y adulador con ella y, aunque era verdad que no soportaba su cercanía y le parecía un hombre sin atractivo y gracia alguna, ¿entonces, por qué ahora al verlo sonreír y disfrutar con Clarissa, tenía esa extraña sensación de incomodidad?


      Clarissa no se explicaba cómo era que Isabel no correspondía a Jeremy, el encanto en él era natural, un hombre maravilloso y apuesto, poseedor de unos hermosos ojos café profundo que eran enmarcados por unas espesas pestañas, y dueño absoluto de una sonrisa agradable con un encantador hoyuelo que le concedía ese aspecto de jovenzuelo pícaro y travieso. Si ella no estuviera enamorada de Erick… «Pero lo estoy, y por eso ni Jeremy ni nadie más llama mi atención», pensó convencida.


      —¿Qué pasa? De pronto enmudeciste —preguntó Jeremy atento al cambio de humor tan radical de su amiga Clarissa.


      —Nada, es solo que… —«Piensa, piensa rápido, Clarissa»—. Recordé que papá está delicado y me sentí culpable por estar aquí. —Lo cual no era del todo mentira.


      —¿Quieres que te lleve a casa? —preguntó mirándola con afecto, y ella asintió; a final de cuentas no tenía nada que hacer en ese lugar donde nadie lo extrañaría; a partir del último rechazo por parte de Isabel, el cual por cierto fue muy humillante para su orgullo herido, se juró que jamás volvería a rogarle, pues comprendió que, para ella, él no era candidato—. Solo déjame buscar a Suzanne y nos vamos.


      —¿Suzanne vino contigo? ¿Dónde está? —preguntó intrigada, buscando con la mirada a la hermana menor de Jeremy, la cual había sido presentada en sociedad una semana antes.


      —Seguro está con Lizbeth, tramando alguna travesura de adolescentes. Esa hermana mía es un verdadero torbellino y ahora que ya puede formar parte de todo este deprimente espectáculo, imagínate lo feliz que está —respondió resignado a que su dulce hermanita ya era una mujer.


      —Comprendo, Suzanne estará encantada, pues apenas es su segundo baile. ¿Puedo acompañarte a buscarla? No quiero permanecer sola, creo que ya he dado bastante de qué hablar en una sola noche. —Pensó en su ataque a la mesa de los dulces y se sintió avergonzada y por ese motivo quería marcharse cuanto antes.


      Jeremy sonrió, y juntos se pasearon por el gran salón. No tardaron en encontrar a Suzanne, que hablaba con animosidad a un grupo de jóvenes que la escuchaban con tota atención. En especial, los mellizos Huntington.


      —Sé que he venido con Erick, pero dadas las circunstancias no creo que le importe que me marche, aun así, tendré la cortesía de despedirme —comentó triste mientras caminaban hacia Suzanne, la cual protestó, pues aún no quería marcharse, pero al escuchar los motivos de Clarissa, aceptó sin pensar. Se despidió de su amiga Lizbeth y del grupo de jóvenes, con los cuales estuviera minutos antes, y siguió a su hermano y a Clarissa.


      —Deberías marcharte sin avisar, es lo menos que se merece ese patán —comentó Suzanne molesta.


      —Créeme, ganas no me faltan, pero eso no es lo correcto —alegó Clarissa.


      —No vas a cambiar de opinión, ¿verdad? —Jeremy la cuestionó, y ella negó rotunda—. Entonces, vamos a que te despidas de tu prometido. —Atento, la tomó del brazo y se dirigieron a donde Erick conversaba con Isabel.


      Isabel, al notar que Jeremy y Clarissa se acercaban, en cuestión de segundos ya tenía preparada una excusa para poder alejarse cuando…


      —Erick, estoy bastante preocupada por papá y es mi deseo retirarme… —Erick iba a decir algo, pero ella le hizo seña con la mano para que callara y la dejara continuar—. No pretendo que te marches ahora, sigue disfrutando la fiesta —dijo irónica—. Jeremy y Suzanne me llevarán a casa. Isabel, un gusto verte y espero que sigas disfrutando de la noche… —Sin más, se dio media vuelta y se marchó, caminando con la dignidad de una reina para ocultar lo humillada y despreciada que se sentía.


      Jeremy y Suzanne también se despidieron de manera cortés y caminaron tras Clarissa; enseguida le dieron alcance, y él de inmediato ofreció su brazo a las dos mujeres.


      Erick e Isabel se quedaron perplejos, sobre todo ella, que jamás esperó ser ignorada. Miró con cierta molestia como Jeremías Sanders salía del salón, orgulloso por llevar de su brazo a esas dos mujeres. Era la primera vez que él no se acercaba a rogarle por un baile o a buscar, aunque fuera un momento, su compañía…

    

  


  
    
      Capítulo III


      Clarissa estaba sentada en el cómodo sillón del juego de jardín en la parte posterior de su casa; trataba de concentrarse en la lectura. Decepcionada por su falta de atención, decidió aceptar que por el momento no era buena idea leer. Tomó un largo trago de su limonada de una manera nada propia en una dama, pero qué más daba, estaba sola y no había quién se fijara en su falta de modales.


      Se debatía entre dejar salir su furia y descontento por la actitud de su prometido o, por el contrario, comportarse como una novia atenta y comprensiva. No tuvo que pensar demasiado, pues ante sus ojos apareció él con un enorme ramo de flores, que, decidido, caminaba hacia ella.


      Erick estaba nervioso, tenía que reconocer que hacía bastante tiempo que no se sentía así. Sabía que le debía una disculpa a Clarissa y por eso recurrió al truco barato de las flores; se preguntó de qué humor estaría ella. Esperaba que lo recibiera con una rabieta como las que solía hacer antaño, pero de inmediato se dio cuenta de su error, pues lo recibió con una magnifica sonrisa, la cual se amplió en cuanto descubrió las flores que llevaba.


      —¿Son para mí? —preguntó emocionada e incrédula.


      —¿Para quién más si no? —respondió él aliviado.


      —Gracias, son hermosas —comentó Clarissa sin dejar de sonreír; en cuanto recibió las flores, hundió el rostro en ellas, aspirando el delicioso perfume.


      Erick la contempló en silencio y algo en su interior se removió. ¿Qué rayos le pasaba? ¿Acaso estaba enternecido con la actitud de esa mujercita algo aniñada y juguetona?


      —No me pareció correcta la forma en que te marchaste anoche… —comenzó él.


      —Pues lo disimulaste muy bien —respondió ella mirándolo con una mezcla de enojo, pena, pero sobre todo buen humor.


      —Sabes que no podía dejar sola a Isabel —fue lo único que se le ocurrió pretextar, pues sabía que se había portado como un patán, pero ese era el plan, ¿no? ¿Entonces qué hacía parado frente a ella, llevándole flores y sintiéndose el más miserable y estúpido de los hombres?


      —Sí, claro —contestó ella en un tono de voz que lo dejó con la duda si le habría creído o no—. ¿Gustas tomar algo? —preguntó atenta y tocó la campanilla para llamar a la servidumbre…


      Lo que Erick creyó sería una tarde llena de reproches por parte de ella y disculpas de él, había sido la mejor charla sostenida con una mujer en su vida. Estaba sorprendido, Clarissa era muy inteligente y culta; la conversación con ella era natural y fluida, tanto que cuando se acordó del tiempo, este se había esfumado y ya era la hora de la cena.


      —Quédate a cenar —pidió ella entusiasmada, pero su efusividad se fue al diablo en cuanto él rechazo de manera educada y con miles de pretextos la invitación.


      Por ningún motivo podía ni deseaba quedarse, pues tenía otra oferta más tentadora con Anette Riopold para cenar, «y no solo alimentos», pensó Erick mientras las excusas salían de sus labios…


      El tiempo transcurría sin prisa, y el inevitable día de la boda estaba cada vez más cerca. Erick se sentía desesperado, ya no sabía qué más hacer para que Clarissa lo mandara de una buena vez al diablo; tenía que reconocer que ella era una rival digna y peligrosa. Era muy inteligente, tenía un sentido del humor agridulce único y poco común en las damas, además de un ingenio tremendo para salir bien librada de las situaciones bochornosas y un talento inusual para darle la vuelta a la adversidad y poner la balanza a su favor. Por eso, a él se le dificultaba demasiado la labor de romper ese compromiso. Después de varios intentos fallidos, reconoció que no le quedaba más que tratar de hacerla entrar en razón hablando claro y de frente.


      Clarissa se preparaba para recibir la visita de su prometido, no comprendía cómo era posible que estuviera enamorada de un hombre tan poco caballeroso y, en ocasiones, hasta grosero, pero esa era su triste realidad; estaba enamorada sin remedio alguno de él desde que era una niña.


      Erick llegó puntual a la cita con Clarissa, estaba nervioso, no sabía cómo sacar a colación el tema; él no era un cobarde, y Clarissa le había demostrado en ese tiempo que no era más la niña berrinchuda de antaño, quizá después de todo sí comprendería sus motivos para no querer casarse.


      —Clarissa, yo… —comenzó, la tomó de las manos y miró directo a sus ojos jade—. ¿Estás segura de querer este matrimonio? ¿Comprendes que el paso a dar es la decisión más importante de muestras vidas?


      —Por supuesto que lo sé y créeme cuando te digo que no hay nadie más con quien me gustaría compartir mi vida. —Fue sincera.


      «¡Cielos! Qué difícil situación, y Clarissa no me lo está poniendo nada fácil», pensó, contrariado, Erick.


      —Clarissa. —Se puso de pie—. Quisiera tener tu seguridad, pero, a diferencia de ti, yo tengo demasiadas dudas al respecto y no estoy convencido de querer hacerlo.


      —Eso se arregla fácil, solo habla con mi padre —respondió decepcionada y herida, no era tonta y sabía desde un principio el rumbo de la conversación, pero quería que él lo aceptara sin rodeos, se lo debía.


      —Sabes bien que no puedo hacer eso, Clarissa, di mi palabra a mi difunto padre y al tuyo…


      —¿Qué es lo que estás proponiendo? ¡Habla claro! —lo interrumpió.


      Directo y al grano, así era ella, y Erick no pudo dejar de admirarla por eso; tenía que admitir que aunque Clarissa no fuera una belleza, era poseedora de un temperamento y carácter único.


      —Tal vez si tú hablaras con tu padre…


      —¡No! —Fue rotunda y se puso en pie, molesta—. Si tanto quieres cancelar este compromiso, hazlo como se debe, enfrenta a mi padre y a la sociedad, porque yo no haré nada para cambiarlo. Tú solo diste tu palabra, yo no te obligué y por eso mismo espero que seas lo suficiente hombre para cumplirla. —El tono aniñado que solía utilizar quedó de lado, surgiendo una voz de mujer, sensual e imponente.


      Erick la miró atónito, pero segundos después la ira se apoderó de él.


      —¡Sabes bien que no puedo hacerlo! —masculló molesto—. Le debo demasiado a tu padre y si no cumplo con mi palabra, quedaré como un cobarde sin honor y eso jamás lo aceptaré…


      —Escúchame bien, yo no aceptaré convertirme en el hazme reír de todos a unas semanas de mi boda.


      —Por favor, Clarissa, entra en razón… —suplicó, lo cual nunca en su vida había hecho, pero todo valía con tal de evitar ese absurdo matrimonio.


      —¿Que entre en razón? No soy yo quien quiere romper con su palabra…


      —¿Qué quieres de mí? —preguntó desesperado.


      —Es obvio que nada, por lo que te aconsejo que te resignes y, al igual que yo, aceptes tu destino. —Respiró hondo para calmarse, no quería dejar salir su temperamento, pues esto solo empeoraría las cosas—. Erick, es mejor que nos tranquilicemos —volvió a usar el tono de voz dulce y aniñado —. Estoy segura que seremos felices juntos, créeme que haré todo lo posible por llevarnos bien, y quizá con el tiempo llegues a tener afecto sincero por mí…


      —¡No! ¿Acaso no comprendes que si me obligas a casarme contigo solo sentiré rencor por ti? —soltó las palabras sin pensar.


      Clarissa palideció, pero aun así no se dejó amedrentar.


      —Entonces ya sabes lo que tienes que hacer, porque yo no moveré ni un dedo.


      —¿Es tu última palabra? —preguntó furioso y mirándola con desprecio.


      Ella se sintió destrozada, pero su orgullo pudo más.


      —¡Sí! —respondió alzando el rostro con la dignidad de una reina.


      —Este capricho tuyo va a costarte demasiado caro, Clarissa. No me culpes de nuestra desdicha. —Se marchó molesto y sin mirar atrás.


      Clarissa se dejó caer en el sillón envuelta en llanto, se sentía herida de muerte, y su corazón estaba hecho pedazos; aun así, algo en su interior le decía que Erick y ella estaban hechos el uno para el otro y, por increíble que pareciera, estaba segura que su destino era estar juntos y con un matrimonio feliz.


      Erick no volvió a visitarla, y ella comprendió que seguía molesto. «Ya se le pasará», pensó y decidió no darle importancia.


      Un día antes de la boda, Clarissa estaba al borde de sufrir un colapso, sus emociones estaban a tope y sentía que no podía más. Faltando a su promesa, y a escondidas de su fiel nana, se comió un paquete entero de chocolates, pero ni ese delicioso pecado logró calmarla, pues las dudas e inseguridades le roían el cerebro.


      ¿Si Erick no se presentaba a la boda y la dejaba plantada en el altar? ¿Estaría haciendo lo correcto al casarse a pesar de todo? ¡Dios! ¿Qué debía hacer? Amaba tanto a ese hombre que no deseaba otra cosa más que ser su esposa, pero ¿y si estaba siendo egoísta al pensar solo en sí misma?…


      El gran día llegó, y los nervios de Clarissa rayaban la locura; mujeres entraban y salían de su habitación, acomodándole el peinado, el vestido, en fin, todo a su alrededor era un completo caos, pero nada comparado con el que ella llevaba dentro de su corazón.


      Llegó a la iglesia hecha un manojo de nervios, sentía que en cualquier momento se desmayaría, lo cual era una ironía, pues ella siempre criticó a esas damas insulsas y delicadas que se la pasaban desvaneciéndose con tal de llamar la atención.


      Bajó de la calesa, la cual estaba adornada con flores de brillantes colores. Notó como su padre, haciendo un esfuerzo sobre humano, se colocó lo más erguido que le fue posible junto a ella y le dedicó una sonrisa plena, por lo que Clarissa comprendió que hacia lo correcto. Su amado padre era feliz con esa unión, y verlo sonreír le dio valor para seguir adelante con lo que sabía que era una farsa. La música comenzó a sonar, sacándola de sus reflexiones, esa era su señal. Apartando las lágrimas, se volvió para mirar al frente y ahí estaba Erick.


      «¡Cielos!», pensó mientras tragaba saliva. Era el hombre más hermoso y perfecto sobre la tierra, y ella tendría la dicha de ser su esposa. Erick, con su frac negro, estaba imponente, magnifico… Embobada, caminaba hacia él dejando de lado todos sus temores.


      —Erick Raven, te entrego mi más grande tesoro, protege y cuida de ella, pero sobretodo quiérela por siempre —pidió el Conde Castelló satisfecho y con ojos brillantes por las lágrimas contenidas, tomó la mano de su hija y la colocó sobre la de Erick—. A partir de ahora serán uno solo.


      Clarissa sintió un nudo en la garganta al escuchar la convicción con la cual su padre hablaba de una unión que ella sabía bien que era forzada, al menos por parte de Erick.


      La ceremonia trascurría en calma, pero Clarissa era lo que menos sentía cuando el Padre Williams preguntó a Erick si la aceptaba como esposa. Ella temió que él se retractara, pero no lo hizo, solo le dedicó una mirada llena de rencor y reproche antes de asentir. El sacerdote estaba absorbido en lo suyo que ni siquiera lo notó.


      Clarissa se sintió tan pequeña e insignificante que deseó que la tierra se abriera y la tragara llevándola hasta las más oscuras profundidades; cuando regresó a la realidad, el sacerdote la miraba, y el templo estaba en absoluto silencio.


      —¿Clarissa Castelló —preguntó una vez más el sacerdote—, acepta al Conde Erick Raven como su esposo y…?


      Erick, por un momento, pensó que Clarissa había tomado consciencia de su error y se negaría a seguir con esa farsa, pero para su desgracia no fue así. Unos segundos después, el sacerdote pronunció las palabras que tanto había temido escuchar: «Los declaro marido y mujer».


      Se acercó a su ahora esposa lleno de rabia e impotencia, retiró el velo del rostro sonrojado de ella y le dio el más frío e impersonal de los besos; después la abrazó solo para decirle al oído: «¡Felicidades, Clarissa! Me has arruinado la vida…».

    

  


  
    
      Capítulo IV


      Erick soportó estoico los abrazos y felicitaciones, después ayudó a subir a la calesa a su impuesta esposa y no pronunció palabra mientras se dirigían al banquete en la mansión Castelló.


      Clarissa permaneció en silencio sin saber qué más hacer para remediar la situación, Erick estaba cada vez más lejos de ella, y eso le dolía en el ama, pero la eterna entusiasta que vivía en su interior le decía que tal vez más tarde, en la alcoba, lograría desvanecer el gran abismo que su amado esposo había interpuesto entre ellos.


      Su nana le había hablado sobre la íntima unión entre un hombre y una mujer, le dijo lo que le esperaba e incluso se atrevió a darle unos cuantos consejos sobre cómo volver locos a los hombres en el lecho marital.


      Clarissa estaba dispuesta a valerse de todo con tal de conquistar el corazón de su gran amor…


      La recepción estuvo espectacular, el buen gusto y elegancia compaginaban a la perfección. Clarissa era un as en lo que a organización de eventos se refería; los invitados estaban encantados y la felicitaban por la magnífica fiesta. Todos parecían felices a excepción de ella y, sobre todo, el novio; Erick no perdió oportunidad de mostrarle lo enfadado que se sentía.


      Clarissa se sentía agotada, poner buena cara a los invitados y soportar las murmuraciones a sus espaldas era desgastante. Hacia bastante tiempo que esperaba a su marido en la alcoba de su nuevo hogar en la mansión Raven.


      Cepillaba su largo cabello una y otra vez para tratar de calmarse; sentada frente al tocador, se observaba con atención. «No soy tan fea, quizá si tuviera unos cuantos kilos menos…», pensaba.


      Erick apareció bebido en exceso; Clarissa se puso de pie y lo ayudó a sentarse en la cama, ya que él ni siquiera era capaz de sostenerse en pie. Arrastrando las palabras, su ahora esposo le dijo:


      —Allí estás… ¿Sabes? Siento tanta rabia contra ti que tuve que embriagarme para así poder cumplir con mi deber de hombre; porque créeme que en mi sano juicio jamás podría…. —Se dejó caer sobre la cama.


      Clarissa se había puesto el atrevido camisón que le había regalado su nana, pero al escuchar esas palabras, se sintió patética. ¿Tan repulsiva la encontraba que ni siquiera era capaz de intimar con ella sobrio? Una daga de dolor le rasgó el corazón, haciéndolo sangrar.


      No reparó en que su esposo jamás se refirió a su aspecto, solo dijo que estaba molesto con ella por obligarlo a casarse.


      Resignada a su cruel destino, comenzó a desvestir a su marido; a pesar de todo no estaba dispuesta a perderse el espectáculo de ver a tan magnífico ejemplar de Adán. Con infinita ternura lo ayudó a meterse en la cama y lo arropó como si fuera un niño pequeño.


      —Espero que algún día puedas perdonarme y te des la oportunidad de quererme aunque sea un poquito. —Le dio un beso en la frente y entonces vio la botella que él había dejado. La contemplo indecisa unos instantes, nunca había bebido más que una copa o dos, pero ahora lo necesitaba. ¡Vaya que sí lo necesitaba! Sin pensarlo más, bebió hasta terminar el contenido.


      Aturdida y mareada, Clarissa se metió en la cama sabiéndose la mujer más infeliz del planeta; analizó los acontecimientos del día, y estos en nada se parecían a lo que ella siempre soñó y esperó del día de su boda, sobre todo de la noche de bodas…


      A la mañana siguiente, la despertó un agudo dolor de cabeza, le dolía todo el cuerpo y sentía un malestar general. Con dificultad se levantó y le llamó la atención una discreta mancha de sangre sobre la sábana.


      «¡Rayos! Cómo me duele la cabeza», se dijo mientras daba un ligero masaje sobre sus sienes, apenas si recordaba la noche anterior, solo sabía que había bebido como nunca en su vida y ahora estaba pagando las consecuencias… Asombrada por su proceder, pensó en los acontecimientos pasados. Una sonrisa irónica se dibujó en su bello rostro, después de todo había dormido con su esposo y por lo pronto con eso se conformaría…


      Erick despertó con un profundo malestar, la noche anterior había bebido en demasía, a propósito y con toda la intención. Ahora la resaca era gigantesca y le estaba cobrando con creces el exceso, pero, aun así, la resaca física no era nada comparada con la moral.


      Sentado al borde de la cama nupcial, captó que estaba solo en la habitación, miró el lecho del lado donde durmió Clarissa y vio la discreta macha de sangre en la sábana.


      No recodaba nada, esperaba al menos no haber sido muy brusco con ella. A su aturdida mente llegaron gran parte de los acontecimientos del día pasado y se sintió un canalla.


      Aún estaba molesto con Clarissa, pero eso no justificaba su proceder poco caballeroso, se había portado como el peor de lo patanes, y ella no merecía que le arruinara de esa manera tan cruel el día que se suponía era el más feliz para cualquier mujer.


      ¿Qué podía hacer? El daño ya estaba hecho, quizá si se disculpaba con ella… ¿Qué podría decirle? «Siento haberme portado como un patán, pero estaba enfadado contigo». «¡Ja! Que excusa tan ridícula», pensó.


      Recordó la expresión de profunda tristeza en el rostro de su ahora esposa y eso lo hiso sentir como un gusano. No pretendía hacer tanto daño y, sin embargo, lo había hecho. Cuando dijo a Clarissa que le había arruinado la vida, estaba tan molesto con ella que ni siquiera pensó en las consecuencias; era verdad que no quería casarse aún, pero de eso a arruinarle la vida…


      Sentía tanta vergüenza por su proceder que ni siquiera podía mirarla de frente y no tenía ni idea de cómo afrontar la situación. Era la primera vez en su vida que no sabía cómo comportarse y por eso estuvo esquivándola lo más posible; necesitaba pensar y poner en orden sus ideas y sentimientos, por lo cual pasó el día fuera de casa y no llegó a tiempo para cenar.


      Procuró llegar pasada la media noche con la esperanza de que su esposa se hubiese cansado de esperarlo y estuviera dormida. Ni siquiera le importó el mal temporal, ya que estuvo horas caminando bajo la lluvia…


      Clarissa lo había escuchado llegar pero fingió estar dormida, en su interior se debatía entre la rabia o la decepción. No quería pelear, estaba muy enfadada y al mismo tiempo lastimada por la actitud de su esposo, por lo cual no sabía qué hacer. Al final se decidió por esperar a la mañana para confrontarlo.


      Erick se quitó las ropas mojadas con lentitud; se paró un instante junto a la cama y contempló a Clarissa en silencio, se asombró de la imagen que se exhibía solo para él y su deleite personal. Había pasado cinco años sin verla y desde que regresó no le había prestado atención en realidad, ahora la observaba a detalle y le pareció la mujer más hermosa que hubiese visto.


      Con el rubio cabello suelto y esparcido por la almohada como hilos de oro iluminando un bello rostro que parecía de porcelana. Así, relajada y con una dulce expresión, Clarissa parecía un ángel caído del cielo.


      Se sentó al lado de ella y en una suave caricia recorrió ese rostro que parecía invitar a llenarlo de besos en cada uno de sus confines. Dormida y sin esa expresión de niña mimada que mantenía todo el tiempo, Clarissa era una mujer muy bella, reconoció.


      Deposito un suave beso en los labios de rosado sabor y enseguida se metió en la cama; la abrazó, acercándola a él para sentir el cuerpo tibio de su esposa, y un par de minutos después estaba sumido en un placentero sueño.


      Clarissa estaba rebosante de alegría, jamás imaginó que estar en brazos de su amado y pegada a su cuerpo se sentiría tan bien. Y así, feliz con la cercanía de su esposo pensó: «Después de todo, vamos por buen camino, aún hay esperanza». Se quedó dormida…


      Al amanecer, Clarissa despertó al sentir a su esposo moverse inquieto, lo analizó con calma y notó que él temblaba con fuerza, como si tuviese frío, pero su cuerpo estaba muy caliente; entonces comprendió que él estaba mal y quizá tuviera fiebre. Se levantó de prisa, mojó una toalla facial en la jofaina y la colocó en la frente de Erick, después lo descobijó y procedió a refrescarle el cuerpo.


      Si la situación hubiera sido otra, se habría quedado horas contemplándolo; siempre pensó que Erick tenía un cuerpo perfecto. Ahora, con la ayuda de la luz del día, era testigo de la masculina belleza de su esposo. Mientras con sus manos recorría ese cuerpo escultural para refrescarlo, pudo palpar la firmeza de su pecho y su majestuosidad.


      La fiebre no cedía, y Clarissa comenzó a desesperarse, se vistió de manera apropiada, buscó a su nana y mandó llamar al médico. Después de eso no se separó ni un solo instante de su esposo, el cual estuvo enfermo un par de días más, y por ese motivo cuidó de él con esmero.


      Erick se sentía fatal, la cabeza le dolía al grado que por minutos parecía que le iba a estallar. Cada vez que abría los ojos, ahí estaba ella, ese ángel de mirada tierna y expresión dulce que le acariciaba el rostro con infinita ternura. Por un momento le pareció tan perfecta que temió estar soñando. La imagen de ese rostro angelical quedó grabada en su memoria y entonces supo que jamás la olvidaría. Un poco más tranquilo se dejó caer en la inconsciencia…


      —Clarissa, tienes que dormir, mira nada más esas enormes ojeras bajo tus ojos. ¿Eso es lo que quieres que vea tu marido cuando despierte? —Su incansable nana la reprendía con cariño.


      —No me regañes, nana, sabes que no podría estar lejos de él, no mientras esté enfermo y me necesite —se defendió.


      —Desde hace horas que la fiebre cedió, eso quiere decir que el Conde está bien. Anda, mi niña, ve a dormir un rato, que yo me quedo con él. —Sin darle tiempo para protestar, la sacó de la habitación, y a Clarissa no le quedó más que obedecer a su dulce nana.


      Cuando despertó, estaba aturdida, no sabía con exactitud si era de día o de noche. Al parecer, estaba más cansada de lo que creyó, ya que se quedó dormida casi al instante de tocar la almohada. Se levantó de la cama y se dispuso a ir a ver a su marido.


      Grande fue su sorpresa al entrar a la recamara y encontrarla vacía, el miedo se apoderó de ella. ¿Si Erick se había puesto mal? Salió de prisa y cuando iba escaleras abajo, se encontró con su nana, la cual, con solo verle el semblante, de inmediato supo lo que le pasaba y, sonriendo, le dijo:


      —Tranquilízate, niña, tu marido está en el despacho con su abogado.


      —¿Qué? Pero si aún está convaleciente. ¿Cómo le han permitido levantarse? —preguntó indignada.


      —¿Acaso no conoces a tu marido? Es igual de testarudo que tú —respondió la nana sonriendo.


      Cuando Clarissa llegó al despacho, James Carter, el abogado y mejor amigo de Erick, salía. Le dedicó a ella un cortés saludo y se marchó.


      —¿Puedo pasar? —preguntó tímida.


      —Adelante —respondió Erick, postrado en su sillón detrás del escritorio de caoba.


      —¿Estás bien? ¿Cómo es que te has levantado si todavía anoche estuviste con fiebre muy alta? No sabes el susto que pasé, creí que… —lo reprendía cariñosa.


      —Siéntate —dijo Erick serio, y Clarissa quedó impactada, pues el bello rostro de su marido tenía una mueca de preocupación, por lo que supuso que el abogado no había sido portador de buenas noticias.


      —¿Malas noticias? —atinó a preguntar.


      —Sí. James vino a informarme que con la tormenta de hace unos días el río desbordó y causó grandes destrozos en Green Hill. Las pérdidas no solo son materiales, varios de mis hombres intentaron arreglar la represa y algunos de ellos fueron arrastrados por la corriente y murieron. John, mi capataz, está entre los desaparecidos, por eso tengo que ir cuanto antes y tratar en lo mejor posible de arreglar la situación, ver el costo de las perdidas y daños causados por la tempestad —dijo con semblante serio.


      —¿Qué? ¿Irte? Erick, aún estás convaleciente, no creo prudente… —comenzó ella a protestar.


      —Agradezco tu preocupación, aunque no la merezca, pero tengo que ir. —Se puso de pie y caminó hacia ella, le tomó las manos y, mirándola con agradecimiento, continuó hablando—: Clarissa, esas personas dependen de mí, algunos de los desaparecidos o difuntos eran hombres de familia y, ahora, sin ellos, sus deudos han quedado desamparados, no puedo dejarlos a su suerte.


      —Comprendo y estoy de acuerdo contigo, pero… ¿No hay alguien más que pueda ocuparse en lo que tú te recuperas por completo?


      —No, es obligación mía y por eso tengo que responder. Clarissa, esa gente cuenta conmigo.


      —Entonces, iré contigo —le dijo decidida.


      —¡No! No lo harás —fue tajante.


      —¡Si lo haré! Mi lugar está a tu lado. ¿Recuerdas? En las buenas y en las malas...


      Partieron al día siguiente, Erick aún no recuperaba su fuerza del todo, por lo que Clarissa estaba al pendiente de él y lo llenaba de cuidados y mimos; le daba sus medicinas tal y como el médico indicó y estaba al tanto de todo.

    

  


  
    
      Capítulo V


      Erick estaba sorprendido con su esposa, jamás imaginó que detrás de esa chiquilla malcriada hubiese una mujer fuerte, valiente y bondadosa. Clarissa ayudaba a las mujeres y a los niños, estaba al pendiente que todo en la casa en Green Hill funcionara de la mejor manera posible y, junto con el médico, cuidaba de los enfermos…


      La señora Swan había sido nana de Erick y era como una segunda madre para él; cuando Erick creció, le pidió que se fuera a vivir con él a la ciudad, pero se negó, alegaba que era una mujer de campo y que el ajetreo de la vida urbana no era para ella, así que desde entonces se quedó en la propiedad de Green Hill como ama de llaves.


      Erick se colocó junto a su nana y permaneció en silencio contemplando a su esposa.


      —Has elegido bien, hijo, la Condesa es una gran mujer. Mírala, es la señora de la casa y, sin embargo, no le importa la clase o casta y ahí está, ayudando a salvar vidas como si fuésemos parte de su familia —dijo con voz cansada la señora Swan mientras observaba sorprendida a Clarissa, la cual daba órdenes a diestra y siniestra con voz dulce pero con temple, poniendo calma en medio de ese caos que ni ella, con todos sus años de experiencia, logró mitigar.


      —No la recuerdas, ¿verdad? —preguntó Erick divertido—. Es la hija del conde Castelló…


      La señora Swan lo miró incrédula, después regresó la mirada hacia la Condesa, la analizó a detalle y reconoció en ella a la chiquilla caprichosa que en varias ocasiones acudió acompañada de su padre como visita en Green Hill para pasar el verano.


      —Sí, ahora la recuerdo. Siempre pensé que era buena persona, y ya ves, no me equivoqué. El comportamiento rebelde de esa niña lo atribuí a la falta de su madre, esa chiquilla berrinchuda sufría de mucha soledad. Aunque el conde la llenaba de mimos y regalos, él viajaba mucho, y la mayor parte del tiempo ella estuvo sola. Las cosas materiales no compensan el afecto, hijo —dijo con sabiduría.


      Erick permaneció en silencio, meditando lo dicho por su nana. Él jamás había analizado la situación de Clarissa desde esa perspectiva y la juzgó sin ir más a fondo. Ahora tenía una imagen muy distinta de ella y la admiró por su valentía y temple para sobreponerse a las duras pruebas que la vida le había puesto desde tan corta edad.


      Clarissa estaba agotada, la noche había caído, y el día había sido en extremo ajetreado. Por fortuna, los niños enfermos ya estaban mejor y todo parecía ir en calma. Reflexionaba mientras, sentada frente al tocador, cepillaba su larga y rubia cabellera.


      —No tenías por qué ayudar, eres la señora de la casa —dijo Erick mirándola a través del espejo con intensidad. Clarissa se había ganado su admiración y respeto al demostrar que no era una mujer frívola y egoísta como él creía.


      —Es maravilloso poder ayudar, y más aún cuando esos angelitos con su carita de inocencia te dicen un sincero «gracias». Eso no tiene precio… —Se puso de pie y se giró para verlo de frente. Le encantaba perderse en el cristalino azul de esa mirada misteriosa y turbulenta de él.


      Erick la contempló en silencio, deleitándose con su cercanía, y se sorprendió al comprender que ya no estaba enfadado con ella; al contrario, comenzaba a disfrutar de su compañía y gustaba de mirar ese dulce rostro angelical que parecía irreal.


      Los carnosos y rosados labios de Clarissa eran una irresistible invitación a ser mordisqueados con lentitud en agónico placer, mientras esos extraordinarios ojos jade mostraban sin pudor el brillo del deseo más primitivo enmarcado con unas largas pestañas que le concedían el aspecto como los de una pantera salvaje, lo cual a él le pareció delicioso y excitante, sintió como su cuerpo comenzaba a consumirse por el fuego interno. Sin pensarlo más, inclinó el rostro y la besó.


      Clarissa, por un momento, permaneció inmóvil disfrutando de la cálida sensación que los labios de su amado esposo provocaban en su inexperto cuerpo. Poco a poco fue sintiendo un nuevo despertar a la vida, era como si hubiese estado sumida en un profundo letargo, aguardando paciente por su libertador para convertirse de oruga a una majestuosa mariposa pintada de colorida pasión y deseo incandescente.


      Ahora su ser vibraba y se estremecía ante todas esas nuevas emociones que las caricias masculinas provocaban en su piel primeriza, algo dentro de ella desató un torrente eléctrico que le recorrió el cuerpo, erizando hasta el rincón más inhóspito de su inexplorado santuario. Su sangre parecía hervir dentro de las venas mientras su corazón latía tan deprisa cual potro desbocado en un llano. Abrió los labios para recibirlo, y eso hizo que él se perdiera por completo.


      Erick disfrutaba de la boca femenina como el valiente explorador que se adentra en la selva inhóspita con el sublime placer de saberse el primer visitante. Se reprochó a sí mismo el no haber estado sobrio en su primer encuentro, pues ahora siendo dueño absoluto de si, disfrutaba de ella en total plenitud. Jamás sintió una entrega semejante a la de Clarissa, quien, a pesar de su inexperiencia, correspondía con ardiente pasión.


      Despojado de toda soberbia, se arrodilló ante su reina, metió las manos por debajo del atrevido camisón y fue recorriendo con besos ascendentes esas largas piernas hasta llegar al santuario de Venus, el cual le dio la bienvenida con el sublime regalo del néctar agridulce que emanaba de lo más íntimo y era obsequiado en exclusiva para el amor.


      Clarissa estaba poseída por una fuerza desconocida que la impulsaba a ser osada; no quería pensar, pues sabía que la razón aniquila al amor, consciente de que si daba paso al raciocinio, este le robaría el valor recién adquirido bajo los ardientes besos con sabor a deliciosa prohibición. Ahora era el momento, su momento de florecer y ser capaz de conseguir que un hombre se volviese loco de deseo por ella, por lo que sin ningún pudor movió las caderas y se permitió sentir el placer antes negado.


      Erick podía sentir el fuego emanando de ella, fuego que a él lo consumía por completo. Era nuevo y excitante, nunca jamás mujer alguna logró adentrarse en su protegido yo, al grado de hacerle perder por completo la cordura y razón.


      La posesión ya no era solo un deseo, ahora se había convertido en una necesidad básica como respirar. Con experta maestría recorría el cuerpo femenino mientras se ponía en pie para reclamar de nueva cuenta esos labios de rosado sabor que gustosos se abrieron para él.


      Clarissa era incapaz de pensar, la Clarissa racional quedó anulada desde el primer beso y solo existía la mujer atrevida que se regocijaba con el poder adquirido, abrió la camisa y palpó el pecho masculino, jactándose de doblegar a ese hombre que hasta hacía unas horas permanecía frío y distante con ella; ahora se sentía dueña absoluta del indómito ser opuesto.


      —¡Patrón! ¡Patrón! El viejo establo ha colapsado… —llamó a su puerta uno de los trabajadores.


      Erick miró a Clarissa lleno de frustración y no le sorprendió encontrar comprensión en esos hermosos ojos esmeralda.


      —Tienes que ir —dijo Clarissa con voz dulce, y con una caricia sensual le recorrió el rostro.


      Erick resopló frustrado.


      —Enseguida voy, Jake —respondió y se colocó las ropas para salir.


      Cuando Erick abandonó la habitación, Clarissa se colocó la bata y salió al balcón, al ver la gran hoguera que provenía del que fuera el viejo establo, se llenó de preocupación, por lo que sin pensarlo salió en busca de su marido.


      —¿Qué haces aquí? Es peligroso —Erick la reprendió como si se tratase de una niña—. Tienes que regresar a la casa de inmediato y ponerte a salvo —le ordenó preocupado por su seguridad.


      —No, escúchame, tengo una idea. Tú, tú, tú y tú, vengan conmigo —dijo señalando a los hombres que la miraban perplejos. Estos buscaron con la mirada a su patrón, esperando aprobación, y Erick asintió con la cabeza, por lo que se encaminaron a donde la Condesa los dirigía.


      Clarissa los llevó al pozo elevado que estaba cerca de los establos y les dijo con voz firme:


      —Escuchen bien, si entre todos logramos vencer la estructura hacía la izquierda, el agua caerá sobre el viejo establo y apagará las llamas antes que estas se extiendan aún más. Si seguimos acarreando agua, jamás podremos detener el fuego antes que llegue a las bodegas con la pastura almacenada para el invierno, y todo se perderá.


      Erick la miró orgulloso, esa era una idea brillante, su esposa era una cajita de sorpresas y cada vez estaba más convencido que casarse con ella era lo mejor que pudo haberle sucedido. Sonrió satisfecho y dijo:


      —Manos a la obra, señores, la Condesa tiene razón…


      Lograron vencer la estructura, y el tanque de madera cayó, derramando el agua. Tal y como lo esperaban, el fuego fue extinguido por completo.


      Celebraban bailando y riendo felices. Erick corrió hacia Clarissa y la abrazó con fuerza, le acunó el rostro con las manos y la besó con toda esa carga de sentimientos que lo embargaban: Adrenalina, pasión, orgullo, agradecimiento en fin, tantas emociones que esa maravillosa mujer le hacía sentir.


      Llegaron a la habitación agotados, no hicieron falta las palabras, juntos habían llegado a un entendimiento tal, que solo les bastaban las miradas o actitudes para comprenderse. Rendidos por el esfuerzo, se acomodaron en la cama y, abrazados, se quedaron dormidos.


      Al día siguiente, cuando Clarissa despertó, estaba sola en la habitación. «¿Qué hora será?», se preguntó cuándo Erick entró en la habitación. Su rostro estaba serio al hablar:


      —Tenemos que regresar de inmediato a la ciudad —dijo sin más.


      —¿Tan pronto? Pero aún hay tanto por hacer…


      —Recibí carta de tu nana esta mañana, no quisiera ser portador de malas noticias, pero —hizo una pausa consternado— tu padre ha empeorado y se teme lo peor.


      Clarissa se llevó una mano a la boca para detener el grito que pretendía salir por su garganta; sabía que el final estaba cerca y era inevitable, pero no por eso dejaba de ser doloroso para ella.


      Erick la abrazó con ternura, y Clarissa, sintiéndose a salvo y protegida en brazos de su esposo, lloró…


      Después de visitar al conde Castelló, Erick comprendió la gravedad de la salud de su suegro; el Conde André Castelló agonizaba y solo era cuestión de esperar el cruel desenlace.


      —Clarissa, sabes que tengo que regresar a Green Hill. Si quieres, puedes quedarte en casa de tu padre para que estés con él.


      —¿De verdad? —preguntó agradecida.


      —Por supuesto, sé que a tu padre le gustará estar el mayor tiempo posible contigo. Yo estaré al pendiente por si me necesitas, así que avísame de inmediato cualquier noticia y yo regresaré lo más pronto que pueda. ¿Lo prometes? —Sonrió de esa manera tan seductora que ponía miles de mariposas en el estómago de Clarissa.


      —Lo prometo —dijo ella levantando la mano en juramento y devolviéndole la sonrisa, por lo que Erick se sintió feliz de ser el causante de esa pequeña alegría en su mujer...


      Anette estaba furiosa, hacía muchos días que Erick no pasaba a visitarla, y eso la tenía fatal. Por Isabel se enteró que su amante se había ido a Green Hill, llevándose con él a su horrenda y gorda esposa, pero que habían regresado a la ciudad porque el Conde Castelló estaba muy enfermo. Isabel también le reveló que Erick regresaría a Green Hill solo.


      Esa era una oportunidad que no podía dejar pasar y por eso pensaba en la forma de sacar provecho; en unos minutos ya tenía su plan trazado. Una sonrisa maliciosa se dibujó en su rostro.


      Su difunto marido tenía una propiedad que colindaba con las tierras de Erick en Green Hill, así que, pretextando ir a revisar las secuelas de la tormenta y argumentado que su carruaje no estaba en condiciones de viajar; le pediría que lo hicieran juntos. Él era todo un caballero, por lo que sabía que no se negaría a su petición.


      Esa misma tarde, Clarissa recibió una nota sin remitente ni firma en la que solo le decían: «¿Sabes con quién viajará tu marido? Si quieres verlo con tus propios ojos, ve a la mansión Riopold».


      Clarisa se debatía entre dudas; una parte de ella le decía que no hiciera caso a un cobarde que ni siquiera era capaz de dar su nombre para dar veracidad a sus palabras. Por otro lado, la incertidumbre la impulsaba a corroborar lo dicho en la nota.


      No podía creerlo. «¡Erick, mi Erick, se va de viaje con esa mujer!», pensaba mientras era testigo de cómo Anette Riopold salía de su mansión para dirigirse al carruaje de su esposo y, después de cerciorarse que nadie los observaba, ella le plantaba con absoluto descaro un beso en los labios, y él no hacía nada por evitarlo...


      Clarissa sintió como un dolor intenso y agudo le rompía el corazón en mil pedazos; quería ir corriendo y confrontarlos, tomar a esa mujer de los cabellos y barrer con ella la calle… Sacar toda esa rabia que sentía.


      Estaba por salir del carruaje que alquiló, cuando recordó que Erick le pidió que rompieran su compromiso y le suplicó que lo dejara libre. Como si este recuerdo trajera a otro, y ese a otro, las palabras: «Este capricho tuyo va a costarte demasiado caro» y las discusiones sostenidas taladraron su cerebro, fulminando de raíz el deseo de confrontación.


      Sintió como si un rayo le cayese encima partiéndola en dos, el aire le faltaba y la respiración pareció abandonarla por completo. Se sostuvo de la puerta porque sus piernas flaqueaban.


      ¡Dios! ¿Qué había hecho? Era innegable que esos dos se amaban, y con su terquedad de casarse con él solo había conseguido condenar ese amor a la clandestinidad. «Con razón Erick estaba tan resentido conmigo», pensó.


      Entonces recordó los momentos de intimidad que compartieron juntos y eso la confundió aún más. ¿Qué había sido eso? ¿Una manera de mantenerla distraída sobre sus planes para irse con la viuda? Le dolió la cabeza de tanto pensar.


      —Lo tienes bien merecido, Clarissa —se recriminó por aferrarse a un hombre que era más que evidente, pertenecía a otra.


      ¿Cómo pudo pensar que Erick podría llegar a quererla teniendo a semejante mujer por contrincante? Tuvo que reconocer que jamás podría competir con la figura y belleza de Anette Riopold.


      Derrotada y herida se dejó caer en el sillón del carruaje, no tenía derecho a reclamar nada. Reflexionó. Erick se lo había advertido fuerte y claro en más de una ocasión, incluso le suplicó que cancelara lo que él siempre llamaba un absurdo matrimonio, y ella, por orgullosa, no quiso escucharlo.


      «Felicidades, Clarissa! Me has arruinado la vida».


      Esas palabras se repetían en su cabeza una y otra vez, y ahora comprendía que Erick tenía razón, ella le había arrebatado la posibilidad de casarse con la mujer que él en verdad amaba…

    

  


  
    
      Capítulo VI


      Clarissa miraba el exterior a través de la ventana de la habitación de su padre; él ahora dormía después de pasar una mala noche. La enfermedad pulmonar era cada vez más avanzada, y su estado de salud estaba cada vez más afectado. El médico dijo que solo era cuestión de horas.


      Estaba destrozada, su padre agonizaba, y su marido estaba disfrutando de lo lindo con Anette Riopold como si ella fuese su esposa. ¿Qué podía hacer? Eso era lo que se merecía por estúpida, ese era el precio a pagar por aferrarse a un hombre que siempre le demostró que no estaba interesado en ella… Un par de lágrimas resbalaron por sus tersas mejillas; jamás en su vida imaginó sentir tanto dolor…


      —Clarissa, hija, acércate —pidió con dificultad su padre.


      Ella se limpió las lágrimas, se giró y avanzó hacia él.


      —Tranquilo, papá, no debes hacer esfuerzos.


      —Es la hora, mi niña, tu madre por fin ha venido por mí. —Tosió—. No olvides nunca que eres fruto del amor, eres la prueba viviente de la unión entre tu madre y yo. —Le acarició el rostro con adoración—. Clarissa, eres lo que más hemos amado y quiero que sepas que estoy muy orgulloso de ti… Te amo, mi niña —su voz se apagó, y Clarissa comprendió que su padre ya no habitaba más este mundo; ahora era pasajero del viaje sin retorno.


      Con amor le besó los ojos.


      —Lo sé, papá, ve tranquilo al encuentro con mamá.


      Presa del llanto amargo y abrazada al cuerpo inerte de su padre fue como la encontró su fiel nana, la cual de inmediato comprendió lo que acababa de ocurrir. Salió de la habitación y se dispuso a arreglar todo para el funeral.


      Clarissa había mandado un par de cartas a su marido, aunque Erick no la quisiera, siempre dijo profesar por su padre un profundo y sincero afecto, y solo por eso se atrevió a informarle de lo ocurrido; de lo contrario, jamás lo habría hecho.


      Erick, por su parte, estaba preocupado, habían pasado varios días y no tenía noticias de su esposa y de la salud de su suegro, por lo que, intrigado, escribió en busca de noticias.


      Ajenos los dos a la red de conspiración en su contra que Anette les había tendido, esperaban respuesta uno del otro. Respuesta que, por supuesto, jamás recibirían, pues la viuda sobornó al encargado de la oficina postal para que las cartas de Clarissa jamás llegaran a Erick, y las de Erick jamás las recibiera Clarissa...


      Sentada en su cómodo sillón junto a la chimenea, Anette miraba furiosa el sobre que sostenía en sus delicadas manos. Hacía bastante tiempo que el mensajero le había llevado la carta que Erick pretendió enviar a su esposa.


      Recordó con ira el viaje, el cual había sido como ella jamás lo esperó, pues Erick se había pasado todo el tiempo hablándole de Clarissa y cómo ella con sus hazañas logró salvar a los pequeños niños y el establo en llamas. Orgulloso contaba cómo gracias al increíble valor y ayuda de su esposa lograron apagar el fuego…


      Sentía nauseas ante la imagen del rostro de Erick mientras hablaba de esa mujer, él resplandecía y mostraba admiración, cosa que para ella no pasó desapercibida. Con manos temblorosas rasgó el sobre y comenzó a leer.


      Querida Clarissa,


      Los días pasan y aún no he recibido noticias de ti. Estoy muy preocupado por la salud de tu padre, quiero suponer que si no has escrito, es porque no hay novedades que contar.


      Aquí todavía hay mucho por hacer, pero te prometo que trataré de dar prisa a todos mis asuntos para regresar a tu lado cuanto antes.


      La soledad nunca antes me desagradó, pues desconocía el peso de tu ausencia.


      Sé que te es difícil creer en mis palabras después de lo mal que me he portado contigo; me avergüenza mi actitud, pues comprendo que no es la de un caballero, sino la de un patán e imbécil.


      Prometo que cuando regrese, hablaremos con calma. Espero puedas perdonarme y comprenderme.


      ¡Te extraño demasiado!


      Tuyo, Erick Raven, Conde de Green Hill.


      Anette se puso de pie hecha una auténtica fiera, la rabia y los celos la carcomían por completo. La carta era corta pero concisa; Erick se había enamorado de la gorda asquerosa. «¿Cómo es eso posible?», pensó indignada. No estaba dispuesta a dejar así como así lo que consideraba suyo, y él era suyo. Ni esa maldita gorda ni nadie le iba a ganar la partida. No señor.


      Arrojó la carta a las llamas de la chimenea y la vio consumirse como si así pudiera borrar el significado de lo que esta llevaba escrito.


      —¡Maldita gorda! —gritó con rabia. Se dirigió a la mesita donde las cartas de Clarissa la esperaban. Las leyó una a una y después las quemó.


      En general, Clarissa informaba a Erick, primero la gravedad de su padre, y segundo la muerte del conde Castelló.


      Anette estaba convencida que si Erick no asistía al funeral, Clarissa nunca no se lo perdonaría, y así esos dos terminarían por sacarse los ojos. Situación que por supuesto ella aprovecharía al máximo; su plan no tenía lugar a fallos: Clarissa jamás pasaría por alto que Erick la dejara sola cuando más lo necesitaba, y él no aprobaría que su esposa no le avisara sobre la muerte del Conde.


      Sonrió complacida. Su plan era genial, pues no había poder más grande que el de una duda…


      Desesperada porque Erick no acudía a visitarla ni siquiera por curiosidad, Anette lo mandó llamar pretextando una tontería, esperaba que como siempre él se echara encima de su cuerpo con esa pasión tan propia, pero sucedió todo lo contrario, el muy imbécil apenas sí la había mirado y se marchó de inmediato después de solucionar el problema.


      Clarissa permanecía en silencio al pie de la tumba de su padre, los asistentes al funeral poco a poco fueron retirándose, y ella agradeció poder quedar a solas para llorar y despedirse de su amado padre.


      Devastada, se dejó caer al suelo de rodillas, se sentía más sola que nunca; Erick ni siquiera se había dignado a presentarse, aunque fuera por mera cortesía.


      Pensó en su padre; él era el único que la amaba de forma incondicional y ahora había terminado su vida terrenal para reunirse con su amada esposa. Al menos tenía el consuelo que sus padres por fin estaban juntos, el de ellos era un amor que ni la misma muerte lograba disipar, un amor de esos que eran para siempre.


      Estaba sumida en su dolor cuando sintió una mano fuerte y cálida posarse sobre su hombro, levantó deprisa el rostro, y la decepción que sus hermosos ojos de místico jade mostraron no pasó desapercibida para el hombre que, parado junto a ella, la miraba con sincero cariño.


      —¡Jeremy! —Se puso en pie y se abrazó a ese hombre que era su único y verdadero amigo, su hermano. ¡Dios! Cómo necesitaba de él, sentirse protegida y acompañada.


      —¿Acaso esperabas a alguien más? —preguntó estrechándola con ternura—. ¿En verdad creíste que te dejaría sola en este momento? En cuanto fui notificado, regresé de inmediato del condado de Orange. En verdad lo siento, Clarissa, no debí haberme marchado sabiendo que tu padre...


      —Shhh. No digas nada, comprendo que tenías asuntos urgentes por resolver. Lo importante es que ya estás aquí —lo interrumpió y se aferró a él, sintiéndose a salvo y querida. Lloró en el hombro de su amigo sin saber que a la distancia un par de ojos inyectados en ira y celos los observaban mientras permanecían abrazados…


      Isabel caminaba hacia Clarissa para darle el pésame cuando vio a Jeremías Sanders acercarse, entonces fue testigo de cómo ella lo abrazaba y él la consolaba con ternura.


      «Jeremy se ve tan guapo vestido de negro absoluto», pensó mientras lo contemplaba abrazar a Clarissa. «¿Cómo es que nunca me permití tratarlo?», se preguntó arrepentida.


      Se suponía que no lo soportaba, pero a raíz del baile en que Jeremy la ignoró por irse con Clarissa, algo cambió. Después, en la boda de Erick, volvió a ignorarla, y una molestia constante se apoderó de ella mientras que él estaba de lo más atento con Constanza Hattawell.


      No sabía con exactitud qué sentía por Jeremy, pero de lo que si tenía seguridad era que no soportaba verlo con otra mujer, y más aún si se trababa de Clarissa, la esposa de su primo Erick.


      Jeremy miraba a Clarissa con tanto afecto y ternura mientras le susurraba palabras de consuelo, que Isabel sintió un dolor sofocante en el pecho. De inmediato se retiró hecha una fiera.


      No entendía cómo era posible que Erick no estuviera al pendiente de su esposa y del espectáculo que esta estaba ofreciendo al dejarse abrazar en público por un hombre que no era su esposo.


      Seguro su primo ignoraba lo que estaba sucediendo. ¡Sí! ¡Eso tenía que ser! No encontraba otra explicación lógica… Quizás a Clarissa ya se le había pasado el capricho por Erick y ahora estaba interesada en su Jeremy... ¿Su Jeremy? Se sorprendió ante su descubrimiento.


      ¡Por Dios! ¡Estaba enamorada de Jeremías Sanders! Por eso era que le dolía en el alma que él la ignorara y rechazara, al fin lo comprendía todo. ¡Estaba celosa! Sí, ella, la inalcanzable Isabel Raven, estaba enamorada hasta los huesos de un hombre que al parecer se había cansado de rogarle y ahora se dedicaba a consolar a la pobre de Clarissa…


      Clarissa y Jeremy se encontraban en el despacho del difunto conde Castelló donde, minutos antes, el abogado había dado lectura al testamento y última voluntad del padre de Clarissa.


      —¿Has pensado en mi propuesta? —preguntó Jeremy preocupado.


      —Sí. Estoy harta de las murmuraciones hirientes de personas que no tienen nada mejor que hacer que especular sobre el por qué Erick no se apareció en el funeral de mi padre y me ha dejado sola… —Se desplomó en el sofá y lloró con amarga decepción—. Lo que más me hiere es que es la más absoluta verdad. A él ni siquiera le importa mi suerte, está tan feliz con la bruja de Anette que ni siquiera se presentó, ya no por mí, sino al menos por el profundo afecto que decía sentir por mi padre.


      —Entonces, ¿qué decisión has tomado? —preguntó Jeremy expectante.


      —Por ahora no puedo estar en esta casa, está llena de dulces recuerdos, lo sé, pero duele estar aquí y saber que mi padre no estará más. —Hizo una pausa y tomó aire para calmarse—. A la mansión Raven no pienso regresar nunca más, ese lugar no es mi hogar, allí me siento una intrusa, estar ahí me ahoga… —Se paseó por el despacho, meditando—. Tienes razón en todo cuanto has dicho Jeremy, necesito respirar, alejarme de todo esto que tanto daño me hace. —Se paró frente a él y, decidida, le dijo—: Me iré al condado de Orange y cuando esté lista, regresaré para enfrentar las consecuencias de mi capricho, como lo ha llamado Erick…


      El abuelo materno de Clarissa había regalado a sus padres como regalo de bodas una hermosa propiedad en el condado de Orange. A ella le encantaba ir allí, era un lugar hermoso y tenía tantos recuerdos maravillosos de su infancia. Si a eso le sumaba que la propiedad de los Sanders colindaba con la de los Castelló, Jeremy y Suzanne podrían estar al pendiente de su bienestar y no se sentiría sola…


      Isabel pensaba que lo mejor sería darle a su primo Erick los pormenores del comportamiento de su esposa en persona y no por medio de una carta. Después de mucho mediarlo, empacó y se marchó a Green Hill.


      Erick, al ver llegar el carruaje que portaba el escudo de su familia, pensó que Clarissa regresaba, y su corazón comenzó a latir desbocado ante la sola idea de volver a verla, pero grande fue su sorpresa al descubrir que se trataba de Isabel. Se acercó a ella, y su prima lo recibió con una cara de velorio, por lo que supuso que no era portadora de buenas noticias.


      —¿Qué pasa, prima? ¿Por qué esa cara? —preguntó sonriente tratando de animarla.


      —Será mejor que pasemos, lo que vengo a decirte es muy delicado y no creo que te agrade en lo más mínimo.


      Preocupado e intrigado, Erick la siguió al despacho. Una vez ahí, Isabel contaba su versión de los hechos, dejando salir toda la rabia e impotencia que sentía.


      Erick fue testigo de cómo los celos carcomían a su prima, pero no dijo nada al respecto, no era el mejor momento, solo le interesaba saber lo concerniente a su esposa. En un principio estaba atónito, no podía creer lo que Isabel le contaba.


      El conde Castelló había muerto, y Clarissa ni siquiera se había dignado en notificarle. Entonces, la rabia se apoderó de él cuando Isabel le habló de cómo Clarissa se dejó consolar por Jeremías Sanders y como este no se apartó de ella ni un instante.


      —¿Estás segura de todo lo que estás diciendo? —preguntó incrédulo, tratando de calmarse.


      —¡Sí! Pero eso no es lo peor… —guardó silencio al ver la mirada de furia de su primo.


      —¿Aún hay más?


      —Sí, Clarissa se marchó al condado de Orange con los Sanders —el solo repetirlo le hervía la sangre.


      —¿Qué? ¿Cómo que se ha ido? —¡Clarissa no podía hacerle eso! Erick pensó que tenía que tratarse de una mentira, un mal entendido. Su esposa no podía marcharse así nada más, y menos con Jeremías Sanders.


      Se paseó nervioso por el despacho, no podía creer que Clarissa lo dejara después de lo que habían compartido. No podía imaginarla con otro hombre, el solo pensamiento le causaba náuseas.


      No podía sacar de su cabeza los besos y esa pasión tan incandescente y única que lo tenía loco de deseo. Pensaba en ella todo el tiempo, en ese rostro dulce y angelical cuando lo cuidó mientras deliraba por la fiebre. Estaba en constante ansiedad por el anhelo de volver a tocarla, de perderse en su ser. Clarissa era suya, era su mujer y su esposa.


      Se desplomó en el sillón, porque sentía que sus piernas no tenían fuerza para sostenerlo, se cubrió el rostro con las manos y después de unos instantes miró a su prima suplicante.


      —Por favor, dime que todo lo que has dicho no es verdad, di que todo esto no es más que un mal entendido.


      —Qué más quisiera, primo, pero aunque nos pese, esa es la verdad. —Hizo una pausa y lo miró con curiosidad—. ¿Qué pasó entre ustedes para que Clarissa no quiera ni verte?


      Erick se pasó la mano por su negra y abundante cabellera, estaba nervioso.


      —Me porté con ella como el peor de los patanes… Creí que con los días que pasamos juntos, Clarissa se daría cuenta que he cambiado de parecer respecto a nuestro matrimonio, que ahora deseo un futuro a su lado.


      —¿Qué quieres decir con eso de que te portaste como un patán? —preguntó incrédula.


      Erick le habló con lujo de detalles de su comportamiento con Clarissa, se sentía avergonzado por su proceder y de las palabras tan hirientes que utilizó para desquitar su rabia.


      —¿En verdad hiciste eso? —No podía creerlo—. Ahora entiendo por qué no quiere ni verte, con razón apenas si me dirigió la palabra cuando fue por sus pertenencias a la mansión. Por cierto, te dejó una carta. —Sacó el sobre de su bolso, y Erick lo tomó.


      Erick,


      En verdad lo siento, ahora entiendo que no soportes y desees estar a mi lado. Sé que no debí forzarte a cumplir con tu palabra.


      Comprendo la gravedad de mi error; como bien me advertiste, mi capricho ha costado demasiado caro, estoy pagando con creces el haberme aferrado a un hombre que no me correspondía.


      Mi alma está destrozada, la pérdida de mi padre me ha dejado devastada y siento que no puedo más. No quiero juzgarte por no haber venido al funeral ni estar a mi lado en este momento tan difícil. Tus motivos habrás tenido…


      Me voy a la finca en el condado de Orange, ese lugar está lleno de hermosos recuerdos para mí y ahora más que nunca necesito sentirme tranquila y en paz.


      Espero que algún día puedas perdonarme por haberte forzado a cumplir con una promesa absurda que jamás debió ser.


      Si quieres hablar o necesitas de mí, las puertas de mi hogar siempre estarán abiertas para ti.


      Clarissa


      Erick palideció, Clarissa dejó ver entre líneas que lo esperaba para el funeral de su padre como si él estuviera enterado, así como el dolor de saberse rechazada, y el único culpable era él.


      No era de extrañar que su esposa tuviera la certeza que no le guardaba el más mínimo afecto, pues con sus actos pasados él había sembrado eso, y ahora la vida le estaba cobrando por sus errores.


      Leyó la carta de Clarissa un par de veces, como si así pudiera encontrar algún mensaje oculto, pues algo no le convencía. Era verdad que no conocía del todo a la Clarissa adulta, pero su sexto sentido le decía que algo estaba mal. ¿Pero qué?


      «Aquí hay gato encerrado», pensó.


      —¿Qué te dice? —preguntó Isabel después de darle un tiempo prudente.


      —Lee tu misma… —Erick le tendió la carta.


      Isabel leyó de prisa y, al igual que Erick, entendió que Clarissa sí lo esperaba para el funeral de su padre. Sin poder evitarlo, sintió pena por lo herida que parecía ella al expresarse respecto a su matrimonio, pero con lo que Erick acababa de contarle comprendió que era lo más lógico.


      —¿Crees que ella trató de avisarte? —Isabel se puso de pie intrigada.


      —No lo sé, tú sabes que a veces las cartas se pierden. No sé qué pensar Isabel, en verdad estoy muy confundido. ¿Si ella trató de avisarme y yo no recibí su carta? ¿Te imaginas si eso resulta cierto? Clarissa estará pensando que no asistí aun sabiendo y que la dejé sola cuando más contaba… ¡Dios! Jamás me perdonará por eso...


      —¿Qué vas a hacer, primo?


      —Por lo pronto, voy a regresar a la ciudad, arreglaré unos asuntos que urgen allí, y después partiré al condado de Orange a buscar a mi mujer —remarcó esas palabras—. Tenemos mucho de qué hablar y muchas cosas por aclarar. No creo que entre ella y Jeremías Sanders haya algo más que una relación fraternal —dijo tratando de convencerse más a sí mismo que a su prima.


      Isabel lo miró incrédula. ¿Acaso su primo se había enamorado de su esposa?…

    

  


  
    
      Capítulo VII


      En cuanto llegaron a la ciudad, Erick se dio prisa por terminar sus asuntos pendientes, después se dirigió a la mansión Castelló, aún no le quedaba claro qué había pasado y necesitaba respuestas cuanto antes.


      El viejo Lucas, mayordomo de muchos años de los Castelló, lo atendió con cierto recelo, pero aun así contestó a sus preguntas y le confirmó que la señorita Clarissa, mientras estuvo ahí, le había mandado un par de cartas; también le aseguró que ella no había recibido ninguna de él.


      —¿Está seguro, Lucas? —lo cuestionó intrigado. Ahora más que nunca estaba convencido, algo estaba mal y averiguaría la verdad a como diera lugar.


      —Sí, señor, yo mismo recibo y entrego la correspondencia. Puedo darle mi palabra que la señorita Clarissa —rectificó al ver el desapruebo en el rostro del Conde Raven ante su referencia al anterior estado de soltería de ella—, perdón, quise decir que la señora Clarissa no ha recibido ninguna carta de parte de usted —concluyó.


      Erick se paseaba pensativo en el despacho que perteneció a su suegro; por más que daba vueltas al asunto, no entendía con claridad qué era lo que estaba pasando. El día se le había ido entre los pendientes por resolver y ya era tarde, por lo que decidió pasar la noche en esa casa, a fin de cuentas él era el nuevo señor.


      Al momento de la cena, notó como el personal lo trataba con respeto y cortesía, pero el ambiente se sentía tenso. Comprendió el comportamiento de toda esa gente que era leal a su esposa, era lógico que pensaran mal de él al no haberse presentado al funeral de su suegro, y no le extrañaba que en silencio lo culpaban por ser tan insensible al dolor de la niña Clarissa, como todos la llamaban.


      Pidió que le prepararan la alcoba de Clarissa para dormir; la doncella no dijo nada, solo asintió y se dirigió a cumplir órdenes.


      Cuando quedó a solas en la habitación que perteneció a Clarissa, la inspeccionó y reconoció que el toque de ella estaba presente hasta en el más mínimo detalle, y eso le encantó.


      Cansado, se dejó caer en la cama y notó con agrado que aún conservaba el olor del cabello de ella, y así, abrazando esa almohada perfumada con la esencia de su mujer, se quedó dormido pensando en su dulce tormento...


      Anette se enteró por la doncella que sobornó y que trabajaba en Green Hill, que Erick e Isabel habían regresado a la ciudad casi al amanecer. La mujer le contó lo que escuchó tras la puerta de aquella conversación y le habló de la carta que Isabel llevó, así como las sospechas de este sobre que algo estaba mal.


      Molesta y frustrada porque la situación se le estaba saliendo de las manos, Anette regresó a la ciudad de inmediato. Una vez ahí, no perdió tiempo y fue a buscar a Isabel, la cual la recibió encantada.


      —¿Cómo está Erick? ¿Qué tal su vida de casado? —preguntó con falsa amabilidad una vez que estaban instaladas en el salón con el servicio de té y unas deliciosas pastas finas.


      —Adaptándose a los cambios, pero espero que pronto todo se solucione. ¿Puedes creer que las cartas que Clarissa envió a mi primo, donde avisaba sobre el fallecimiento del Conde André Castelló, no llegaron jamás a Green Hill? Con razón ella estaba tan molesta… —Isabel hablaba sin saber que Anette solo la utilizaba para sacar información.


      —¡No puedo creerlo! No cabe duda que nuestro servicio postal deja mucho que desear —comentó fingiendo asombro e indignación. Dio un sorbo a su té para disimular la sonrisa—. ¿Qué hará tu primo al respecto? Supongo que tiene que solucionar el malentendido.


      —Por supuesto, Erick partirá esta misma tarde para el condado de Orange a buscar a su mujer.


      —¿Estás segura? —La rabia la carcomía, pero tenía que disimular ante la tonta de Isabel.


      —¡Claro! Él mismo me lo ha dicho esta mañana cuando pasó a despedirse…


      Una vez en su casa, Anette se paseaba furiosa por el despacho, de un lado a otro, pensando; una idea cruzó por su mente. ¡Sí! Ya sabía lo que tenía que hacer…


      Erick se dirigía al Condado de Orange, llevaba algunas horas de camino y estaba anocheciendo cuando un grupo de hombres salieron a su encuentro y, fingiendo un asalto, lo atacaron. Las órdenes de Anette cuando contrató a El Fantasma eran bastante claras, solo romperle una pierna para que él quedase postrado en una cama y sin posibilidad de poder viajar en al menos unas cuantas semanas.


      Los maleantes no contaban con que el conde Raven fuera un hombre valiente y lucharía aún con la pierna rota, así que uno de ellos se asustó ante la fiereza del hombre y le propinó tremenda herida con una navaja en el costado derecho. Espantados por lo acontecido, pues temían a la ira de su jefe, se marcharon dejándolo abandonado a su suerte…


      Erick permanecía en el suelo, la herida en su costado sangraba demasiado, y el dolor en la pierna izquierda era insoportable. Cansado de intentar ponerse en pie o arrastrarse hasta su caballo, y al ver que no parecía haber ni un alma cerca, dejó de luchar. No quería resignarse a su triste destino, pero todo parecía indicar que terminaría su vida en ese lugar, solo y sin aclarar las cosas con su esposa. Pensó en ella, y con su dulce recuerdo se dejó caer en la inconsciencia…


      Un compasivo jornalero, que pasaba por ahí, lo vio en el suelo y se conmovió de él. Bajó de su carreta para auxiliarlo, pero al moverlo, se percató que estaba herido de gravedad.


      —Señor, ¿me escucha? —preguntó con esperanza.


      Erick apenas si pudo decirle quién era antes de caer una vez más en la inconsciencia.


      —Pobre conde Raven, quizá no llegue con vida a la ciudad —murmuró el jornalero…


      Clarissa, ajena a todo esto, sentía un nudo en la garganta y un opresión constante en el pecho, no sabía cómo interpretar aquel sentimiento y se dijo a sí misma que quizás era consecuencia de todo lo que estaba viviendo.


      Isabel, en cuanto recibió a su primo herido de muerte, mandó una carta a Clarissa informándole del asalto, misma que, por supuesto, Anette interceptó gracias a que había sobornado a otra doncella.


      Erick estuvo enfermo y al borde de la muerte por varios días, en sus delirios no hacía más que llamar a su esposa.


      Isabel no entendía cómo era que Clarissa ni siquiera se había dignado en presentarse. ¿Tan poco le importaba la vida de su esposo? Se paseaba desesperada por la habitación, Erick en ese momento deliraba sobre las cartas perdidas, y eso le hizo pensar que la ausencia de Clarissa no era normal, quizá su carta no había llegado al condado de Orange, por lo que optó por mandar un mozo.


      Varios días después, este se apareció asustado y diciendo que unos asaltantes le habían robado todo, incluyendo la carta.


      Isabel estaba desesperada, no sabía qué más hacer para avisar a Clarissa, las lluvias habían hecho que el río estuviera crecido y no se pudiera viajar al condado de Orange en al menos una semana más. Erick no hacía más que nombrarla. ¿Qué podría hacer?


      Anette visitaba a Erick todos los días, Isabel habló con ella y quiso hacerla entrar en razón sobre que Erick ahora era un hombre casado y la relación amorosa de ellos era cosa del pasado, por lo que solo podía aspirar ser su amiga.


      Anette fingió estar de acuerdo y aseguró a su supuesta amiga que ella jamás haría nada por dañar el matrimonio de Erick, incluso le juró que lo amaba tanto que solo deseaba su felicidad. Su actuación fue tan convincente que Isabel creyó por completo sus mentiras y por eso le permitió seguir visitando a su primo...


      Cuando Clarisa le escribió a Erick la carta que encargó con Isabel, había dejado abierta la posibilidad de aclarar las cosas, quería creer que él tenía una explicación lógica para el viaje hecho con Anette y una buena excusa para no haber asistido al funeral de su padre. Se aferraba a esa posibilidad y, esperanzada, esperó, más los días pasaban y no tenía respuesta ni su esposo se había presentado a hablar con ella, por lo cual su corazón volvió a sangrar.


      Entre más pasaban los días, más se convencía que Erick no la buscaría, no la amaba y no le importaba su suerte. Tenía que aceptarlo, aunque le doliera en el alma.


      Jeremy, en una de sus tantas rabietas al verla llorar, había dicho que confrontaría a Erick, incluso habló de retarlo a duelo, pero ella lo convenció de darle tiempo.


      Todos los días, Clarissa salía a dar largos paseos y buscaba actividades para mantenerse ocupada y así no pensar, no quería darle más vueltas a lo que vivieron en Green Hill, pues eso solo la confundía y dañaba más.


      Deseaba con todas sus fuerzas poder borrar de su piel las caricias de él, olvidarse de esos besos que tenían efectos catastróficos en ella, deseaba arrancar de su memoria el aroma tan masculino de su esposo y desterrar para siempre de sus recuerdos la imagen de ese cuerpo desnudo que la volvía loca de frustrado deseo.


      Un día en particular, Clarissa estaba sentada en un sillón del juego de jardín, se abrazaba las piernas acurrucada como una niña; llevaba un ligero vestido blanco que la hacía parecer un ángel resplandeciente. Estaba perdida en sus recuerdos, y así la encontró su fiel nana.


      —Niña, tienes que alimentarte bien, en los últimos días apenas si has tocado la comida…


      —No me regañes, nana, te prometo que estoy bien, es solo que no tengo apetito y si como forzada, me dan ganas de volver el estómago.


      La anciana mujer la analizó a detalle: el tono aniñado que solía utilizar Clarissa al hablar había desaparecido; el gesto mimado y altivo también había quedado atrás y ahora solo veía una mujer con semblante triste que había madurado a base de dolor, pues la vida la había golpeado desde muy pequeña, y a ella se le encogía el corazón de ver sufrir a su niña.


      —Me preocupas, mi niña, has perdido peso, y tu aspecto es deplorable. —Una idea cruzó por su mente—. ¡Dios! ¿No estarás de encargo? —preguntó emocionada.


      Clarissa soltó el aire y rio sarcástica, lo cual dejó desconcertada a su fiel nana.


      —Si de algo estoy segura, es que no estoy embarazada —respondió triste.


      —¿Cómo puedes asegurarlo? Ahora estas casada y tienes un marido…


      —Estoy en mi periodo. ¿No se te hace eso motivo suficiente para descartar tus suposiciones?


      —Aun así, mandaré llamar al médico, me dices que no me preocupe, pero veo que no te alimentas bien, ya ni los dulces y postres te llaman. ¿No crees que eso es motivo más que suficiente para alarmarme? Antes tenía que reprenderte por comer golosinas en demasía, y ahora ya ni las tocas. —La anciana mujer la conocía demasiado bien y sabía que su niña algo ocultaba.


      —Ahora ya ni siquiera esos deliciosos majares tienen el poder de alegrarme. Tú sabes que los comía porque lograban calmarme, pero ni el chocolate me satisface como antes… No te preocupes más, nana, por fin entendí que mi manera de comer no era la correcta —contestó cansada.


      Esa misma tarde, el médico la revisó y le confirmó algo que ella ya sospechaba, por lo cual suplicó al galeno que no comentara al respecto con su nana. Él no estaba muy convencido, pero al final aceptó…


      Esa noche, Jeremy y Suzanne cenaron con ella, su amigo no se preocupó por disimular que estaba molesto porque Erick ni siquiera se había presentado y no daba señales de vida.


      —Mañana mismo regresaré a la ciudad y le partiré la cara —dijo Jeremy decidido.


      —¡No! —Clarissa fue tajante.


      —¡Demonios, Clarissa! ¡Deja de defenderlo! —gritó furioso.


      —No lo defiendo, es que tú desconoces la verdad…. —Al ver que él no cambiaría de opinión, comprendió que era el momento de hablar con toda sinceridad—. Jeremy, en verdad te agradezco que quieras defenderme, pero primero escucha lo que tengo que contar y así comprenderás que mi causa es indefendible, pues Erick siempre fue honesto conmigo y nunca me engañó.


      —¿De qué rayos estás hablando? —Su paciencia se estaba agotando, eso era evidente.


      Clarisa contó sobre cómo Erick le pidió que lo liberara del compromiso y ella se negó, le habló de sus sospechas sobre la relación de su esposo con Anette Riopold y del día en que los vio partir juntos a Green Hill…


      —¿Te das cuenta? ¡Yo le arruiné la vida al obligarlo a casarse conmigo! Él fue honesto siempre, me habló con la verdad, y por lo tanto no tengo nada que reclamar.


      —Aun así, es tu esposo y te debe respeto —masculló molesto—. Pudo negarse al matrimonio y por el motivo que sea no lo hizo.


      —Sí, pero yo no ayudé. ¿Recuerdas? —Hizo una pausa—. ¿Acaso no te das cuenta, Jeremy? Aquí la bruja mala del cuento soy yo. Jamás debí interferir entre ellos. ¡Se aman! Yo no tengo derecho a molestarme por algo que él me advirtió, Erick siempre tuvo razón, mi capricho me está costando demasiado caro.


      —Clarissa, ¿dime qué puedo hacer por ti? Odio verte así, me siento frustrado, la rabia me carcome…


      —Agradezco tu preocupación, pero como ya te dije, no hay nada que hacer.


      —Clarissa, ¡por Dios! ¡Reacciona! No puedes darte por vencida así como así, tienes que luchar por lo que es tuyo —expresó Suzanne exasperada, hasta ese momento se había mantenido al margen de la discusión, pero la sacaba de quicio la total resignación de su amiga.


      —¿Qué no lo entienden? No puedo pelear por algo que nunca fue mío —respondió dolida.


      —Lo siento, no quise hablarte así, es solo que no soporto verte llorar por ese... tonto que no te valora. —Suzanne la abrazó con ternura.


      —Tengo que salir del país por unos meses, requiero atender unos asuntos que ya no puedo postergar… ¿Por qué no vienes con nosotros? —preguntó Jeremy atento. —Eso te servirá de distracción, y así yo estaré al pendiente de ti.


      —Esa es una excelente idea, hermano. —Suzanne no podía estar más de acuerdo.


      —¿Irme lejos así como así? —Estaba consternada.


      —Erick no es de mi agrado, mas tengo que reconocer que al menos siempre te habló claro. Pídele que venga a verte y que te aclare de una vez en qué situación quedará su matrimonio, entonces tomaremos la decisión. ¿Te parece? —sugirió Jeremy sin estar del todo convencido; si por él fuera, se la llevaría y nunca más la dejaría volver con ese miserable.


      —¿Cuándo tienen que partir?


      —En tres semanas, es tiempo más que suficiente para que él pueda venir a verte.


      —Está bien, le escribiré, y que sea lo que Dios quiera —respondió Clarissa resignada.


      Al igual que las demás, esta carta no llegó a manos de Erick, el cual estaba cansado de estar postrado a una cama y se sentía desesperado.


      Isabel le había dicho que no había modo de salir del condado de Orange porque las lluvias tenían al rio muy crecido y que por eso Clarissa no había acudido, pero algo dentro de sí le decía que su prima mentía y necesitaba saber por qué.


      Por su parte, Isabel ya no sabía qué más decirle a Erick para que estuviera tranquilo, era verdad que en un principio se le dificultó el avisar a Clarissa, pero al menos había mandado cuatro cartas, y en ninguna tuvo respuesta. Las lluvias habían cedido, y el río ya no representaba un problema. Su primo no era tonto y pronto se daría cuenta de la verdad, y esta no era otra más que a Clarissa no le importaba la suerte de su marido, fue lo que reflexionó consternada.


      Anette estaba feliz. En su última carta, Clarissa le pedía a Erick que fuera a verla para hablar y aclarar la situación de su matrimonio; así mismo, le informaba que si no se presentaba antes de tres semanas, ella se iría de viaje al extranjero con los hermanos Sanders.


      No podía creer en su buena suerte, ya había pasado una semana, solo era cuestión de mantener a Erick postrado dos más y así no podría encontrarse con la estúpida de Clarissa…


      —Eres un genio, Annette —se dijo mirándose al espejo.


      El tiempo pasó en dolorosa lentitud para ambos, cada uno sufría la ausencia del otro a la distancia.


      Clarissa se cansó de esperar respuesta por parte de su marido; sintiéndose despreciada y herida de muerte, aceptó irse con los Sanders fuera de su amado país.


      Erick llegó por fin a la finca Castelló en el condado de Orange; la ilusión de ver a su esposa le dio fuerzas para soportar las molestias que aún sentía en la pierna. Nada más entrar, se encontró con la desagradable sorpresa de que su esposa, tan solo un par de días atrás, había abandonado el país y no dijo a donde iría con exactitud.


      No entendía qué era lo que estaba pasando, parecía como si el destino jugara con ellos al juego del gato y el ratón. Derrotado, se dejó caer en el sillón de la biblioteca, no comprendía la actitud de Clarissa. ¿Tan decepcionada estaba que ya no quería verlo jamás? Pero entonces ¿por qué no daba la cara? ¿Por qué huía de esa manera?


      La tristeza y decepción en un instante se transformaron en rabia y celos. Isabel seguía insistiendo en que la relación de su esposa y Jeremías Sanders parecía más afectiva de lo normal, por no decir otra cosa, y él ya estaba comenzando a creer que quizá su prima y Anette tenían razón. ¿Y si se había equivocado respecto a Clarissa? Ella nunca dejó de ser la niña caprichosa, y por lo visto el afecto por él ya había pasado y ahora se consolaba con un nuevo reto.


      —¿Quieres jugar, Clarissa? Pues jugaremos… —sentenció molesto.


      Al despuntar el alba, regresó a la ciudad, había tomado una decisión, Clarissa no se iba a burlar de él…


      Anette no perdía oportunidad de difundir rumores, sabía que estos, tarde o temprano, llegarían a oídos de Erick e Isabel, pero no le importaba, tenía que preparar a la sociedad para el inminente divorcio del respetable Conde Raven.


      El tiempo seguía su curso, y Erick estaba cada vez más amargado y de mal humor. Anette e Isabel no perdían oportunidad de abrumarlo con comentarios desagradables en contra de Clarissa y su proceder.


      Isabel, creyendo que hacia lo correcto y lo mejor para su primo, le hacía segunda en todo a Anette; no se daba cuenta de que estaban siendo manipulados por la malvaba y astuta viuda Riopold.


      Erick era un hombre que no prestaba mucha atención a los cotilleos de la sociedad, pero ahora que él era el centro de ellos y su matrimonio con Clarissa era tema de conversación desde hacía varias semanas, ya no estaba dispuesto a seguir siendo la comidilla de las viejas matronas. Sin perder tiempo, llamó a su abogado…


      Habían pasado un par de meses cuando Clarissa recibió una carta de su viejo y leal mayordomo, en la cual anexaba un sobre que le llegó por parte del despacho de James Carter.


      Intrigada, abrió primero la carta de Lucas, su fiel mayordomo, y la leyó con calma. Después, prosiguió con el sobre que llevaba el membrete del abogado de su esposo y casi se desmaya al ver el contenido: «Solicitud de divorcio promovida por el Conde Erick Raven».

    

  


  
    
      Capítulo VIII


      Clarissa se dejó caer en el sofá de su habitación, pues sus piernas se negaban a sostenerla, sentía un fuerte mareo azotarla sin piedad. No podía dar crédito, por lo que una vez más observó el papel para convencerse que era verdad. La conmoción inicial fue remplazada por rabia. ¿Cómo se atrevía el infiel de su marido a someterla a semejante humillación pública?


      Hecha una fiera, se levantó y destrozó todo a su paso, era tanta su rabia e impotencia que sentía que si no le daba escape de alguna forma, explotaría…


      Lloraba y reía histérica; después de sacar toda su frustración, se dejó caer derrotada al piso, deslizándose por la pared, y así la encontró su nana…


      —¡Dios del cielo! ¿Pero qué ha pasado aquí? —La mujer enmudeció al ver semejante desorden, pero cuando descubrió a su niña en un rincón, hundida en un mar de llanto, sintió su corazón encogerse—. ¿Qué pasó, niña?


      Clarissa levantó el rostro, y su cristalina mirada reflejó aquel inmenso dolor que llevaba dentro, estaba destrozada. Apenas si pudo pronunciar:


      —Me pidió el divorcio, nana —sollozó con dolorosa amargura.


      La anciana mujer la consoló con ternura, y después de un rato, Clarissa por fin encontró un poco de calma.


      —¿Qué vas hacer, mi niña?


      —El me advirtió que no me quería, pero yo, fui una estúpida, creí que quizá con el tiempo… —Se zafó del abrazo protector de su nana y caminó por la habitación—. ¡Sí! Y no me mires así porque lo que digo es verdad, soy una tonta por seguir enamorada de ese hombre que no ha hecho más que despreciarme. —Suspiró hondo—. Ya lo he decidido, voy a darle el divorcio, pero eso será cuando yo quiera y lo haré a mi modo. No les pondré las cosas fáciles, no, señor. Sé que al final estarán juntos, pero antes habré desquitado mi rabia y dolor, eso te lo juro, nana. —Resuelta, se dirigió a la mesita donde colocó los documentos del divorcio y los devolvió al sobre; solo agregó una pequeña nota que decía: «Jamás».


      Cuando James Carter recibió el sobre con los documentos sin firmar y la nota de Clarissa, sonrió; era obvio que tendría un caso complicado, y la realidad era que no esperaba menos.


      Erick, por su parte, estaba de un humor tan negro, que todo el personal prefería evitarlo para no arriesgarse a su mal carácter. Cuando su abogado se presentó en su despacho y le pasó la nota con la respuesta de Clarissa, no se sorprendió, algo en su interior protestó por seguir adelante con el divorcio, pero acalló su voz interna, ignorando por completo ese sentimiento de estar haciendo algo incorrecto, y, dirigiéndose a su amigo, preguntó:


      —¿No hay algo que puedas hacer? A fin de cuentas, no tenemos descendencia, eso debería ayudar, ¿no?


      —Amigo, ¿estás seguro de querer dar este paso? —James lo conocía bien y sabía que Erick estaba enamorado de su esposa, aunque lo negara y se consolara con la despampanante viuda Anette Riopold.


      —Sí. Y la verdad no entiendo a Clarissa, se supone que no quiere saber de mí y, sin embargo, se niega a darme el divorcio. Dime, James, ¿quién entiende a las mujeres?


      Después de mucho meditar el caso, James sugirió ofrecer a Clarissa algo lo bastante tentador para que ella aceptara el divorcio.


      Erick estuvo de acuerdo y redactaron un nuevo convenio de divorcio, el cual Clarissa devolvió sin firmar y acompañado de un: «Tú, tu abogado y el maldito convenio pueden irse al demonio».


      Erick sonrió; sí, en definitiva esa era Clarissa. La mujer caprichosa e indomable dispuesta a salirse siempre con la suya, pero en esta ocasión estaba equivocada si pensaba que él se daría por vencido tan fácil.


      El tiempo pasaba, y Clarissa cada día estaba más furiosa y triste; Erick y su abogado insistían en comprarla con convenios ventajosos. Le dolía en el alma que su esposo pensara que era una mujer frívola y ambiciosa. ¿Acaso no le demostró que ella no quería bienes materiales? Solo quería y necesitaba amor. ¿Entonces por qué él insistía en querer comprar su consentimiento al divorcio de esa manera?


      —¿Qué es eso, nana? —preguntó Clarissa al ver que su nana traía un frasco con un líquido verde en las manos.


      —Es un preparado de éter y hierbas silvestres que les ponemos a las mujeres que acaban de dar a luz, es para reafirmar los tejidos de la piel, y como tú has perdido tanto peso, si no hacemos algo, mi niña, terminarás con las carnes colgadas.


      Las sonoras carcajadas de Clarissa retumbaron en la habitación.


      —Las carnes colgadas, ahora sí que me hiciste reír, nana...


      Coludida con Suzanne, su fiel nana le daba masajes todos los días para reafirmar la piel y la obligaban a usar un apretado corsé para moldear la figura. En poco tiempo tuvo que mandar a hacer un guardarropa nuevo, ya que del anterior nada le quedaba.


      Un día en particular, estaban de compras y Clarissa de inmediato notó como la miraban los hombres, no estaba acostumbrada a ser centro de atención y admiración masculina, y eso la incomodaba demasiado.


      —Más vale que te acostumbres, amiga —dijo Suzanne como leyéndole el pensamiento—. Estás hermosa, y es normal que las personas te admiren, en especial los caballeros. Muero de ansias por ver la cara de Erick cuando te vea, se va a morir de la impresión. —No podía ocultar su emoción, siempre había sido una romántica empedernida.


      —No digas tonterías, eso me dices porque me quieres, pero la realidad es que siempre he sido y seré una mujer insignificante.


      —¿Cómo puedes decir eso? ¿Acaso eres ciega? ¿Qué no te has visto en el espejo? Clarissa. ¡Por Dios! Sí que eres testaruda, sabes que tengo razón, pero como siempre no te da la gana admitirlo. —Suzanne la conocía bastante bien como para que pudiera engañarla…


      Jeremy y toda persona que la conociera de tiempo atrás, le aseguraban que el cambió le sentó de maravilla, él le decía que siempre fue una mujer bella, pero que ahora estaba espectacular…


      Erick estaba sumido por completo en el poder de Anette, y ella no perdía oportunidad de intrigar en contra de Clarissa. Gracias a sus mentiras y embustes, también tenía a Isabel comiendo de su mano. Pronto el divorcio sería un hecho, y ella sería la única condesa Raven.


      ¿Cómo podría saber un año atrás, cuando rechazó la oferta de matrimonio de Erick, que él terminaría casado con otra? Pero como todo en la vida, su triunfo tenía un precio a pagar, y este era tener que soportar que cuando Erick estaba bebido, lo cual era casi siempre, él a menudo la llamara Clarissa...


      Clarissa se paseaba nerviosa por su habitación, el día anterior, Jeremy habló largo y tendido con ella y le dijo cosas que la hicieron pensar que, quizás, él tenía razón; era tiempo de regresar y dar por finalizado un matrimonio sin pies ni cabeza. La pregunta que su mejor amigo le había hecho se repetía en su cabeza una y otra vez: «¿Esto es lo que quieres de tu vida, Clarissa?».


      ¡No! Ella se merecía un hombre que la amara de verdad, una historia de amor única y no compartida, no podía permanecer toda la vida a la sombra de Anette Riopold. ¿Y si en verdad Erick Raven no era el hombre indicado para ella? ¿Por qué desperdiciar su juventud así? Lejos el uno del otro, y viviendo vidas separadas, unidos solo por un papel, ¿de qué le servía estar casada si a fin de cuentas estaba sola?


      Se miró en el espejo de cuerpo entero, aún le costaba trabajo relacionar esa imagen con ella misma, era como si se tratase de otra mujer.


      Su cara había perdido redondez y ahora lucía en todo esplendor sus finísimas facciones, dejando al descubierto la belleza real de su rostro. Su figura era estilizada y de cintura estrecha. Al ser un poco más alta del promedio, antes el sobrepeso la hacía parecer una mujer mayor y tosca. Ahora, sin ser demasiado delgada, su cuerpo ostentaba un equilibrio perfecto, habitaba en ella el toque de la diosa Venus, exquisita, elegante y poseedora de incomparable belleza.


      «¿Quizá, si Erick me viera ahora…?», pensó, pero no se atrevió a terminar la frase, pues sabía que si su esposo la veía ahora y decidía quedarse a su lado, seria por una fachada y no porque en verdad la amara. Quería ganar su corazón, ser la única y absoluta dueña del pensamiento, amor, voluntad y razón de su esposo, y si no podía tenerlo, pues no se aferraría más.


      Se colocó de perfil frente al enorme espejo, mirando su reflejo, se llevó las manos al vientre, tomó aire con profunda tristeza y pensó en su secreto, este sería su gran as bajo la manga, su último recurso, y estaba segura que serviría para ganar.


      Decidida, se dispuso a escribir…


      Anette, a diferencia de las demás cartas interceptadas, esta sí la dejó llegar a su destino. Después de recibirla y leerla, la llevó con el mismo falsificador que le ayudó con el testamento de su difunto esposo, este restauró sin problema alguno el sobre; entonces ella se encargó que esta misiva sí la recibiera Erick…


      Erick,


      Después de mucho meditar, he llegado a la conclusión que no tiene caso seguir postergando lo inevitable.


      Di a tu abogado que tenga todo listo. Asistiré al baile anual de máscaras que la condesa viuda Grimaldi ofrece.


      Así que aprovecharé mi estancia en la ciudad para firmar los papeles del divorcio.


      Clarissa


      Erick sonrió satisfecho, creía sentirse feliz, pero en el fondo de su corazón sabía que esto era mentira; aunque quisiera engañarse a sí mismo, aún no había podido olvidar a Clarissa, pero su orgullo herido y soberbia le impedían ver más allá…


      El día del baile llegó y aunque no quería admitirlo, Erick estaba al pendiente de la puerta de acceso al salón principal de la mansión Grimaldi. De vez en cuando miraba de manera disimulada, y nada, el tiempo pasaba y Clarissa no aparecía.


      En una de las tantas veces que miró, descubrió en la entrada al salón a la creación femenina más perfecta y sublime que jamás hubiese visto. Enfundada en un llamativo y hermoso vestido color rojo sangre, con un escote discreto pero que dejaba adivinar la gloria que guardaba dentro, la elegante mujer llevaba a juego un antifaz con plumas y pedrería de colores, el largo cabello rubio brillaba como el sol y caía en grandes ondas por su espalda.


      Ella paseaba la mirada en el salón como buscando a alguien, cuando sus miradas se enlazaron, él le dedicó una espléndida sonrisa, que ella correspondió.


      Sin poder resistirse al hechizo de esa diosa mística, se acercó a ella, la tomó de la mano y, sin decir palabras, la llevó a la pista de baile...


      Clarissa estaba nerviosa, había pasado mucho tiempo alejada del bullicio de las fiestas, se encontraba en la entrada principal de la mansión Grimaldi, preguntándose dónde estarían Jeremy y Suzanne, se arrepintió de no haber aceptado asistir con ellos, pues ahora llegaba tarde y se sentía una tonta mientras los buscaba con la mirada. Entonces descubrió que un hombre la observaba.


      A pesar de la máscara, del tiempo y la distancia, lo reconoció de inmediato. ¡Era él! Su corazón latió desbocado, confirmándoselo, siempre le pasaba lo mismo cuando Erick estaba cerca.


      Él sonrió y caminó decidido hacía ella; entonces, sin pensar y sumida en el hechizo que esos ojos azul cielo le provocaban, sonrió de forma espontánea. Para su sorpresa, él la tomó de la mano y la llevó a bailar.


      —Nueva en la ciudad, ¿no es así? —preguntó él intrigado.


      Clarissa se sintió decepcionada, no la había reconocido. Analizó la situación y decidió que le daría la vuelta a la moneda y la aprovecharía para su beneficio, sería muy divertido verlo cortejar y seducir a su propia esposa…


      Erick estaba encantado con ella, tanto que se olvidó por completo de todo, incluida Anette, que los fulminaba con la mirada. Bailaron un par de piezas más, y él no tenía intención de soltarla, lo cual molestó a Clarissa, pues comprendió que estaba galanteando con ella sin importarle estar casado.


      Su marido no la había reconocido, por lo tanto, era una extraña, y eso solo significaba que su esposo era un libertino sin escrúpulos que no se lo pensaba dos veces en seducir a una mujer sin preocuparse por nada más. Indignada, se disculpó y se alejó de él caminando entre la gente hasta perderse. Deprisa se dirigió a la salida. Ya había tenido suficiente. Reflexionó, tenía que alejarse de allí cuanto antes.


      Erick la siguió y la llamó.


      —Espere, señorita, aún no me ha dicho su nombre, por favor, espere, no se marche así…. —Pero ella no hizo caso a su ruego, solo la vio subir a un carruaje que al instante se alejó a toda prisa…

    

  


  
    
      Capítulo IX


      «¿Cómo puedo seguir enamorada de un hombre así?», se cuestionaba Clarissa indignada mientras se dirigía al que había sido su hogar de toda la vida. Bajó del carruaje y entró a la mansión Castelló con paso rápido.


      Se tomó un instante para contemplar el amplio salón principal; que grande y vacía le parecía la casa sin su padre. Recordó con nostalgia a ese hombre que a pesar de los largos viajes y de todo, siempre se desvivió por hacerla sentir amada.


      Llegó a su habitación hecha una fiera, casi al instante apareció su nana, intrigada.


      —¿Qué pasó mí, niña? ¿Por qué has llegado tan pronto? —preguntó la mujer mientras desabrochaba el vestido y la ayudaba a prepararse para dormir.


      —Me encontré con él, nana… —dijo sin preocuparse en disimular su gran indignación—. ¿Puedes creerlo? ¡Se atrevió a galantear conmigo!


      —Es tu marido, no veo por qué te molesta tanto….


      —¡Porque no me reconoció, nana! Para él era solo una extraña… —explotó—. Será mejor que cambiemos de tema, no quiero seguir haciendo corajes por un hombre que no vale la pena…


      Al día siguiente, Clarissa estaba citada en el despacho de James Carter a las cinco en punto, así que aprovechó la mañana para salir y hacer unas cuantas compras en compañía de Suzanne y su fiel nana.


      Salió por un poco de aire, pues dentro de la tienda de novedades había tantas personas que sentía que no podía respirar. Suzanne y su nana se quedaron admirando unas lámparas artesanales en el interior del gran almacén.


      La mañana había sido agitada, miró las bolsas que su mozo llevaba y reconoció que tanto Suzanne como ella se habían pasado con las compras; divisó una banquilla a unos pocos pasos de ella y agradeció al cielo que estuviera desocupada. Sin pensarlo dos veces, se dirigió hacia allí antes que alguien más le ganara. Estaba sumida en sus pensamientos que ni siquiera se percató que un hombre estaba al pendiente de ella.


      Desde que la vio salir de la tienda, Erick no pudo evitar pensar en la mujer de la fiesta de máscaras, la analizó a detalle y descubrió con satisfacción que en efecto era la misma que lo dejó intrigado aquella noche. Decidido, se dirigió hacia ella…


      —Buenos días, señorita —saludó al tiempo que sonreía.


      Clarissa levantó el rostro y se encontró con la profunda mirada azul cielo; sintió deseos de abrazarse a él. ¡Cielos! Estaba más atractivo que nunca.


      Entonces recordó que su esposo seguía sin reconocerla, y eso la molestó, pero decidió que no era el momento adecuado para que él saliera de su error. Por nada del mundo quería perderse el ver su cara de estupefacción cuando descubriera que quién asistía a firmar el divorcio era nada más y nada menos que la mujer con la que había estado galanteando.


      Tenía que marcharse antes que su nana o Suzanne salieran de la tienda, de lo contrario, Erick pronto ataría cabos, no era tonto.


      —Discúlpeme, pero tengo que marcharme —se excusó y se dirigió deprisa al carruaje sin darle oportunidad de seguirla.


      Erick solo alcanzó a preguntar:


      —¿Volveré a verla?


      Antes de perderse entre la gente, Clarissa le respondió:


      —Más pronto de lo que imaginas…


      Erick se paseaba nervioso en el despacho de su abogado y amigo James, ambos esperaban la llegada de Clarissa, la cual tenía diez minutos de retraso.


      Clarissa llegaba tarde a propósito, quería crear tensión, y vaya que lo había logrado…


      El asistente de James Carter anunció que la condesa Raven acababa de llegar y esperaba ser recibida, a lo cual el abogado pidió que la hicieran pasar.


      Clarissa entró tras el hombre que con amabilidad la guió; por el rabillo del ojo alcanzó a ver a Erick parado cerca de la chimenea del despacho. En silencio, se regocijó ante la expresión de su marido, era innegable que él estaba impactado, pues, incrédulo, la miraba de la cabeza a los pies. Fingiendo no haberlo visto, se encaminó hacia el abogado que permanecía de pie tras su escritorio y la miraba estupefacto.


      Esa tarde quería estar lo más bella posible, así que se arregló con esmero pero sin verse tan pretenciosa, por lo que escogió un sencillo vestido color verde botella que le sentaba de maravilla y hacia resaltar el color de su pelo y, sobre todo, el de sus hermosos ojos de felina salvaje.


      Erick permanecía en silencio, consternado, no podía creer que Clarissa era la dama misteriosa del baile de máscaras. Recordó esa noche y puso verdadera atención en los detalles: sus ojos, los labios… ¡Dios! ¡Estaba más hermosa que nunca! ¿Cómo fue que no la reconoció si era evidente?


      Todo el tiempo ella le habló como si lo conociera de tiempo atrás. Al verla partir, estaba tan desconcertado, que no reparó en lo elemental; ahora sí lo recordaba con claridad, el carruaje en el cual se había marchado del baile, huyendo como Cenicienta, portaba el escudo Castelló. Se sintió como un estúpido, era innegable que Clarissa se había burlado de él, y solo había hecho el ridículo.


      Clarissa, ajena a los pensamientos de su esposo, extendió su mano enguantada al abogado en señal de saludo y dijo:


      —Buenas tardes, Sr. Carter, perdone mi tardanza, un asunto urgente y de última hora me hizo retrasar. —El tono aniñado que solía utilizar había desaparecido, dejando paso a una sensual y armoniosa voz. El abogado se había quedado mudo, contemplándola extasiado, por lo que ella, fingiendo no percatarse, siguió hablando—: Supongo que ya tiene listos los papeles, no tiene caso andar con rodeos, así que le agradecería si procedemos de inmediato a la firma, tengo un compromiso muy importante y no quiero entretenerme más de lo necesario.


      —Po… por supuesto —reaccionó James y con cortesía la invitó a sentarse, abrió un cajón y revolvió varios documentos antes de sacar el último convenio. Sin saber por qué, miró a Erick, el cual le hacía señas y le pedía dos cosas: primero; que no lo delatara, y segundo, que por ningún motivo la dejara firmar. James comprendió a su amigo, nada más había que ver a la nueva Clarissa para entender por qué no deseaba divorciarse.


      Clarissa admitió que estaba nerviosa, pero tenía que seguir fingiendo no percatarse de la presencia de su esposo; él ayudaba bastante al permanecer en silencio y sin delatarse. Por casualidad, levantó un poco la mirada y justo detrás del abogado, hacia su lado derecho había un espejo de pared por el cual vio como Erick le hacía señas a James y le pedía casi con desesperación que no la dejara firmar.


      Bajó el rostro y fingió alisar una arruga del vestido, esto lo hizo para que el abogado no percibiera la sonrisa de alegría que no pudo reprimir. Su mente trabajó a una velocidad increíble y en cuestión de segundos ya tenía su plan trazado. Cumpliría su sueño de una gran boda y una noche de bodas magnifica, de eso estaba segura, y ahora más que nunca nada la detendría.


      —Condesa, me temo que hay un pequeño inconveniente —informó el abogado—. Hay un error colosal en el convenio, le pedí a mi asistente que lo corrigiera, pero al parecer no lo hizo, siento mucho haberla hecho venir en vano, pero…


      Clarissa levantó su bello rostro para mirarlo con fingida sorpresa, pues por nada del mundo les dejaría ver lo feliz que se sentía.


      —No se preocupe, abogado, entiendo, esas cosas pasan, ¿No es así? —lo interrumpió, se puso de pie y, fingiendo decepción, dijo—: En cuanto tenga listos los papeles, hágamelo saber. No planeo estar muchos días en la ciudad, así que le agradeceré que sea a la brevedad posible. —Tendió la mano al hombre para despedirse y, sin voltear o dirigirse a Erick, salió del despacho.


      Erick, en cuanto ella se marchó, se dirigió a su amigo y le dijo:


      —Ese divorcio no debe firmarse nunca, ¿entiendes? —James asintió—. Gracias, amigo, te debo una.


      Salió de prisa para darle alcance a su esposa.


      —Clarissa, espera —gritó agitado por la rápida carrera, ella había llegado a la puerta de salida y, al escucharlo, se volvió.


      —¿Qué haces… yo creí que tu… —fingió estar sorprendida siguiendo con la charada.


      —¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó molesto y sin preámbulos, se colocó frente a ella y la tomó por los hombros para obligarla a mirarlo.


      —¿Qué te pasa? —Se sacudió de inmediato, pues el contacto de las manos de su esposo parecía quemarla—. ¿No sé de qué hablas?


      —De la fiesta y de cuando nos vimos esta mañana en la calle. ¿Por qué nunca me dijiste que eras tú? —reclamó furioso ante la desfachatez de ella—. ¿Por qué me dejaste hacer el ridículo de esa manera?


      —¡Ah! ¿Es eso? —Preguntó con marcado fastidio—. No puedes culparme, fuiste tú quién no me reconoció, así que me lo pusiste en bandeja de plata. Y sí, la verdad fue muy divertido verte galantear y cortejar a tu esposa de la cual quieres divorciarte. —Caminó hacia la reja de la calle, y él la siguió, molesto.


      —Clarissa, espera, tú y yo tenemos mucho de qué hablar.


      Ella se dirigía al carruaje donde la esperaba, Jeremías Sanders, el cual, al verlos, se encaminó hacia ellos.


      —¡No! Entre nosotros no hay más por decir. Cuando tu abogado tenga listos los papeles del divorcio, con gusto los firmaré —dijo con indiferencia.


      Erick miró furioso a Jeremías, el cual se había colocado junto a su esposa y con una sonrisa preguntó:


      —¿Nos vamos, Clarissa? Aún tenemos mucho por hacer.


      —Sí, claro, Jeremy. Hasta luego, Erick —se despidió con una sonrisa, dio unos pasos, dejando a su marido hecho una fiera. Después giró un poco el rostro y le dijo—: Por cierto, mándale mis saludos a Anette.


      Erick se quedó consternado. ¿Había escuchado bien? Analizó las palabras de su esposa; sin duda, Clarissa sabía de sus amoríos, si no, ¿por qué mencionarlo? Recordó la marcada ironía con la cual ella habló y la sonrisa maliciosa que le dedicó antes de subirse al carruaje.


      En cuanto Clarissa entró en el carro, comenzó a reír como loca; estaba radiante de felicidad. Erick, su Erick, no había querido firmar, y eso le llenaba el corazón de esperanza. Quizá, a pesar de todo, sí tendrían futuro como matrimonio, y ella se encargaría que así fuera.


      Jeremy la miraba intrigado, y Clarissa, al comprender que su amigo estaría preguntándose qué le pasaba, contó con alegría lo sucedido…


      Erick entró al despacho de su amigo furioso y dando un portazo. Los celos le corroían el alma y no podía controlarse. James lo miró expectante y esperó con paciencia a que su amigo hablara.


      —Se largó con ese… ese maldito pedazo de imbécil que la sigue como perrito faldero —explotó Erick sin preocuparse en disimular sus celos y mal humor.


      —¿Y qué esperabas? Has visto a la nueva Clarissa, ¿no? Es seguro que tendrá que lidiar con caballeros rondándola y buscando servirse de sus favores, más aún cuando se rumora por toda la ciudad lo de su divorcio… —James calló de súbito al ver la mirada de reproche con la que lo fulminó su amigo.


      —¿Se rumora? —preguntó incrédulo.


      —Sí, alguien se ha encargado de hacer de dominio público tu desinterés por Clarissa, el posible divorcio y tus amoríos con Anette Riopold.


      —¿Qué? ¿Quién podría ser capaz de…?


      —Vas a decir que estoy loco, pero desde la primera vez que oí a la viuda Grimaldi hablar sobre el tema, tuve el presentimiento que es la misma Anette quien está detrás de todo esto —guardó silencio un momento al ver el semblante de desaprobación de Erick, pero luego continuó—: Sé que vas a decirme que le tengo mala voluntad, pero no es eso. Tú sabes que nunca me he fiado de esa mujer, pero piénsalo solo un momento, nadie más que ella saldría beneficiada con todo esto.


      Erick analizó lo que su amigo le decía y la verdad era que le encontraba mucho sentido; quizás había pasado demasiado tiempo bajo el influjo de Anette y por eso no veía las cosas con claridad, pero James sí, y eso le daba una mejor perspectiva de la situación.


      Como si una venda cayera de sus ojos, se propuso poner mayor atención a todo lo relacionado con Anette, quizá no era tan perfecta y comprensiva después de todo.


      —Quizá tengas razón, te prometo que andaré con pies de plomo respecto a Anette. Tienes que ayudarme como abogado y amigo, el divorcio con Clarissa jamás debe realizarse —pidió.


      —La sigues amando, ¿verdad? ¿Y cómo no? Ahora que se ha puesto tan bella —dijo James sonriendo al ver la cara de pocos amigos que puso Erick—. No me mires así, no soy ciego, y la verdad es evidente, tu esposa es una mujer como pocas, aunque con ese carácter que se carga…


      —¿Qué hago? Necesito recuperarla, pero no sé cómo, apenas si me permite hablarle —reconoció angustiado.


      —Pues si mal no recuerdo, ella sigue siendo tu esposa y mientras sea así, tú eres el señor de la casa… —James le habló entre líneas, esperando que su amigo captara el mensaje.


      Erick entendió el punto de su amigo de inmediato. James tenía razón, él seguía siendo ante la ley el esposo de Clarissa y, por consiguiente, el dueño y administrador de la mansión Castelló, por lo tanto, podía ir y venir a su antojo.


      —Eres un genio. —Se levantó deprisa y abrazó a su amigo—. Si la montaña no viene a ti…


      Clarissa bajó al comedor para cenar y grande fue su sorpresa al encontrar a su marido instalado y cenando como el amo y señor del lugar. Ocultando su alegría por verlo, le preguntó con toda la indignación que fue capaz de fingir:


      —¿Qué haces aquí?


      —Si mal no recuerdo, mientras estemos casados, esta también es mi casa —respondió con una magnifica sonrisa.


      Clarissa sintió miles de mariposas instaladas en su estómago, pero primero muerta antes que evidenciar que estaba feliz por tenerlo viviendo bajo el mismo techo. Permaneció de pie y puso expresión de estar contrariada, dio media vuelta y simuló alejarse. Su nana, que sí se creyó la charada, le preguntó preocupada:


      —¿No vas a cenar, niña?


      —¡No! De pronto se me quitó el apetito —espetó fingiendo una gran molestia.


      —Pues tú te lo pierdes, la cena está exquisita —dijo Erick con cinismo.


      —Quizá más tarde, cuando termines de jugar al señor de la casa, baje a cenar sola —comentó de manera sarcástica y luego se dirigió a su fiel nana—. Estaré en mi habitación, preparándome para cuando Jeremy y Suzanne pasen a buscarme. —Sabía que la sola mención de los hermanos Sanders fastidiaría a su esposo.


      —¿Vas a salir? —preguntó Erick molesto; nada más oír el nombre de Jeremías, se le revolvió el estómago.


      —No tengo por qué darte explicaciones —soltó fingiendo estar furiosa; su acción había dado en el clavo, Erick estaba disgustado por su salida nocturna.


      —Te recuerdo que aún soy tu esposo —alegó él intentando no perder la poca paciencia que le quedaba.


      —¿Por cuánto tiempo? Déjame pensar. —Puso gesto como si se debatiera en un gran dilema—. ¿Dos? O cuando mucho, ¿qué? ¿Tres semanas? —Se acercó a él y murmuró al oído—: No me esperes despierto, esposo mío.


      Erick se puso de pie, tenso, y la tomó del brazo con fuerza.


      —No me provoques, Clarissa, aún eres mi esposa y, como tal, debes comportarte. —Su rostro estaba cerca del de ella, tanto que podrían besarse.


      —No te preocupes por las murmuraciones, seré tan discreta como tú lo eres con Anette —dicho esto, se marchó, dejando a Erick con una deliciosa combinación de rabia y excitación.


      Al verse solo, Erick aventó con furia la copa contra la pared, los celos le carcomían las entrañas, pero ¿qué podía hacer? Respiró hondo para tratar de serenarse. Tenía que pensar con calma para no cometer más errores.


      Después de mucho meditarlo, ya sabía lo que tenía que hacer, mandó llamar a la doncella personal de su esposa, y en cuestión de minutos la joven le había dado la información que requería.


      Clarissa saldría esa noche a la ópera, por lo que se esmeró en su arreglo personal. Bajó al salón principal después que su doncella le avisó que los hermanos Sanders aguardaban.


      Clarissa jamás esperó que su esposo estuviera esperándola al pie de la escalera. Erick vestía con elegancia, y a ella casi le da un infarto al verlo. Estaba devastador con su smoking negro. Él extendió el brazo y, sonriendo seductor, preguntó:


      —¿Nos vamos?...

    

  


  
    
      Capítulo X


      Clarissa lo fulminó con la mirada. ¿Qué tramaba ahora Erick? En esta ocasión, su sorpresa e indignación eran reales.


      —¿Qué es todo esto? ¿Qué pretendes? —lo enfrentó directo, así era ella y tenía motivos de sobra para desconfiar de él.


      Erick la observó encantado, Clarissa estaba espectacular y por supuesto que no la dejaría sola, y menos con el imbécil de Jeremías Sanders, el solo pensarlo le hacía hervir la sangre.


      —Salir con mi esposa, eso es todo —contestó mirándola con interés.


      El descarado escrutinio al cual la sometió su esposo le llenó el alma de regocijo. Había escogido un llamativo vestido color rojo quemado con aplicaciones y pedrería negra distribuidas en toda la tela, dándole un toque de elegancia. El corte favorecía en demasía sus curvas y el esbelto cuerpo de diosa Venus que poseía. El cabello estaba recogido en una elegante trenza que caía de lado, en la cual su nana le había colocado unas coquetas florecillas rojas y negras. El escote en su espalda lucía espectacular, tanto que Erick no podía dejar de admirarla y desear tenerla solo para él.


      —¡Por favor! ¿En verdad esperas que te crea? —No le dio tiempo de contestar, ignoró el brazo que él le ofrecía y caminó, pasando por su lado con la intención de ir a la salita de té donde los hermanos Sanders aguardaban.


      Erick enfureció de inmediato, los celos una vez más lo atacaron. Sin perder tiempo, la tomó del brazo, la giró y la pegó a su cuerpo, apresándola con un fuerte abrazo para que no pudiera escapar y, sin darle tiempo de reacción, la besó con urgencia y desesperación, demostrándole con ese beso lo que con palabras no se atrevía. La quería para él y no estaba dispuesto a dejarla marchar nunca más.


      Necesitaba dejarle en claro que él, y solo él, podía besarla así. Con experta maestría volcaba en ese beso todo el amor y la rabia que sentía al verla con otro hombre. Clarissa tenía que entender que él era su dueño.


      Clarissa intentó apartarse, pero su esposo no se lo permitió, la abrazaba con fuerza y la besaba con tal intensidad que de inmediato se perdió. No quería corresponder, pero era imposible, el amor que sentía por él estaba más presente que nunca, y su cuerpo la traicionó al entregarse por completo a ese hombre que tanto dolor le había causado, pero que también era el gran amor de su vida, reconoció.


      Su boca parecía tener vida propia, se abrió para él, dándole la bienvenida y regalándole el néctar salino que sabía a gloria. No podía controlarse, apresó por el cuello a su esposo, fundiéndose en el deseo más primitivo, mientras sus dedos danzaban entre los sedosos cabellos de la nuca masculina. Su cuerpo traicionero se amoldó al de él de manera automática y en total complicidad, era como si se comunicaran con un lenguaje que solo ellos dos podían entender.


      Erick se sentía en el paraíso, en su tierra patria. Ya había probado esos labios de rosa exquisito con anterioridad, y su sabor era como una droga para él, la necesitaba para poder seguir viviendo. Bebía del néctar salino como si la vida le fuera en ello y comprendió que a pesar del tiempo y la distancia seguía enamorado de su esposa. Amaba a esa mujer más que a su propia vida y supo entonces que la amaría por siempre, hasta la muerte o quizá más allá.


      Clarissa sentía morir ante la intensidad de los sentimientos y sensaciones que la embargaban. Jamás experimentó nada parecido y todo era nuevo para ella; Erick la devoraba con tal pasión y entrega que pensó que él sería capaz de tomarla ahí mismo sin importarle que alguien pudiera verlos, pero eso por ningún motivo podía pasar. Si sucumbía a la tentación, arruinaría sus planes. Ese pensamiento le dio la fuerza de voluntad necesaria para apartarlo. Saliendo del hechizo, se alejó unos pasos y lo miró enfadada.


      —No quiero que vuelvas a tocarme —le exigió con la respiración agitada—. No quiero tu presencia, no te quiero cerca de mí…


      —Mentirosa —dijo él con una sonrisa maliciosa en el rostro y una vez más la tomó de la cintura, apretándola con firmeza—. Puedes decir lo que quieras, pero tu cuerpo no miente, y ahora sé que me perteneces.


      —¿Qué? —preguntó incrédula—. ¡Yo no te pertenezco! Lo único que quiero de ti es el divorcio, así que deja de jugar al esposo cariñoso y dile a tu abogado que se dé prisa con los papeles. —Se soltó del abrazo, furiosa.


      Los celos lo invadieron una vez más y con rabia gritó:


      —Eres mi esposa, y más vale que te hagas a la idea que así será para siempre.


      —¿De qué estás hablando? —Estaba confundida.


      —No habrá divorcio —dijo tajante—. Así que olvídate de ese asunto.


      —¿Qué? ¡Pero si fuiste tú quién lo solicitó! —Meneo la cabeza, consternada, eso no era parte del plan, Erick tenía que darle el divorcio a como diera lugar—. ¿A qué estás jugando, Erick? ¿Qué pretendes con todo esto? —Lo miró de frente—. Tú y tu abogado me atosigaron con el maldito divorcio por meses y cuando por fin accedo a darte el gusto, ¡me dices que no! —reclamó furiosa—. Lo siento, pero aunque no quieras el divorcio, se dará; si no lo haces tú, lo haré yo, pero te juro que…


      —¿Por qué la urgencia, Clarissa? ¿Es por el imbécil de Sanders? —De un par de zancadas, caminó hacia ella y la tomó por los hombros—. Primero muerto antes que permitir que ese idiota o cualquier otro me quite lo que es mío, porque te guste o no, eres mi mujer y escúchame bien, ¡jamás te daré el divorcio! —Erick hablaba a gritos, por lo que Jeremy salió del saloncito seguido por Suzanne.


      —¡Suéltala! ¿Qué haces aquí? No tienes nada que hacer en este lugar —dijo Jeremy molesto y fulminó con la mirada a Erick, el cual aún tenía tomada a Clarissa por los hombros.


      Erick abrazó a su esposa por la cintura, la apretó con un claro gesto de posesión y respondió molesto:


      —Esta es mi casa, y Clarissa, mi esposa, así que no te metas, Sanders, esto es entre mi mujer y yo.


      Jeremy se abalanzó hacía él, pero Suzanne lo detuvo:


      —El Conde tiene razón hermano, esto es algo que tienen que arreglar ellos dos, como esposos.


      —¡Basta ya! —gritó Clarissa y se soltó del abrazo de su esposo—. Jeremy, te agradezco el que quieras protegerme, pero créeme que esto lo puedo manejar sola. Y en cuanto a ti, Erick, no sé qué pretendes con todo este numerito del esposo enamorado. —Lo miró molesta—. Ya hablaremos luego, ahora solo quiero salir. Suzanne, ¿me acompañas al tocador, por favor? Necesito retocarme el peinado.


      Jeremy, hasta ese instante, no había reparado en el aspecto de Clarissa, la miró con atención y vio que en efecto ella estaba algo despeinada, con las mejillas sonrosadas y los labios hinchados. Como hombre, comprendió de inmediato lo que eso significaba. Miró a Erick con rabia, y este le respondió de la misma forma, por lo que Clarissa les advirtió:


      —Espero que se comporten como caballeros, no como animales salvajes, y no se maten en lo que Suzanne y yo regresamos.


      Suzanne sonrió ante las ocurrencias de Clarissa, le encantaba su sentido del humor, y la siguió emocionada. En cuanto estuvieron solas, no perdió tiempo en preguntar:


      —¿Qué pasó? ¿Te besó, verdad? Hasta el saloncito se oían sus gritos. ¡No puedo creerlo, Clarissa, Erick no quiere el divorcio! Estoy segura que sí te quiere, nada más hay que ver cómo te mira y cómo lo hace con mi hermano, es obvio que está celoso de Jeremy. ¡Esto es maravilloso!… —Suzanne hablaba sin parar mientras la ayudaba con el peinado.


      Clarissa revoleó los ojos y no se dejó llevar por las palabras que su amiga le decía, más bien la amonestó y terminó de arreglarse para no demorar su salida.


      En el carruaje, el ambiente era tan tenso que podía cortarse, Erick y Jeremy se fulminaban con la mirada y se retaban como dos gallos de pelea.


      Suzanne, sentada al lado de su hermano y frente a Clarissa y su esposo, se divertía mientras los observaba; Erick no perdía oportunidad de provocar a Jeremy, acercándose a su esposa o tomándola de la mano. Era evidente que Erik estaba celoso de Jeremy, y este estaba molesto con Erik por lastimar a Clarissa, y ella haciéndose la occisa, mirando por la ventana. «Una situación como las de las novelas románticas que suelo leer a escondidas», pensó emocionada.


      Al llegar al teatro, Erick acaparó a su esposa y no permitió que se alejara de él; Clarissa estaba más que feliz, pero primero muerta antes que exteriorizarlo.


      Isabel había llegado por su cuenta y buscaba a su primo, le extrañó que Erick le mandara una nota de última hora pidiéndole encontrarse allí, mas él no le mencionó el motivo. Cuando lo descubrió con una rubia de belleza extraordinaria colgada del brazo, se acercó intrigada.


      —Buenas noches —saludo cortés y sin disimular su curiosidad.


      —Buenas noches, Isabel. Cuánto tiempo sin verte —respondió Clarissa divertida mientras pensaba: «que comience la función», pues sabía que su nuevo aspecto causaría polémica.


      Isabel la miró con los ojos muy abiertos, esa mujer le hablaba como si la conociera, pero ella no recordaba haberla visto antes. La observó a detalle y entonces la reconoció, apenas salió su voz debido a la gran sorpresa:


      —¿Clarissa? —La aludida asintió con la cabeza, y entonces Isabel exclamó—: ¡Por Dios, estás espectacular!


      Clarissa se sonrojó y, apenada, se aferró al brazo de su esposo.


      —Buenas noches, Isabel.


      Al escuchar su nombre, ella se volvió para ver al dueño de esa voz que tanto la torturaba en sueños y que anhelaba cuando estaba despierta. Jeremy, su Jeremy, se había acercado a ellos con su hermana Suzanne del brazo. Su corazón comenzó a latir desbocado. Sin poder evitarlo, sonrió con alegría.


      —¡Jeremy! —exclamó Isabel, y al instante se sonrojó hasta las uñas de los pies al comprender lo impropio de su arrebato.


      La sonrisa de Jeremy se amplió; le fue muy grato, aunque también sorpresivo, el cambio de Isabel, pues era la primera vez que ella demostraba alegrarse de verlo. Le extendió el brazo libre para que lo tomara y así dirigirse al palco…


      Una vez instalados, Erick tomó la mano de Clarissa y comenzó a acariciarle la palma con su dedo, luego fue subiendo por el brazo y después descendió por la espalda, provocando en ella un sinfín de emociones.


      Clarissa lo miró de tal manera que Erick dejó de hacerlo, pero no le soltó la mano, pues se percató de la mirada escrutadora y enfadada de Jeremías y disfrutaba haciéndolo rabiar...


      Isabel estaba sentada al lado de Jeremy y observaba con resignada tristeza como él solo estaba al pendiente de Erick y Clarissa. Sintió celos de ella. ¿Sería posible que Jeremy se hubiese enamorado de Clarissa? No, eso no podía ser posible, y si así fuera, lucharía con uñas y dientes por recuperarlo. Eso se lo juró.


      Fingiendo sentirse mal, se excusó para salir; sabía que Jeremy era todo un caballero y se ofrecería a acompañarla. ¿Y si no lo hacía? Dudó unos instantes, pero, como lo esperaba, Jeremy no la defraudó.


      Para Isabel no pasó desapercibido que a él no le agradaba la idea de dejar a Clarissa a merced de Erick, y eso la lastimó; despechada, salió deprisa hacia una de las terrazas. Se colocó junto al balcón y respiró la fresca brisa nocturna. Se sentía una tonta, comprendió con pesar que él ya no estaba interesado en ella y, la verdad, no lo culpaba, se portó de lo más frívola y arrogante y ahí estaban las consecuencias. Jeremy se había colocado a una distancia prudente de ella y la miraba de una forma que no supo cómo descifrar.


      «¿Qué esperabas Isabel? ¿Qué se abalanzara sobre ti y después de besarte con desbocada pasión, te dijera que a pesar de todo te sigue queriendo? ¿Qué te pidiera matrimonio por cuarta vez?», pensó irónica.


      Jeremy estaba nervioso, Isabel estaba más hermosa que nunca y le estaba costando un universo contenerse y no deshacerse en alabanzas y halagos, pero ella le había dejado claro que la estrategia de hombre galante y adulador no era efectiva. Su orgullo herido le recordó que había prometido jamás volver a rogarle.


      Permanecieron en silencio unos minutos hasta que Jeremy preguntó:


      —¿Te sientes mejor? —Isabel lo miró con infinita tristeza, y le dieron ganas de abrazarla y consolarla, ahora estaba seguro que algo la atormentaba—. ¿Estás bien? ¿Puedo ayudarte en algo? —Ante todo era un caballero, eso no debía olvidarlo; aunque ella lo rechazara como hombre, no tenía por qué ser igual con su amistad.


      —Sí, estoy bien, es solo que… Olvídalo, no tiene importancia. Si quieres, puedes regresar, yo estaré un tiempo más aquí —le dijo con voz suave y evitando mirarlo para que no notara las lágrimas que intentaban salir de sus ojos. Comprendía que Jeremy estaba ansioso por volver a vigilar a Clarissa.


      —¡No! ¿Cómo crees que podría dejarte sola? —Se acercó un poco más, levantó el mentón de su amada para que ella lo mirara—. ¿Vas a contarme qué te tiene tan afligida? Porque aunque lo niegues, sé que no estás bien.


      Isabel lo miró suplicante.


      —Por favor, no me preguntes…


      Jeremy sintió como se encogía su corazón, el ser testigo de la tristeza de su amada Isabel y no poder hacer nada para confortarla lo frustraba. No imaginaba que el motivo era él.


      —Isabel, por favor, no llores, no soporto verte triste. ¿Qué puedo hacer para que te sientas mejor? Prefiero a la Isabel soberbia y mandona que siempre tiene una sonrisa en el rostro —bromeó. Ella sonrió al tiempo que un par de lágrimas resbalaron por sus mejillas, y él se las limpió con infinita ternura—. ¿Es por culpa de un hombre que estás así? Dime quién es él y te aseguro que yo…


      —No, déjalo así, no tiene caso, me lo merezco por estúpida, no supe valorarlo, y ahora es demasiado tarde.


      Jeremy quedó impactado, el que ella admitiese estar mal por culpa de un hombre le dolió en lo más hondo. Seguía sin comprender que Isabel se refería a él.


      —No digas eso, el estúpido debe ser él al dejarte ir, ese hombre se lo pierde. —Le sonrió de manera espontánea.


      Isabel quedó impactada por esa sonrisa tan perfecta y sintió su estómago precipitarse en caída libre. «¡Dios! ¡Qué guapo es!», pensó.


      ¿Cómo había sido tan ciega y estúpida para no darse cuenta antes de lo maravilloso que era Jeremy? La vida entera no le bastaría para arrepentirse por haberlo rechazado con la crueldad con que lo hizo y no darse la oportunidad de estar juntos. Tres veces él le pidió que se casaran, y ella lo rechazó sin piedad.


      «¿Quién pide matrimonio antes del cortejo?», pensaba entonces, y ahora no le alcanzaría la vida para arrepentirse por ser tan cobarde, pues si era sincera, la verdad tras sus rechazos era que tenía miedo a equivocarse…


      Clarissa estaba muy nerviosa, Erick no paraba de acariciarle la mano y poco antes del intermedio enlazó sus dedos, dejándole claro que no pensaba soltarla. Cuando se anunció el receso, salieron a buscar a Isabel y Jeremy, seguidos por Suzanne, que en silencio estaba atenta y no perdía detalle de todo lo que se desarrollaba a su alrededor.


      Jeremy miró a Erick con furia. ¿Cómo era posible que no se ocupara de Isabel? Ella estaba sufriendo por culpa de un desgraciado, y seguro que él ni enterado por estar haciéndole la vida imposible a Clarissa jugando al marido perfecto.


      Isabel observó a Jeremy y vio en sus ojos la furia contenida, él solo estaba al pendiente de Erick, el cual tenía sujeta a Clarissa con su mano enlazada en la de ella. Su corazón herido sangró al comprender que Jeremy estaba celoso de Erick, y eso solo le reiteraba que él estaba enamorado de Clarissa, y nadie más que ella tenía la culpa, por tonta. Quiso llorar, pero se aguantó; ya no soportaba más aquello y tenía que inventarse una buena excusa y marcharse cuanto antes.


      Justo en ese momento apareció la viuda Grimaldi y se acercó con curiosidad a ellos. Todo el mundo comentaba al respecto, Erick y Clarissa eran la comidilla, pues todos pensaban en el descaro del conde Raven al exhibirse así con esa mujer que, por supuesto, no era su esposa.


      —¡Buenas noches! —Saludó cortés la viuda—. Veo que viene muy bien acompañado. —No se preocupó por disimular su curiosidad respecto a la rubia.


      —¡Buenas noches, señora Grimaldi! ¿Cómo ha estado? —preguntó, atenta, Clarissa.


      La viuda la miró impactada, esa joven mujer le parecía conocida, pero no la recordaba de antes. Después de observarla a detalle, por fin la reconoció y exclamó emocionada:


      —¿Clarissa Castelló? ¡Por Dios! ¡Estás preciosa, hija! ¡Mírate nada más! —La abrazó con afecto.


      —No más Clarissa Castelló, recuerde que ahora ella es la condesa Raven —aclaró Erick de inmediato.


      —Por supuesto, que desconsiderada soy —se disculpó, apenada, la viuda—. Me alegra verlos juntos, eso quiere decir que los rumores sobre su divorcio no son verdad. ¿O sí?


      Clarissa sonrió. «Esta dama nunca cambiará, siempre en medio de todos los cotilleos, pero le queda, es parte de ella y de su personalidad», pensó


      —¡Claro que no! —respondió Erick y, mirando a su esposa, continuó—: Eso jamás va a suceder. —Fue más como una advertencia para ella, que de inmediato captó la indirecta, o más bien directa, que le había lanzado—. Clarissa y yo estaremos juntos hasta que la muerte decida llevarse a alguno de los dos.


      Estuvieron conversando unos minutos más, después, la viuda, con su curiosidad saciada, se despidió y procedió a retirarse.


      Anette se acercó para averiguar lo que todo el mundo se preguntaba: ¿Quién era esa espectacular rubia? Se quedó impactada al descubrir que esa hermosa mujer no era otra más que Clarissa. ¿Qué le había pasado? «Si antes, cuando era tosca, me costó separarla de Erick, ahora me será imposible», pensó contrariada, pues no le pasó desapercibida la forma en que Erick miraba a su esposa, y si a eso le agregaba las palabras recién pronunciadas a la viuda... Hecha una furia, se acercó lo suficiente y saludó fingiendo indiferencia.


      —¡Buenas noches!


      Clarissa la miró en un principio con sorpresa; después, con indignación. ¿Cómo se atrevía esa mujer a pararse frente a ella? Aunque era comprensible, seguro estaba defendiendo lo que consideraba suyo; no la culpó por su lucha.


      Erick estaba molesto, nada más le faltaba que Anette armara un escándalo delante de todos, tenía que hablar con ella cuanto antes y terminar con una relación que nunca debió ser. Recordó las palabras de su amigo James. ¿Y si él tenía razón y Anette no era tan buena como parecía? La observó con atención y fue como si la viera por primera vez, se sorprendió por lo que descubrió en ella: su manera de mirar era fría y calculadora; su voz, de fingida amabilidad… ¡Dios! ¿Por qué no lo notó antes? Ahora que la contemplaba como en verdad era, no le gustó en lo más mínimo.


      —Conde Raven, espero no interrumpir, pero hay un asunto urgente de nuestros negocios en común que me urge arreglar con usted. Ojalá no tenga inconveniente en pasar a verme a la brevedad —dijo Anette provocativa.


      Clarissa sintió la sangre hervir, y los celos la invadieron, pero jamás dejaría que ese par de descarados supieran lo mucho que la afectaban.


      —Voy a ver cómo sigue Isabel —se disculpó y de inmediato, se marchó, dejándolos en libertad para hablar.


      Anette no perdió oportunidad, la viuda Grimaldi se había retirado, y los hermanos Sanders, Isabel y Clarissa permanecían en la esquina de la terraza, a una distancia que les permitiría hablar sin ser escuchados. Así que sin perder tiempo, lo enfrentó.


      —¿Qué pretendes? ¿Por qué me haces esto? —Hizo amago de llorar.


      —Anette, por favor, cálmate, prometo que mañana iré a verte y hablaremos —sentenció molesto, lo único que deseaba era que ella se marchara cuanto antes.


      Anette sintió un escalofrió recorrer su columna vertebral, presentía que Erick quería terminar con ella, pero jamás se lo permitirá. ¡Claro que no! Primero muerta. Ya encontraría la manera de salirse con la suya, ya lo había hecho antes y lo volvería a hacer, de eso estaba segura…


      Clarissa llegó hasta donde estaban Suzanne, Jeremy e Isabel, y dirigiéndose a esta última le preguntó atenta.


      —¿Te sientes mejor? Si quieres, podemos retirarnos y llevarte a casa.


      Isabel la miró con rabia, no podía ocultar sus celos. Clarissa era esposa de su primo y, como tal, debía comportarse, y alguien tenía que recordárselo.


      —No te preocupes por mí, Clarissa, mejor ve y atiende a tu marido —respondió cortante.


      Clarissa la miró sorprendida y después observó a Jeremy, el cual se encogió de hombros, negando con la cabeza. «¿Qué había pasado entre ellos que tenía a Isabel tan enfadada?», se preguntó.


      —No te preocupes, Isabel, mi marido —dijo con ironía— está muy bien acompañado por Anette Riopold —se defendió con lo que mejor sabía hacer: utilizar el sarcasmo.


      Erick prestaba poca atención a lo que Anette le decía, estaba al pendiente de Jeremy; por ningún motivo lo quería cerca de Clarissa.


      Para Anette no pasó desapercibido el desinterés de Erick, que no hacía más que vigilar a su esposa.


      Mientras tanto, Suzanne miraba la escena divertida, nadie reparaba en ella, así que tuvo tiempo de sobra para analizar la situación: Isabel estaba celosa de Clarissa, y el burro de su hermano no se daba cuenta; Erick estaba celoso de su hermano, pensando que el interés de él por Clarissa era algo más que fraternal; Clarissa estaba que se la llevaba el diablo, moría de celos por culpa de Anette, y esta última echaba chispas por la rabia de ver a Erick al pendiente de su esposa…


      «Vaya que las relaciones humanas son complicadas», pensó Suzanne al borde de la risa. Ya hablaría más delante con Clarissa. Su mente romántica fraguó un plan para hacer que Isabel y su hermano por fin terminaran juntos; estaba segura que su amiga no se negaría y la ayudaría sin dudar.


      —Creo que lo mejor será que nos marcharnos ya —sugirió antes que alguien decidiera sacarle los ojos al rival; por cómo estaban las cosas, si no ponía remedio, se armaría la guerra campal…


      Anette estaba furiosa, Erick se había ido tras de su esposa y la había dejado sin más.


      —¡Esta me la pagas, maldita Clarissa! —se dijo en voz alta.


      Pensaba en cómo cobrarse esa humillación y dejar fuera de la jugada a Clarissa para siempre, pero ¿cómo? Entonces, una idea cruzó por su mente. Sonrió con malicia, ya sabía por dónde atacaría…

    

  


  
    
      Capítulo XI


      Clarissa entró al cuarto de baño para lavarse, se sentía agotada, la noche había sido extenuante y llena de emociones encontradas. Por un lado, estaba feliz del interés que mostraba Erick en ella, pero por otro, no podía engañarse; quizás él solo estaba deslumbrado con su nuevo aspecto.


      Se miró un momento al espejo y se asombró con la imagen que este le devolvía, era la de una mujer hermosa envuelta en un bonito camisón rosa con encaje negro que compró en Paris. La suave seda se pegaba a su silueta como un guante, estuvo a punto de tomar la bata para cubrirse, pero no lo hizo; a fin de cuentas estaba sola.


      Inmersa en sus pensamientos se dirigió al tocador, ni siquiera notó que tenía un atento espectador que la miraba con intensidad desde el marco de la puerta. Se sentó en el banquillo y, mientras tarareaba una canción, comenzó a cepillar su hermosa cascada de reflejos dorados.


      Erick la miraba extasiado, ¿cómo podía ser tan hermosa e irresistiblemente divina? «¿Cómo pude perderme de ella todos esos meses?», se preguntó, reprochándose su error.


      Clarissa se puso de pie y se encaminó hacia la cama para disponerse a dormir, casi le da un infarto al descubrir al intruso mirándola con deseo y sin el menor pudor.


      —¿Qué haces aquí? ¿Cuánto tiempo llevas espiándome? —preguntó molesta intentando cubrir sus senos—. No tienes derecho alguno a estar en mi habitación, así que, por favor, márchate —intentó que su voz sonara lo más calmada posible, pues su corazón había desobedecido sus órdenes y latía imperioso.


      Erick la observó encantado, le fascinaban esos ojos de místico jade, esos labios de rosado sabor exquisito y deseó con toda el alma acariciarla, recorrer con su boca ese cuerpo de diosa Venus que su esposa poseía.


      «¿Por qué perder más el tiempo?», pensó su yo malicioso. Clarissa era su mujer, y tenía todo el derecho de estar no solo en su alcoba, sino también en su cama.


      —Vengo a cumplir con mis obligaciones maritales —dijo al tiempo que se acercaba a ella como un felino salvaje a punto de devorar a su presa.


      Clarissa tembló como una hoja y no fue capaz de moverse; cuando reaccionó, Erick la besaba con urgente pasión, desarmándola por completo, y como siempre que su esposo la tocaba, su cuerpo traicionero ya había decidido el bando al cual pertenecer; por supuesto que el elegido era el del enemigo. Sin pensar en nada más, se entregó a las caricias del hombre que la abrazaba con tal fuerza y firmeza como si ella tuviese intensiones de escapar.


      Erick acariciaba con adoración el cuerpo de su esposa, deleitándose de sus curvas y su suave piel. Recordó aquella ocasión en Green Hill cuando la tuvo así, entre sus brazos, y por primera vez se permitió reconocer que la había extrañado como un condenado. Se tomó su tiempo para disfrutarla, quería prolongar el placer para ambos lo más posible, necesitaba conseguir que Clarissa se olvidara de la idea de divorciarse. Ahora, mientras recorría con sus labios el exquisito cuello de su esposa, comprendía que solo ella tenía el poder de seducirle no solo el cuerpo, sino también el alma.


      El deseo que sentía por Clarissa era algo sublime, por encima del simple placer carnal. Un sentimiento nuevo para él y para el cual no encontraba las palabras adecuadas que pudieran describir con exactitud su magnitud. Entonces, su voz interna pronunció una sola palabra: «Amor».


      No tenía la menor duda, estaba enamorado de su esposa y no le avergonzaba admitir que cupido lo había flechado. Aquel sentimiento del cual siempre dudó, e incluso llegó a burlarse, ahora se había instalado en su corazón y le había dejado claro que no tenía intención de marcharse.


      Clarissa estaba inmersa en la vorágine de sensaciones que la embargaban, su esposo tenía el poder de sacar de su interior a la mujer osada y atrevida capaz de todo. Solo él podía hacerla olvidarse hasta su nombre. Se deleitaba acariciando el perfecto cuerpo de Adán que en sus largas noches de soledad la había torturado una y otra vez. Había añorando hasta la locura las caricias que ahora amenazaban con perderla por completo.


      Entonces, su cerebro, como un mecanismo de defensa, la inundó con recuerdos amargos: la falta de amor de su esposo, el abandono y la traición… Estos le pegaron como un balde de agua helada, bajándola del cielo con un duro porrazo.


      Intentó separase, pero Erick no se lo permitió, al contrario, atacó con la artillería pesada, sometiéndola de nueva cuenta con besos impropios y caricias demasiado íntimas y llenas de pasión.


      —Te deseo como un loco, Clarissa, me encanta tu cuerpo y no puedo esperar por hacerte mía una vez más. Llevo deseándote demasiado tiempo que hasta duele... —susurró con voz ronca, estaba convencido que ella le pertenecía, y por eso haría cualquier cosa para que su matrimonio funcionara; ahora que la tenía junto a él jamás la dejaría partir.


      Clarissa despertó del hechizo, sabía que si sucumbía a los deseos de su esposo, todos sus planes se vendrían abajo. Tenía un objetivo en mente y no claudicaría jamás.


      No se entregaría a él hasta no estar convencida que no solo la deseaba por su nuevo aspecto, sino también porque la amaba, y mientras no estuviera segura de eso no podía dejarse llevar por la pasión. Sabía que Erick no la dejaría apartarse, así que tenía que ser muy inteligente. «Piensa, Clarisa, piensa», se decía mientras su cerebro trabajaba ideando el plan de fuga.


      —¿Me deseas? —preguntó, lo miró de frente y mordió de manera sugerente su labio inferior.


      —Como un loco —respondió él excitado como nunca en su vida. «¿Cómo es que un gesto tan sencillo logra alterarme tanto?», se preguntó mientras, sin poder contenerse, comenzó a besar con urgida desesperación a su esposa.


      —Entonces, ¿por qué nunca me buscaste? —le recriminó, apartándolo con brusquedad.


      —Clarissa, sé que hay asuntos pendientes y situaciones por aclarar. Te prometo que hablaremos de todo, pero entiende que ahora no es el momento más adecuado —suplicó frustrado, el deseo por su mujer era tan grande que dolía, no solo en su cuerpo. No estaba dispuesto a claudicar.


      Clarissa sentía los labios masculinos ardientes y húmedos sobre su piel, y el tacto de esas manos pecadoras le hacía hervir la sangre de deseo, pero no podía permitirse entregarse al placer, ahora no. Entonces, el recuerdo de Anette Riopold cruzó por su mente, y los celos la invadieron dándole valor.


      De un fuerte empujón, lanzó a su marido a la cama y fingió quitarse su camisón para seducirlo, complementando con ardientes miradas para impedir que él se reincorporara.


      Tal y como lo pensó, él se relajó y la miró encantado mientras ella bajaba de manera provocadora un tirante por el hombro; entonces, sin darle oportunidad de reaccionar, corrió hasta la puerta mientras le decía:


      —Aplaca tu deseo solo, o mejor aún, sírvete de Anette como siempre, pero a mí no me tocas. ¡No soy plato de segunda mesa! —Salió dando un portazo y no paró hasta llegar a la habitación que fue de su padre; se encerró con llave y se tiró en la cama con la respiración agitada.


      ¡Cielos! Había sido más difícil de lo que pensó rechazar a su marido; cuando se ponía cariñoso, era una misión casi imposible. Tenía que encontrar la manera de sacarlo de su casa cuanto antes, no podía tentar a la suerte de esa manera, pues estaba segura que si Erick insistía en intimar, ella no podría negarse más…


      Erick estaba furioso, en primera instancia quiso seguirla, pero no se atrevió, Clarissa una vez más le dejó en claro que estaba al tanto de sus amoríos con Anette, y no podía culparla por actuar así.


      ¿Qué esperaba después de todo lo pasado y los malos entendidos entre ellos? En verdad era un tonto al creer que su esposa lo recibiría como si nada. Tenía que aclarar con su mujer cuanto antes todos sus asuntos pendientes, todas aquellas preguntas sin respuestas y sobre todo las incongruencias que parecían no encajar ni tener explicación. Necesitaba armarse de paciencia y buscar la mejor manera de empezar de nuevo, pues sabía que Clarissa era muy terca.


      Ilusa, Clarissa esperó que su esposo la buscara, aunque fuera para reclamarle por su absurdo comportamiento, pero no fue así; con un sabor a amarga decepción se quedó dormida…


      A la mañana siguiente, Clarissa bajó a desayunar un poco tarde con la intención de evitar encontrarse con su marido, aún podía sentir las ardientes caricias de él y los besos húmedos en su piel sedienta de su esposo.


      Estaba confundida, ella no sabía de amor, no contaba con experiencia en el tema y por eso su lucha interna era terrible. La razón le decía que Erick solo estaba deslumbrado con su nuevo yo, mientras que el corazón le decía que lo que había entre ellos era real y sincero.


      El día anterior había quedado con Suzanne para ir a pasear, su amiga le había dicho que tenía algo muy importante de que hablar. Intrigada, se encaminó a su habitación y se arregló con esmero para salir…


      —¿A dónde crees que vas? —La voz de él denotaba molestia.


      Clarissa pegó un brinco por el susto, estaba tan inmersa en sus pensamientos que ni siquiera sintió llegar a su marido. El cálido aliento de él acarició su oído y de inmediato su cuerpo traidor reaccionó evidenciando su estremecimiento.


      —Creí que había quedado claro que no tengo por qué darte explicaciones. —Tomó aire para calmarse—. ¿Erick, qué haces aquí? —Abrió los brazos y señaló todo a su alrededor para que él comprendiera que no hablaba solo de su presencia en la habitación, sino en la mansión—. ¿Cuál es tu juego? Dejémonos ya de tonterías y devuélveme mi libertad… —Clarissa estaba por decirle: «Regresa con tu verdadero amor», pero Erick la interrumpió furioso:


      —¡Jamás! ¿Para qué quieres libertad? ¿Para largarte con el imbécil de Jeremías Sanders? ¡Ya te dije que primero muerto!


      —¿Sigues con esa tontería? ¡Jeremy no tiene nada que ver en esto! —Estaba harta e indignada—. ¿Cómo te atreves a acusarme de tener algo con él cuando tú eres el que sí está de amante con Anette Riopold sabrá Dios desde cuándo? —explotó—. Sabes que lo nuestro es un matrimonio sin pies ni cabeza. Tenías razón, siempre la tuviste, nunca debí aferrarme a casarme contigo; mi capricho, como bien me dijiste, está costando demasiado caro, y ya no estoy dispuesta a seguir así. —Lo miró suplicante y con voz más calmada dijo—. Por favor, Erick, devuélveme mi libertad, merezco algo mejor que vivir siempre a la sombra de otra.


      Erick se quedó petrificado, Clarissa tenía toda la razón en sentirse así y lo dejó sin argumentos para defenderse. Sabía que si aceptaba lo dicho por ella, lo sacaría de su vida para siempre y no podía permitirlo. Se exprimió el cerebro buscando algo que decir para salir a flote, pues sabía que estaba hundido hasta el fondo.


      —Clarissa, escúchame, sé que he actuado mal; los dos hemos cometido muchos errores en nuestra relación, pero estoy convencido que podemos salir adelante y salvar nuestro matrimonio… —Erick la abrazó, pero ella se zafó de inmediato, estaba confundida y no quería claudicar tan fácil.


      —Erick, aún estoy muy dolida por tu abandono, me dejaste sola… —Él quiso refutar, pero ella alzó la mano para hacerlo callar y que la dejara continuar—. Sé que no puedo culparte, me lo advertiste, dejaste en claro que no deseabas casarte conmigo, y no te escuché, me comporté como una mujer caprichosa y egoísta al aferrarme a algo que nunca debió ser, así que espero que entiendas mi confusión y desconcierto. Primero me dejaste sola cuando más contaba, después te fuiste a consolar con tu amante y me solicitaste el divorcio. Ahora, de buenas a primeras, dices que quieres estar conmigo y me pides que intentemos rescatar nuestro matrimonio… Lo siento, pero no puedo creerte. Necesito tiempo para pensar.


      —Clarissa, yo no supe lo…


      —Señora Clarissa, acaba de llegar la señorita Suzanne Sanders y aguarda en la salita de té —interrumpió el fiel mayordomo.


      —Gracias, Lucas, en seguida me reuniré con ella —contestó amable.


      —Clarissa, por favor, no te vayas, aún tenemos mucho de qué hablar, muchas dudas que resolver…


      —Te prometo que hablaremos, pero por ahora necesito tiempo para pensar y quedé con Suzanne de ir a pasear al parque, así que si me disculpas, me voy.


      Erick la dejó partir , se aferró a la esperanza que su esposa le había dado al aceptar hablar con él más tarde, estaba convencido que una vez aclarados los malos entendidos lograrían ser felices juntos; en su interior rezó porque así fuera...


      Ya en el parque y sentadas en un banquilla, las amigas conversaban animadas…


      —Y bien, ¿qué es eso tan importante que tienes que decirme? —preguntó Clarissa a su impulsiva amiga.


      —Es sobre Isabel y mi hermano —respondió emocionada.


      —¿Qué hay con ellos? Hasta donde yo sé, Isabel no está interesada en Jeremy.


      —No cabe duda que todos son unos ciegos. ¿No te diste cuenta lo que ocurrió ayer en el teatro? —la cuestionó exasperada.


      —¿Qué sucedió en el teatro?


      —Te lo voy a explicar fácil, no sé cuándo pasó, pero ahora estoy convencida que Isabel sí siente algo por mi hermano, ¡Está celosa de ti! —soltó sin más—. Es verdad, y no me veas con esa cara, sé bien de lo que hablo —aclaró al ver el semblante de incredulidad en Clarissa—. Isabel está segura que hay algo entre ustedes dos. —Clarissa abrió la boca para externar su desacuerdo, pero Suzanne continuó hablando—. Si hubieras visto la tristeza en su mirada cuando descubrió que mi hermano miraba con furia a Erick mientras tu marido te tenía tomada de la mano, estarías tan convencida como yo. Con toda seguridad, la pobre pensó que mi hermano estaba celoso de Erick; lo que ella no sabe es que Jeremy no soporta a tu esposo por todo lo que ha pasado entre ustedes y que actúa como un hermano mayor que te protege y adora tanto como a mí.


      Clarissa la miraba pensativa, la realidad era que ella estaba tan feliz al estar cerca de su marido que no se percató de nada más que de él.


      —¿Estas segura de lo que dices? —atinó a preguntar.


      —Sí


      —¿Qué podemos hacer tú y yo al respecto? Esto es algo que tienen que arreglar entre ellos.


      —Lo sé, pero dadas las circunstancias vamos a tener que intervenir. Isabel está convencida que Jeremy está interesado en ti, y mi hermano juró jamás volver a insinuarle nada, ¿comprendes? Él no volverá a galantear con ella. ¡Vamos, Clarissa! Reconoce que esos dos necesitan un empujoncito —suplicó expectante.


      —Quizá…


      —Sabes que tengo razón, por eso tengo un plan. Si todo resulta como espero, estoy segura que esos dos se arreglarán. ¡Y pronto tendremos boda! —dijo emocionada.


      —¿Qué tienes en mente? —preguntó Clarissa resignada, sabía que cuando a su amiga algo se le metía en la cabeza, no había poder humano capaz de hacerla cambiar de idea. Además, le agradaba eso de hacer de cupido…


      Anette pensó que su suerte no podía ser mejor cuando descubrió a Clarissa hablando con la insoportable de Suzanne Sanders en una banquita del parque, ese era el mejor momento para iniciar su plan.


      —Clarissa, ¡buenos días! ¿Me permitirías hablar contigo en privado un momento, por favor? —Puso cara de angustia y pareció suplicar.


      Suzanne la fulminó con la mirada, pues sabía que esa arpía solo buscaba hacer daño, pero por petición de su amiga aceptó dejarlas a solas unos minutos y, sin estar del todo convencida en hacer lo correcto al dejar sola a Clarissa con esa víbora, se dirigió a la tienda de dulces y chocolates.


      —¿De qué quieres hablar? No creo que tú y yo…


      —Te equivocas, querida —la interrumpió Anette con una sonrisa—. Tú y yo tenemos mucho de qué hablar; para empezar, quiero que sepas que a pesar de todo no te guardo ningún rencor, sé que estabas enamorada de Erick y por eso lo obligaste a casarse contigo a pesar de que él te dejó muy en claro que no te deseaba como esposa. —Anette sabía muy bien donde estaba la llaga y no perdería oportunidad de hacerla sangrar—. También sé que ahora, con tu cambio, él esta, ¿cómo decirlo? —Hizo una pausa para darle más dramatismo a sus palabras—. Entusiasmado contigo. Pero solo es eso, Clarissa. Erick es un hombre pasional que gusta de la belleza, y sería inútil de mi parte negar lo evidente, aunque me pese, tengo que reconocer que te has puesto de lo más deseable. —La miró de arriba abajo con desprecio—. Aunque también sería una tontería de tu parte el no reconocer que lo que Erick siente por ti es solo un capricho pasajero, esta deslumbrado con la nueva Clarissa, eso es todo. Ambas sabemos con toda certeza que cuando sacie su curiosidad de ti, regresará a mí, siempre ha sido así. Él me ama y por eso regresa. Si dudas de mis palabras, pasa por mi casa a las cinco y lo verás con tus propios ojos.


      Clarissa quedó devastada, las palabras pronunciadas dieron en el clavo, y Anette lo sabía, por eso se regocijó en su acierto al escogerlas, pues sabía muy bien de las inseguridades de Clarissa, y como decía el dicho: «Una duda puede más que cien verdades»


      La semilla de la desconfianza ya estaba incrustada en el corazón de Clarissa, esa semilla germinaría demasiado rápido y crecería aun en los terrenos más inhóspitos, solo era cuestión de esperar…

    

  


  
    
      Capítulo XII


      Clarissa esperaba oculta y miraba con interés la entrada principal de la mansión Riopold. Su herido corazón tenía la esperanza de que todo fuera una mentira de Anette, y rogaba a Dios por que su marido no apareciera, pero sus esperanzas se esfumaron en cuanto él llegó. Eestaba harta de luchar contra la corriente.


      Decepcionada, abandonó el lugar y una vez en su hogar subió directo a su habitación para dar rienda suelta a su frustración, dolor, rabia y celos por medio del llanto…


      Erick acudió a hablar con Anette como le había prometido la noche anterior en el teatro. Nada más llegar él, Anette supo que había perdido la batalla, pues aunque él intentó ser todo un caballero al terminar con ella. Sentía deseos de explotar y descargar toda su furia, pero decidió cambiar de estrategia, se comportó comprensiva y le reiteró que en ella siempre tendría una amiga, mas no perdió la oportunidad de descargar veneno en contra de Clarissa:


      —¿Estás seguro? ¿En verdad quieres salvar tu matrimonio? Recuerda que Clarissa y Jeremías Sanders…


      —Eso no es verdad y a nadie le consta, así que calla, por favor —la interrumpió molesto—. Estoy seguro de mi decisión y te agradezco por tu comprensión.


      Se despidió de ella, y Anette, una vez sola, dio rienda suelta a su rabia. Aunque contaba con que esto sucedería, no dejaba de ser humillante y doloroso para ella, pero aún no estaba derrotada; había perdido una batalla, mas no la guerra, estaba segura que Clarissa había visto a Erick entrar a su casa y eso, aunado a lo que le dijo esa mañana en el parque, sería demasiado para Clarissa.


      Erick llegó de buen humor a su hogar, sintiéndose liberado; ahora solo restaba hablar con su esposa, dejar los malos entendidos atrás y empezar de nuevo con la mujer que amaba.


      Clarissa estaba furiosa, ya había tomado una decisión, los celos y la rabia eran malos consejeros, y ella era presa de esa mortífera compañía.


      —Clarissa, ¿puedo pasar? —preguntó Erick impaciente.


      —Adelante —respondió ella tratando de sonar tranquila.


      —Clarissa, como te dije por la mañana, tú y yo tenemos mucho de qué hablar y muchos malos entendidos por aclarar… —comenzó él.


      —Erick, lo único que me interesa aclarar contigo son los términos del divorcio —lo interrumpió.


      —¿Qué? —Estaba consternado—. ¡Eso jamás! —gritó furioso, su buen humor se había ido por el balcón—. Creí que te había quedado claro que eso nunca sucederá. —¿Qué rayos le pasaba a Clarissa? Por la mañana le pareció que ella estaba tan interesada en salvar su matrimonio y aclarar todo lo sucedido como él. ¿Entonces? ¿Por qué había cambiado de opinión?


      —Erick, por favor, entra en razón, no tiene caso seguir con esta farsa. Dejemos de fingir, tú estás deslumbrado con mi nuevo aspecto, pero en cuanto te pase la novedad, correrás de nuevo con ella, y yo merezco ser la primera, no el plato de segunda mesa.


      —Clarissa, nunca ha sido así, tú siempre has estado aquí. —Se tocó el pecho a la altura del corazón.


      Clarissa lo miró con recelo, sabía de primera mano que Erick era un seductor y conocía muy bien el poder de seducción que su marido poseía, así que no se dejaría convencer; si en verdad él la amaba, soportaría lo que estaba por venir, porque ya estaba decidido, el divorcio se haría por las buenas o por las malas. Era tiempo de jugarse su as bajo la manga.


      —Disculpa que no te crea, Erick, pero dadas las circunstancias es lógico. —Respiró hondo—. No hay más por decir, está decidido, quiero el divorcio cuanto antes, así que te recomiendo que accedas a dármelo de manera pacífica y no me obligues a jugar mi as bajo la manga, porque créeme que tú serás el más perjudicado…


      —¡Ya te dije que jamás! Ni muerto dejaré que otro que no sea yo te toque. ¿Entiendes? ¿Hasta cuándo vas a aceptar que eres solo mía, Clarissa? O es que… —La sola idea le causaba náuseas—. ¿Acaso fuiste capas de entregarte al imbécil de Sand…? —No pudo terminar de hablar, porque Clarissa le cruzó la cara con una fuerte cachetada y llena de rabia le gritó indignada:


      —¿Cómo te atreves a insultarme de esa manera? ¿Acaso crees que soy una cualquiera? Ya te he dicho hasta el cansancio que esto no tiene nada que ver con Jeremy. —Respiró hondo para intentar calmarse—. Por favor, Erick, recapacita… —le suplicó, a pesar del resentimiento que sentía no quería recurrir a su as, pues sabía que su marido quedaría muy mal parado con todo ese asunto y, lo que menos deseaba era verlo envuelto en habladurías.


      —¡No! —Erick fue tajante—. Haz como quieras, Clarissa, pero te aseguro que nunca conseguirás el maldito divorcio, serás mi esposa hasta que la muerte te haga el favor de apartarte de mí —sentenció lleno de amargura.


      Clarissa sentía su sangre hervir de la rabia, Erick era un necio que no atendía razones, y a ella no le quedaría de otra más que seguir adelante con el trámite.


      —¿Es tu última palabra? —preguntó exasperada.


      —¡Sí! —amenazó él inflexible.


      —Entonces no digas que no te lo advertí. —Clarissa salió de la habitación hecha una fiera, dando un portazo; en cuanto cruzó la puerta, recordó una situación similar tiempo atrás, justo unos días antes de su boda.


      «Que ironías tiene el destino», pensó, pues en aquella ocasión fue ella la que dijo la última palabra y gracias a ello ahora estaba metida en esa situación.


      A la mañana siguiente, Clarissa salió hacia el despacho de su abogado, ya no habría marcha atrás, la suerte estaba echada y que fuera lo que tenía que ser…


      Erick estaba terminando su desayuno cuando el mayordomo le entregó un sobre; habían pasado unos cuantos días desde la última discusión con Clarissa, la cual, desde entonces, lo evadía. Él decidió darle tiempo para que pensara mejor las cosas y recapacitara sobre la idea absurda del divorcio.


      Abrió el sobre con calma y casi se atraganta con el café al ver el contenido; era un citatorio del tribunal eclesiástico. Clarissa había cumplido su amenaza y el tribunal lo citaba dos días después para la primera audiencia…


      Se dirigió al despacho de su amigo, y nada más llegar, James le había informado que tenían que ausentarse de la ciudad para atender asuntos de vital importancia.


      Erick trató de zafarse del viaje, pero no pudo, estaba consciente que esto lo mantendría fuera de su casa y, por consiguiente, alejado de Clarissa. Apenas sí tenía el tiempo justo para ir y volver para la audiencia con el tribunal eclesiástico.


      Ese asunto lo tenía bastante intrigado ¿Qué argumentos daría Clarissa para que lo citaran tan rápido? ¿Cuál sería su bendito as bajo la manga?...


      Coludidas, Clarissa y Suzanne habían invitado a Isabel a tomar el té y a pasar la tarde en la mansión Castelló; ahí se encargarían de reunirla con Jeremy y poner en marcha el resto del plan de Suzanne.


      Isabel, en cuanto recibió la invitación para tomar el té en casa de su primo, lo pensó demasiado, no estaba del todo convencida, aunque al final terminó accediendo ante los ruegos de Suzanne y la petición amable de Clarissa. A fin de cuentas ese era el hogar de su primo, quizá era tiempo de acercarse a Clarissa y con un poco de suerte saber de primera mano qué tipo de relación había entre ella y su querido Jeremy…


      Suzanne estaba tan emocionada por el encuentro entre Isabel y su hermano que parecía una niña a la espera de un regalo o un juguete nuevo, comenzaba a impacientarse porque Isabel no llegaba, por lo que comenzó a caminar de un lado a otro.


      —Suzanne, ¿puedes quedarte quieta aunque sea un momento?, me estas mareando con tu ir y venir —pidió Clarissa exasperada, ahora comenzaba a cuestionarse si habría sido buena idea prestarse a las maquinaciones de su amiga para hacer de cupido


      —¿Y si se arrepintió y no viene? —El rostro de Suzanne se entristeció ante esta posibilidad, pero, para su tranquilidad, en ese momento apareció Isabel acompañada de Lucas, el fiel mayordomo, en la puerta de acceso al jardín trasero.


      Isabel estaba muy bonita y elegante como siempre, Suzanne corrió a recibirla llena de alegría.


      —¡Qué bueno que ya estás aquí! Por un momento pensé que quizá no vendrías. —La tomó del brazo como si fueran amigas de toda la vida y la guió hasta sentarse en el juego de jardín, donde Clarissa aguardaba.


      Isabel se sorprendió de la calidez de la joven. Con razón Jeremy la adoraba, era fácil estar con ella, era una persona llena de alegría que brillaba con luz propia, y no dudaba que sería muy fácil llegar a quererla.


      Clarissa la recibió con una sonrisa auténtica y amistosa.


      —Qué alegría verte, Isabel, gracias por aceptar la invitación —dijo amable y enseguida ordenó el servicio de té.


      La tarde pasó volando y fue muy amena. Isabel estaba encantada, pues nunca se había divertido tanto. Suzanne y Clarissa eran únicas y poseían un sentido del humor fantástico. Jamás había reído así.


      Dedicó un instante para observar a Clarissa, ella hacia unas muecas muy graciosas al imitar a las damas del comité de caridad, por lo que Isabel no podía más que reír sin parar; ahora entendía por qué Erick estaba enamorado de ella.


      Recordó aquel baile donde descubrió a Jeremy bailando con Clarissa, él parecía encantado con ella y reían sin parar; ahora comprendía por qué. Clarissa era espontánea, divertida, y la conversación con ella era fluida e interesante, además, era agradable… ¡Cielos! Cuantos calificativos se le ocurrían para describirla.


      —¿Estas bien, Isabel? —la pregunta directa de Suzanne la sacó de sus pensamientos.


      —Sí, es solo que ya es tarde y me temo que es el momento de retirarme.


      Suzanne y Clarissa protestaron al instante. Suzanne trató de disuadirla para que se quedara un tiempo más, pues Jeremy se estaba tardando demasiado y eso ponía en riesgo el plan. Se suponía que hacía una hora su hermano debía pasar por ella, y si Isabel se marchaba antes que él llegara, todo su plan se iría por la borda. Tenía que pensar en la manera de detenerla, pues sabía que quizá no habría otra oportunidad.


      —Por favor, Isabel, solo un rato más… —Suzanne trataba de convencerla, pero Isabel ya estaba de pie dispuesta a regresar a su hogar.


      Suzanne estaba tan entrada en sus argumentos y era tan efusiva al hablar que sin saber cómo, tiró una maceta de su base, y esta fue a impactarse directo al delicado pie de Isabel, la cual gritó a causa del intenso dolor.


      Avergonzada, Suzanne se disculpaba por todos los medios, se sentía una torpe a pesar de que Isabel trataba de animarla diciendo que no se preocupara, que solo fue un desafortunado accidente.


      Clarissa llamó a Lucas, y este, junto con otro joven mozo, trasladó a Isabel a la habitación de Clarissa, por ser esta la más cercana, de inmediato salieron a buscar al médico.


      Cuando el doctor llegó, el pie de Isabel parecía una pelota, estaba totalmente hinchado y comenzaban a brotar moretones púrpura por su empeine y dedos.


      —¿Y bien? ¿Cuál es su diagnóstico, doctor? —preguntó Clarissa preocupada.


      —La señorita Isabel presenta una fuerte contusión y una luxación, por lo que es importante no moverla ni trasladarla en al menos una semana.


      —¿Una semana? —Isabel estaba consternada.


      —Sí, debe permanecer en reposo total y no mover su pie para nada. Procederé a colocar una férula para inmovilizarla y que así pueda estar más cómoda.


      —Pero yo tengo que regresar a mi casa… —comenzó a protestar Isabel.


      —No te preocupes por nada, Isabel, esta también es tu casa —reiteró Clarissa mirándola con afecto, e Isabel comprendió que era sincera—. Te cuidaremos bien, Erick estará de viaje por un par de días, pero si tú me lo permites, con gusto me haré cargo de ti, pues a fin de cuentas ahora somos familia.


      —No quiero molestar, yo…


      —No es ninguna molestia, al contrario, así que está decidido, te quedaras aquí hasta que el doctor decida que ya puedes irte y tú quieras partir. Prepara una lista con lo que necesitas que te traigan de tu casa y mañana mismo enviaré por ello.


      —Clarissa, eres muy amable, pero me siento fatal de irrumpir en tu vida de esta manera, estoy ocupando tu habitación y…


      —Y nada, de lo único que debes preocuparte ahora es de tu recuperación; por lo pronto, enviaré un mozo para avisar que te quedaras aquí…


      Jeremy llegaba tarde, se había entretenido más de lo previsto en su reunión de negocios, esperaba que Suzanne no tardara en despedirse, se sentía agotado y solo quería llegar a su casa y tirarse en su cama.


      —¿Dónde están las damas? ¿Puede llamar a mi hermana? —preguntó sonriendo a la doncella que le abrió la puerta.


      —¡Oh! Están en la habitación de la señora Clarissa, la señorita Isabel ha tenido un accidente y el médico dijo que… —la doncella no terminó de hablar cuando Jeremy se encaminó de prisa subiendo los escalones de dos en dos, no le importaba el decoro ni el qué dirían; solo quería asegurarse que Isabel estaba bien. Abrió la puerta y sin reparar en Clarissa ni Suzanne, se dirigió directo a Isabel, la cual estaba recostada entre almohadones y tenía colocado su pie lastimado sobre un mullido cojín. Se sentó a su lado y con verdadera preocupación le preguntó:


      —¿Estás bien? ¿Qué ha pasado? —Sin pensar, tomó las delicadas manos de su amada y se las besó con adoración.


      Suzanne miraba la escena fascinada, después de todo, el accidente fue más beneficioso y efectivo que su plan inicial.


      Clarissa le hizo señas para que en silencio salieran de la habitación y así dejarle a la pareja cierta privacidad.


      Suzanne no quería apartarse, la romántica empedernida que había en ella quería quedarse y ser testigo de cómo su hermano e Isabel por fin arreglaban su situación, pero sabía que Clarissa tenía razón y debían dejarlos solos. Ya se encargaría de sacarle a Isabel los detalles, pues estaba segura que se llevarían de maravilla; ahora estaba convencida que ella era la mujer ideal para su hermano y que no era tan remilgada y frívola como aparentaba…


      Isabel miraba a Jeremy enternecida por su gesto de preocupación.


      —Estoy bien, gracias por preguntar. El doctor dijo que en al menos una semana no debo moverme de aquí y que en un promedio de cuatro semanas estaré como nueva. —Sonrió coqueta.


      —No tienes idea del susto que pasé cuando llegué y la doncella me dijo que habías tenido un accidente, me temí lo peor. —La miraba con intensidad y, sin darse cuenta, acercó su rostro al de ella hasta quedar frente con frente en total silencio.


      Isabel lo miró con todo el amor que sentía por él y deseó que la besara.


      Como si Jeremy entendiera su suplica, la besó con un beso breve y tímido, como si esperase que ella lo rechazara, pero, para su sorpresa, Isabel correspondió con total entrega, impidiéndole abandonar sus labios.


      Cuando el apasionado beso terminó, él la miró un instante, consternado, no quería precipitarse en tomar conclusiones, pero el amor que vio reflejado en los hermosos ojos azul cielo de su amada Isabel le llenó el alma de gozo, ahora no tenía dudas, ella le correspondía.


      Entonces captó que no era correcto estar a solas con una señorita decente en su habitación, reconoció que con lo que acababa de hacer ponía en entredicho la reputación de Isabel, buscó con la mirada a su hermana y a Clarissa; ese par de alcahuetas los habían dejado solos a propósito.


      Sonrió complacido, después de todo, qué importaba el qué dirían si por fin Isabel era suya. No estaba dispuesto a recibir una negativa más de su parte, aunque sabía con certeza que en esta ocasión ella no lo rechazaría.


      —Por fortuna estoy bien, Clarissa estará al pendiente de mí. Lo que me entristece es que me perderé los bailes del resto de la temporada y así no podré conseguir marido —bromeó, tratando de aligerar la situación.


      Jeremy entendió el sarcasmo en sus palabras, eso lo tranquilizó y le sonrió seductor:


      —Eso no es problema, señorita Raven, tiene frente a usted a su futuro marido, que esperará con paciencia a que se recupere en su totalidad para que, vestida de blanco, pueda caminar hacia el altar.


      —¿Acaso está usted insinuándose, joven Sanders? —Sonrió coqueta. A pesar de lo informal de la conversación, estaba feliz de que él comentara sobre estar juntos como marido y mujer. Aún no podía creerlo, Jeremy, su Jeremy, ¡sí la quería!


      —No es insinuación, señorita Raven, es una afirmación, porque esta vez no podrá escapar de convertirse en la señora Sanders. —La tomó con sumo cuidado entre sus brazos y la besó, deleitándose de su entrega y el dulce sabor de esos labios que llevaba demasiado tiempo deseando como un loco, por lo que un solo beso le parecía poco pago por semejante espera…


      —¿Isabel, puedo preguntarte algo?


      —Adelante, ¿qué quieres saber?


      —¿Qué te hizo cambiar de opinión respecto a mí, respecto a nuestra relación? —La miró a los ojos, y ella se sonrojó, le daba vergüenza admitir la verdad, pero sabía que tenía que ser honesta con él.


      —Clarissa.


      —¿Clarissa? ¿Por qué? ¿Qué tiene que ver ella en todo esto?


      Isabel tomó una gran bocanada de aire para infundirse valor.


      —Me avergüenza admitir que estaba celosa de ella, de la forma como la mirabas y la protegías. ¿Recuerdas aquel baile en el que tú me ignoraste por primera vez y estuviste bailando con ella? —Él asintió, e Isabel continuó—: El verte bailar con Clarissa y reír encantado, disfrutando de su compañía, me mostró una faceta de ti que no conocía. Nunca me di la oportunidad de tratarte, y el que me hayas ignorado por completo me hizo sentir muy desconcertada, jamás esperé que tu indiferencia podía doler tanto, pero así fue. En la boda de mi primo te vi galantear con Constanza Hattawell y me sentí furiosa por eso, aun así, no quería admitirlo, y la gota que derramó el vaso fue verte abrazando y consolando a Clarissa en el funeral de su padre. Comprendí que estaba enamorada de ti, aunque en ese momento, no quise reconocerlo y achaqué mi molestia a la indignación que, según yo, sentía por el inapropiado comportamiento de Clarissa, pues ella es la esposa de mi primo y no era correcto que se dejara consolar y abrazar así por alguien que no era su esposo…


      —¿Qué esperabas, Isabel? —la interrumpió al recordar tan lamentable suceso—. Clarissa es para mí como una hermana, y el imbécil de tu primo ni siquiera se dignó en aparecer cuando ella más lo necesitaba.


      —¿Qué? ¿Cómo querías que Erick asistiera si Clarissa ni siquiera se tomó la molestia en avisarle? —refutó molesta.


      —Eso no es verdad, yo soy testigo que ella le escribió en al menos un par de veces y también sé que a pesar de no haber recibido respuesta a sus primeras cartas, Clarissa insistió en notificarlo.


      —¿Estás seguro? —preguntó incrédula.


      —Claro que estoy seguro, Clarissa le mandó varias cartas, primero informándole del crítico estado de salud de su padre y después le notificó del fallecimiento del Conde Castelló, así que no hay justificación que valga, tu primo es un desgraciado…


      —Eso no puede ser —respondió consternada—. Erick no sabía nada, ¡te lo juro!


      —¿Qué? ¿Cómo puedes estar tan segura? Quizá te dijo eso para justificarse.


      —No, estoy segura que no fue así porque él se enteró de todo cuando yo misma fui a buscarlo a Green Hill e, indignada, le conté del proceder de Clarissa —admitió apenada.


      —¿Qué? Pero…


      —Jeremy, algo extraño pasó, porque ahora que lo recuerdo Erick me comentó que al no recibir noticias de Clarissa, le había escrito preguntando por su padre y tampoco recibió respuesta. Por eso, en cuanto por mí supo lo del padre de Clarissa, regresamos de inmediato a la ciudad. Te juro que nada más llegar, lo primero que hizo fue venir a esta casa en busca de respuestas para tratar de entender qué pudo haber pasado. Entonces, el mayordomo Lucas, creo que así se llama, le informó que ella se había marchado al condado de Orange y le confirmó que Clarissa le había mandado varias cartas, así como también le aseguró que ella no había recibido carta alguna de él.


      —¿Estas segura de lo que estás diciendo? —preguntó pensativo.


      —Sí, y eso no es todo; Erick salió al día siguiente muy temprano a buscar a Clarissa al condado de Orange, estaba decidido a aclarar las cosas con ella y dejar atrás los malos entendidos, pero en el camino unos asaltantes lo hirieron de gravedad y… —Su voz se quebró al recordar que Erick estuvo al borde de la muerte.


      —Tranquila. —La abrazó con fuerza, reconfortándola con su calor y cercanía.


      —Erick estuvo a punto de morir, estaba muy enfermo, luchando por su vida con fiebres muy altas y persistentes y, para variar, tenía la pierna izquierda fracturada. Yo le escribí a Clarissa varias veces y traté de contactarla, pero nunca recibí respuesta de su parte y para serte honesta, me indignó su indiferencia y desapego hacia mi primo…


      —Clarissa nunca supo de eso, es más, puedo jurarte por mi vida que ella desconoce todo esto que acabas de contarme.


      —¿En verdad lo crees?


      —Sí, estoy seguro que de haberlo sabido, ella habría corrido de inmediato a su lado.


      —No comprendo nada, amor —expresó desconcertada.


      —¿Cómo me dijiste? —preguntó lleno de alegría. Había entendido a la perfección, pero necesitaba oírlo de nueva cuenta.


      —Lo siento, yo no pensé… —Sus mejillas adquirieron una adorable sonrojo.


      —No sientas pena conmigo, Isabel, siéntete libre a mi lado, que yo jamás te limitaré, quiero que seamos felices juntos y vivir muestro amor a plenitud. Me agrada mucho el que expreses tus sentimientos de esa manera, créeme, pero necesito oírlo una vez más. ¿Me darías ese gusto?


      —Jeremías Sanders, no sé cómo le hiciste, pero a pesar de mi resistencia no pude evitar enamorarme de ti. —Lo miró a los ojos emocionada—. ¡Te amo!


      Emocionado hasta los huesos, besó a su amada con la firme convicción de saberse correspondido.


      Interrumpió esa cadena de besos apasionados porque sentía que si no lo hacía, terminaría por cometer una locura, y esas no eran las circunstancias ni el momento adecuado para dejarse llevar por el deseo contenido por tanto tiempo.


      —Volviendo al tema —trató de que su voz sonara relajada, pues su corazón latía sin control—, por consejo mío, Clarissa escribió a tu primo y en su carta le pedía que fuera a buscarla para poner de una vez las cosas en claro respecto a su matrimonio, pero como nunca recibió respuesta, y Erick no se presentó, yo la convencí de viajar con Suzanne y conmigo al extranjero.


      —¿Qué pasó, Jeremy? ¿Por qué nada de esto tiene sentido? —preguntó confundida, abrazada a él.


      —No lo sé, mi amor, pero te prometo que lo averiguaré; estoy empezando a creer que esta secuencia de acontecimientos desafortunados no son mera casualidad…


      —Mi primo ama a Clarissa, lo sé. Es verdad que cuando se casaron no estaba convencido, pero se enamoró de ella. Te juro que mientras estuvo al borde de la muerte y deliraba, no hacia otra cosa más que llamarla. —Lo miró consternada a los ojos—. Si todo lo que sospechamos es cierto, tenemos que hacer algo para evitar que se separen, ellos deben estar juntos, se lo merecen.


      —Tienes razón, Clarissa también lo ama y si está haciendo todo esto del divorcio es porque está convencida de que tú primo no la ama.


      —¿Qué vamos a hacer? —preguntó angustiada—. No podemos permitir que se divorcien.


      —Por lo pronto, voy a ir a Green Hill a investigar, algo me dice que ahí encontraré respuestas.


      —Gracias.


      —No agradezcas, aunque Erick no es de mi total agrado, reconozco que me he equivocado al juzgarlo. Además, tú sabes que Clarissa es como una hermana para mí, y es mi obligación velar por su bienestar.


      —¡Eres maravilloso! —Le acarició el rostro con ternura—. Perdóname por ser tan tonta y perder tanto tiempo con miedos absurdos.


      —No te mortifiques, eso es pasado, lo importante es que ahora estamos juntos. —Muy a su pesar, Jeremy se despidió de su amada Isabel con un largo y delicioso beso. Ambos acordaron no decir nada de sus sospechas hasta tener bases para sustentarlas.

    

  


  
    
      Capítulo XIII


      Clarissa se paseaba nerviosa en la sala de espera del tribunal eclesiástico, faltaban tan solo unos minutos para iniciar la audiencia. Su marido aún no había regresado del viaje que lo mantenía fuera de la ciudad, y ella rogaba a Dios por que no llegase a tiempo. Estaba comenzando a arrepentirse de su decisión cuando sus ojos se encontraron con los de él.


      Erick la miraba con tristeza y se veía cansado, ella no pudo sostenerle la mirada; por lo que la desvió.


      —Pasen, por favor. —La voz de aquel hombre la sacó de sus pensamientos, tomó una gran bocanada de aire y, acompañada de su abogado, entró.


      El tribunal estaba en total silencio, el abogado indicó a Clarissa dónde sentarse, y ella se preparó para lo que venía, como bien lo había dicho ella con anterioridad: «La suerte está echada, y que sea lo que Dios quiera».


      No quería ni mirar a Erick, no sabía cómo reaccionaría él ante lo que estaba por venir.


      El juez tomó su lugar al mando y dio por comenzada la audiencia, revisó con interés los papeles que acababan de darle y, mirando al abogado de Clarissa, preguntó:


      —¿Está seguro del trámite que solicita? Aquí me informan que su representada, la condesa Raven, está solicitando la anulación del matrimonio, y a mi parecer el trámite correcto sería la disolución del vínculo matrimonial o divorcio.


      —No, su señoría, el trámite solicitado por mi cliente es el correcto —contestó el abogado.


      Clarissa había sido informada con anterioridad por su abogado de la diferencia entre un trámite y otro, sabía que, por lo regular y según los motivos alegados, la anulación era inmediata o de respuesta a corto plazo, contrario al divorcio, el cual, en ocasiones, podía llevar años…


      —¿Qué motivos tiene para asegurarlo? Según leo en el informe y consta en el acta, el matrimonio se llevó acabo hace varios meses…


      El abogado que permanecía en pie respondió:


      —El motivo por el cual mi cliente solicita la anulación es simple; el matrimonio jamás se consumó y mi cliente sigue conservando su virtud…


      La sala de audiencias, durante unos segundos que a Clarissa le parecieron interminables, permaneció en el más absoluto silencio, para contrastar después con un estallido de murmullos y comentarios… El lugar parecía un mercado ante el algarabío que se había desatado; el escándalo estaba servido en charola de plata, y Clarissa lo sabía.


      —Eso no es posible, yo mismo vi las manchas en las sábanas. —Erick se puso de pie y alegó furioso, mirando a Clarissa indignado. ¿Hasta dónde sería ella capaz de llegar con tal de salirse con la suya?


      El juez pidió silencio en más de una ocasión, y cuando la sala al fin volvió a la calma, continuó.


      —Condesa Raven, el argumento señalado por su abogado es de lo más delicado. ¿Está consciente de las consecuencias que conlleva el mentir o declarar en falsedad? ¿Qué explicación tiene para lo argumentado por su aún esposo?


      Clarissa estaba sonrojada hasta las uñas de los pies, no le apetecía hablar del tema, pero estaba consciente que tenía que hacerlo; ella misma se lo había buscado y sabía, cuando inició el trámite, que era algo por lo que tendría que pasar.


      —La explicación en realidad es muy sencilla. —Hizo una pausa y tomó aire para darse valor—. En nuestra noche de bodas, mi esposo tomó de más. —Recordó esa lamentable noche, y la tristeza nubló sus ojos—. Yo lo ayudé a acostarse en la cama ya que él no podía sostenerse en pie, cayó fulminado por el alcohol y no pasó nada. ¡Lo juro!


      Todos los presentes en la sala la miraban con atención, y ella, tomando una bocana de aire más profunda, continuó con su relato:


      —En cuanto a las manchas sobre las sábanas, el motivo es aquello que nos sucede cada mes a las mujeres; a causa de los nervios por la boda, según me informó el médico, sufrí un ligero adelanto, por lo cual yo no tomé las debidas precauciones y eso no fue más que un lamentable accidente y un mal entendido.


      La sala cayó una vez más en un caos total de alegatos, pero Clarissa solo estaba al pendiente de Erick, el cual se dejó caer en su silla descolocado, tratando de asimilar lo dicho por ella.


      —¿Condesa, está usted diciendo que durante todos estos meses de matrimonio no ha habido intimidad entre ustedes? —preguntó el juez después de poner calma en la sala de audiencias.


      —Así es, su señoría.


      —Conde Raven, ¿qué motivos o argumentos tiene usted para justificar esta situación? ¿Está consiente que son ya muchos meses a la fecha de la boda?


      Erick se puso de pie furioso ante las insinuaciones del hombre.


      —¿Acaso está usted cuestionando mi hombría?


      —Limítese a contestar al señor juez —le informó otro hombre.


      —Su señoría —Clarissa pidió de inmediato su atención, puesto que no podía soportar más la humillación de la cual era y sería objeto Erick si ella no ponía remedio. Ante todo lo amaba, y por eso tenía que buscar la manera que todo finalizara en los mejores términos—. ¿Me permitiría la palabra un momento? Le explicaré yo misma esos motivos.


      —Adelante —concedió.


      —Todo empezó con una absurda promesa —comenzó—. Nuestros padres acordaron nuestro matrimonio cuando nosotros éramos aún muy jóvenes. En su lecho de muerte, el padre de mi esposo le hizo jurar que cumpliría con su palabra, y cuando mi padre enfermó, se empeñó en hacer cumplir al joven conde Raven esa absurda promesa. Él se negaba a casarse conmigo, pero yo, en un acto de desesperación por concederle a mi padre su anhelo, apelé a su caballerosidad y le ofrecí un trato beneficioso para los dos. Nos casaríamos como nuestros padres lo deseaban. Así, él cumpliría con su palabra, y yo le daría a mi padre una muerte en paz. No tendríamos intimidad, solo sería un matrimonio de apariencia, y en cuanto pasara el tiempo prudente por el luto de mi padre, yo le devolvería su libertad para que él pudiera hacer con su vida lo que quisiera sin el peso de esa promesa absurda.


      —¿Está usted consciente de sus palabras, jovencita? El matrimonio es sagrado, un vínculo para toda la vida, no es un juego o un negocio, el cual si no funciona, se disuelve y ya. —El juez estaba molesto por lo que él consideraba una inmadurez al tomar el matrimonio a la ligera.


      —Lo sé y créame que me arrepiento de haber convencido al conde Raven de prestarse a este matrimonio que nunca debió ser. Él se ha comportado conmigo como el mejor de los caballeros, y no conozco hombre más honorable y respetable que él. Así que asumo mi responsabilidad y reconozco que todo esto es mi culpa.


      —¿Está usted diciendo que este trámite se planeó solicitar de mutuo acuerdo? —preguntó el juez incrédulo—. ¿Qué cambió esa resolución? Porque hasta donde yo sé, su esposo no está de acuerdo


      —Sí. —Clarissa mentía, pero sabía que Erick no la pondría en evidencia, no le convenía, ella le estaba ofreciendo una salida en la cual su honorabilidad y hombría no sería cuestionada—. Mi esposo y yo no hemos podido sentarnos a hablar, reconozco que cuando mi padre murió, hui del país para sofocar le dolor que su perdida me causó. El conde Raven se portó muy comprensible, me permitió marcharme y tomar el tiempo que necesitara para recuperarme de mi pérdida. Yo desconocía los motivos que mi esposo tenía para oponerse a separarnos, ahora comprendo que todo esto es por culpa de un mal entendido a causa de mi accidente con las sábanas la noche de bodas. — Miró a Erick y con tristeza continuó—: El conde Raven es todo un caballero, y por lo mismo sé que actuó así porque él creía que sí sucedió algo entre nosotros. Yo, que lo conozco bien, les puedo jurar que se sentía con la obligación de velar por un matrimonio que, siendo honestos, nunca debió ser. —Se dirigió a Erick—. Ahora que se ha aclarado ese mal entendido y sabes la verdad, siéntete libre; te libero del compromiso. Los dos ya cumplimos con nuestros padres y tenemos derecho a continuar con nuestras vidas.


      La sala volvió al caos, y el juez, después de poner orden, dictaminó que Clarissa fuera sometida a una revisión por el médico que el tribunal eligiera para constatar la veracidad de la demanda. Se haría un receso de varios días para analizar el caso, y cuando el tribunal tuviese la resolución, informaría a los afectados. Con un golpe con su mazo, el juez dio por finalizada la audiencia...


      Clarissa salió de la sala deprisa, se sentía sofocada y no tenía ánimos de enfrentarse a nadie, menos aún a Erick, pero su intento de fuga fue en vano, porque él le dio alcance y, molesto, le preguntó:


      —¿Qué pretendías con todo esto, Clarissa? ¿Humillarme? —La tomó de los hombros y la sacudió con brusquedad.


      —¡No me dejaste otra salida! —espetó furiosa—. ¿Recuerdas? Te pedí, te supliqué que aceptaras darme el divorcio; yo no quería llegar a esto. ¿Acaso crees que para mí fue fácil? ¿Tienes idea de lo humillada que me sentí al hablar de mi intimidad?


      Clarissa lo miraba con los ojos vidriosos, estaba conteniéndose para no llorar, y Erick vio el dolor reflejado en esos hermosos ojos esmeraldas; tomó una gran bocanada de aire para tranquilizarse, entonces su mirada llena de furia cambió por una de gran tristeza.


      —¿Por qué, Clarissa? ¿Por qué nunca me lo dijiste? ¿Por qué no confiaste en mí?


      Clarissa vio dolor y sinceridad en la mirada de su aún esposo.


      —Erick, yo…


      —¡Así los quería encontrar! Ustedes dos me deben una muy buena explicación. ¿Qué les pasa? ¿Acaso nunca se les explicó que el matrimonio no es un juego? —preguntó furioso el padre William, que fue el sacerdote que los unió. Los reprendía como si fueran dos chiquillos a los cuales se regañaba por una gran travesura. Él era amigo del padre de Clarissa y jamás se imaginó una situación así—. El juez está de lo más molesto e indignado por su proceder. ¿Cómo pudieron hacerle esto a tu padre, Clarissa? Tú, Erick, eras como un hijo para él. ¿Cómo es que te prestaste a este engaño? Que decepción, Clarissa, si tu padre estuviera vivo, se moriría de pura indignación…


      Estas últimas palabras dichas por el sacerdote calaron hondo en Clarissa, la cual ya no pudo contenerse y comenzó a llorar.


      —Lo sé y no sabe cuánto lo siento; soy una mala persona, jamás debí obligar a Erick a casarse conmigo… —Miró a Erick y, con profundo dolor, le dijo—. Por favor, perdóname.


      Se levantó un poco el vestido y salió corriendo a pesar de los llamados del sacerdote y de Erick; él quiso seguirla, pero el padre lo detuvo y le dijo:


      —Déjala, hijo, creo que por ahora necesita estar sola.


      Erick la vio partir, sintiéndose miserable; a pesar de todo, la amaba y le dolía verla sufrir. El padre William no perdió detalle de la mirada y los gestos del Conde, y la luz de la esperanza se iluminó, su instinto nunca le fallaba y cuando los casó sabía que eran el uno para el otro…


      Clarissa, nada más llegar a su casa se encerró en la habitación que estaba ocupando mientras Isabel estuviera en su alcoba, se tiró a la cama y dio rienda suelta al llanto…


      Erick estuvo hablando largo y tendido con el sacerdote, le contó su historia con Clarissa, y el padre William lo reprendió por ser un tonto.


      «¿Cómo pretendí que Clarissa confiara en mí después de todo lo que hice antes, durante y después de la boda?», se cuestionó. Sin salvarse de un buen sermón, escuchó los consejos del padre William y salió más tranquilo.


      Pasó a ver a James a su despacho, pues al finalizar la audiencia ya no pudieron hablar.


      —¿Qué crees que suceda? —preguntó Erick sin rodeos.


      —Como amigo entiendo tu desconcierto y preocupación, pero como abogado tengo que decirte que lo argumentado por Clarissa es un motivo valido para la anulación, no tiene caso negar lo evidente. Si el médico determina que tu esposa sigue virgen, no habrá más por hacer.


      Erick protestó de inmediato.


      —¿No existe algo que puedas hacer para evitar el fallo?


      —Lo siento, amigo, te aconsejo que dejes las cosas como están y te quedes con la historia que argumentó Clarissa. Ella te ofreció una salida digna, y tomarla es lo que más te conviene, o de lo contrario tu hombría será cuestionada y serás motivo de murmuraciones atroces. —Colocó en la mano de Erick un vaso con whisky.


      Erick contempló en silencio la bebida que le había dado su amigo, sabía que James tenía razón. A pesar de todo, Clarissa se había preocupado por no afectar su integridad al contar la verdad.


      Derrotados, los amigos bebieron hasta perder el sentido. Erick despertó cuando los rayos del sol le dieron directo en el rostro; observó el lugar con detenimiento y descubrió que estaba en el despacho de James; su amigo estaba dormido en el sofá frente a él. Recordó parte de la noche y comprendió que ambos habían bebido hasta caer fulminados…


      Erick tenía asuntos urgentes que resolver y tuvo que dejarlos a medias para estar a tiempo en la audiencia en el tribunal, por lo que era necesario retomar su viaje un par de días más. Intentó hablar con Clarissa antes de irse, pero ella no estaba; el tribunal la había citado para hacerse los exámenes con el médico. Pensó en cancelar su viaje, pero sabía que era imposible; además, cuanto antes partiera, más pronto regresaría.


      Dejó una nota para ella donde le decía que al volver tendrían sin excusas ni pretextos aquella conversación que venían postergando desde hacía mucho tiempo…


      Era más de media noche cuando Erick llegó a su hogar, subió de inmediato a la habitación de Clarissa, estaba decidido a no salir de allí sin que ella lo escuchara. No estaba dispuesto a perderla sin luchar, se sinceraría con ella. En su viaje había tenido mucho tiempo para pensar; si aún existía una posibilidad entre ellos, la aprovecharía.


      Abrió la puerta sin llamar y se quedó petrificado; en la cama, una pareja se entregaba al amor con desenfrenada pasión…


      No podía ver a la mujer que gemía de placer, porque el cuerpo de Jeremías Sanders la cubría, pero era indiscutible que era ella. Sintió como si un rayo lo partiese en dos, quiso gritar y matar a golpes a ese par, pero reconoció que no tenía derecho a reclamar; a fin de cuentas, Clarissa se había salido con la suya. Por James supo que esa tarde el juez les había concedido la anulación, por lo que ella ya no era su esposa y nunca fue su mujer. Destrozado salió de esa habitación dando un portazo…


      Jeremy había llegado esa tarde de Green Hill y traía consigo muchas novedades, no quiso esperar hasta el día siguiente para ver a Isabel y contarle lo que averiguó, así que, después de asearse, se dirigió directo a la mansión Castelló.


      Isabel lo recibió muy efusiva, esos días sin verlo le parecieron una eternidad y lo extrañaba como una loca y así se lo hizo saber. No perdía oportunidad de demostrarle lo enamorada que estaba de él.


      Después de ponerla al tanto de sus averiguaciones, Jeremy se despidió, pero Isabel no quería dejarlo ir, un beso llevó a otro y a otro, y la pasión los venció…


      —¿Estás segura de esto? —le preguntó emocionado.


      Isabel no respondió con palabras, dejó que su cuerpo hablara por ella… Se entregó a Jeremy sin reservas, regalándole su pureza como el capullo de una frágil rosa que abre sus pétalos por vez primera al exterior, dejando manar el perfume exquisito de su interior para ser degustado a deleite por el afortunado jardinero.


      Permanecían abrazados, disfrutando del momento, mientras conversaban sobre lo que Jeremy había descubierto en Green Hill.


      Jeremy intentó marcharse, pero Isabel no se lo permitió, le pidió que se quedara con ella toda la noche y lo convenció valiéndose de sus encantos de mujer.


      Él acariciaba el cuerpo de su amada con verdadero placer, aún le parecía increíble el tenerla entre sus brazos, luciendo solo para él su exquisita desnudez.


      El fuego del deseo despertó con toda su intensidad, apropiándose de los amantes que disfrutaban de una unión añorada por demasiado tiempo.


      Isabel se sentía morir de tan deliciosa tortura, Jeremy la tocaba en sitios que ella desconocía que podían provocar todas esas sensaciones que jamás imaginó que pudieran existir. Aunque carecía de experiencia en el campo del amor carnal, su cuerpo reaccionaba con voluntad propia, como si conociera lo que tenía que hacer para conseguir y brindar placer.


      Su unión iba más allá del placer físico, era una comunión perfecta de sus almas, que al instante se acoplaron en total armonía y reclamaron como propia la del ser opuesto. El mundo dejó de existir a tal grado que se olvidaron de todo, inclusive el pie lastimado de Isabel…


      Se amaban con frenesí, sabiendo que lo suyo era amor real y verdadero. Ahora estaban convencidos que nada ni nadie los separaría.


      De pronto, escucharon la puerta azotarse, y Jeremy se incorporó de inmediato, pero era tarde, quién fuese que los hubiera descubierto en tan comprometedora situación ya se había marchado…


      Isabel estaba asustada y lloraba como una Magdalena. No se arrepentía de lo que había hecho, pues entregarse al hombre que amaba la llenaba de gozo. Jeremy era un hombre bueno y un amante generoso que se preocupaba por que ella también disfrutara de los placeres del amor. Por eso, el saber que alguien los había descubierto en plena faena la llenaba de turbación.


      —No llores, preciosa, yo lo arreglaré, serás mi esposa y nunca permitiré que nada ni nadie te dañe. ¿De acuerdo? —La abrazó con fuerza.


      Isabel asintió, y él terminó de vestirse para enfrentarse a lo que fuese que estaba por venir…


      Erick bajó las escaleras lleno de dolor; ahora entendía la prisa de Clarissa por librarse de él, todo tenía sentido. Una vez que el médico constató que ella era virgen, podía entregarse sin problemas a quién ella quisiera.


      «¡Vaya manera de festejar la anulación!», pensó. Clarissa ahora era libre y se había entregado al imbécil de Sanders en su propia casa, en la habitación que nunca quiso compartir con él…

    

  


  
    
      Capítulo XIV


      Jeremy bajó las escaleras con sigilo, la casa parecía desierta, no había ni rastro de los criados. Quién fuera el que los había descubierto no tenía intención de enfrentarlo, y eso lo tranquilizó.


      Decidió salir por la biblioteca, esta contaba con una puerta que daba al jardín. Entró sin hacer ruido; todo estaba en penumbras. Se encaminó a la que sería su salida y estaba por abrir cuando una voz retumbó tras él:


      —Supongo que te casarás con ella.


      Jeremy se sorprendió de momento. Cuando ingresó, no se percató que Erick estaba detrás del gran escritorio de caoba con una botella en las manos, bebiendo en la oscuridad de la noche. Ahora estaba justo detrás de él y no necesitó que dijera nada más para comprender que fue él quien lo descubrió en esa situación tan comprometedora. Reconoció que le debía una buena explicación; resignado, se giró para encararlo.


      —Por supuesto, ese ha sido mi propósito desde siempre —Jeremy respondió sereno.


      Erick no soportó más el cinismo de ese hombre. ¿Acaso se estaba burlando de él al aceptar así como así su interés por Clarissa? Recordó la escena que presenció en la recámara de su esposa y sintió la sangre hervir, por eso, sin más, le dio con el puño en el rostro mientras furioso le gritaba:


      —Habiendo tantas mujeres, ¿por qué tenía que ser ella?


      Jeremy cayó al piso aturdido por el golpe, ya que no lo esperaba. Se incorporó de inmediato, confundido más por el comentario de Erick que por el golpe en sí; se limpió la sangre que salía de su labio.


      —Entiendo que estés molesto, no era la forma correcta de hacer las cosas; aunque para nadie es un secreto que siempre he estado interesado en ella —intentó explicarse, pero Erick se le lanzó de nuevo a los golpes.


      Esta vez, Jeremy sí se defendió, y fue así como comenzó una pelea en la cual descargaron toda la furia acumulada de tiempo atrás, por lo que se golpeaban sin tregua ni piedad.


      Después de un tiempo, se sentían agotados, la rabia había disminuido, ambos estaban acostados sobre el piso. Los golpes y los moretones comenzaban a hacerse visibles a causa de la pelea. La sangre, las ropas rasgadas y la respiración agitada evidenciaban lo que había pasado.


      —Si a alguien le correspondía hacerla mujer, ¡era a mí! —dijo Erick con voz dolorida y tocándose el costado derecho mientras permanecía en el piso.


      Jeremy se molestó ante el comentario de su rival, pero algo no le cuadró. Erick no parecía ser el tipo de hombre que se liaba con las primas…


      Recordó que los últimos días Erick había estado de viaje y solo llegó para la audiencia y se marchó casi de inmediato. Isabel estaba ocupando la habitación de Clarissa… ¿Sería posible que Erick no estuviera enterado del accidente y creyera que era Clarissa y no Isabel quien estuvo con él? Pensó en tortúralo y divertirse a costa suya, pero reconoció que Erick ya había tenido bastante con todas las intrigas tejidas sobre él y Clarissa como para agregarle más.


      —¿No sabía que fueras del tipo de hombre que le gusta liarse con las primas?


      —¿Qué? ¿Qué tiene que ver Isabel en todo esto? —preguntó Erick contrariado.


      Jeremy comenzó a carcajearse, no podía parar de reír a pesar del dolor que esto le ocasionaba.


      Erick lo miró molesto.


      —¿Qué te causa tanta gracia?


      Jeremy quiso incorporarse, pero la molestia en el costado se lo impidió, por lo que se resignó a permanecer en el piso un momento más.


      —Míranos, somos patéticos —afirmó—. Yo creía que peleabas conmigo por defender el honor de Isabel, y tú creías que me he liado con tu mujer.


      —¿Isabel?


      —¿Quién más podría ser? —se burló Jeremy.


      —¿Qué hace Isabel aquí y en la habitación de Clarissa? —Erick no entendía nada.


      —Por tu actitud, supongo que no sabes del incidente de la maceta.


      —No tengo la menor idea de lo que estás hablando.


      —Una tarde, mi hermanita y tu linda mujercita se coludieron para hacer labores de cupido. Invitaron a Isabel para tomar el té y pasar la tarde o algo así. No sé bien cómo pasó, lo que sí sé es que una maceta cayó e Isabel terminó con el pie lastimado. La llevaron a la habitación de Clarissa por ser la más cercana, y el médico, después de revisarla, ordenó que en al menos una semana no se moviera de allí. El resto ya lo sabes…


      Una alegría inmensa embargó a Erick, Clarissa, su Clarissa, no se había liado con Jeremías.


      —¿Cuándo pasó eso? —preguntó de mejor humor.


      —Hombre, tienes que estar más al pendiente de lo que sucede en tu casa —bromeó Jeremy.


      —Esta ya no es mi casa —dijo Erick con amargura—. El juez falló a favor de la anulación, y esta tarde James me informó que Clarissa ya no es mi esposa.


      —Eso está por verse, amigo, tú no pierdas la fe —lo alentó Jeremy—. ¿No te parece ilógico que casi nos matamos por culpa de un mal entendido? Tan fácil que era arreglar las cosas hablando.


      —¡Sí, claro! Disculpe usted mis malos modales, joven Sanders, al no ordenar el servicio de té e invitarlo a charlar sobre cómo se acostó con mi prima en la que hasta esta tarde era mi casa —respondió Erick con sarcasmo, y ambos comenzaron a reír…


      Clarissa no podía dormir, cansada de dar vueltas en la cama, se dirigió al balcón para respirar el aire nocturno. Pasó largo rato disfrutando de la suave calma que la brisa impregnada de jazmines producía en su cuerpo. Cuando entró a la habitación dispuesta a dormir, escuchó ruidos y golpes que parecían venir de la parte baja de la mansión, y eso la asustó. ¿Qué rayos pasaba? Se colocó de prisa la bata sobre el camisón y salió de su alcoba.


      En absoluto silencio llegó al salón y ya no escuchó nada, pero sus sentidos permanecían alerta. Tomó un candelabro como arma de defensa y con cautela recorrió la salita de té, la cocina… revisó toda la mansión hasta llegar a la biblioteca y el que fuera despacho de su padre. Con sumo cuidado abrió la puerta y casi le da un infarto al ver el desorden. En el piso, los dos hombres reían y se quejaban al mismo tiempo. En un primer impulso pensó en correr junto a Erick, pero luego reflexionó que si ambos reían, era porque no estaban tan mal después de los golpes.


      —¿Qué demonios pasó aquí? —los encaró molesta y con los brazos en jarras.


      Ambos levantaron la cabeza y la miraron como dos niños a los cuales pillan haciendo una gran travesura.


      —Creo que hemos hecho enojar a la fierecilla —dijo Jeremy burlón, pues conocía el carácter explosivo de Clarissa.


      —Déjate de burradas, Jeremy, ¿qué rayos pasó aquí? —preguntó molesta.


      —Jeremy me solicitó de manera amable la mano de Isabel —respondió Erick con sarcasmo.


      —Y Erick me honró al concedérmela sin mayores contratiempos —agregó Jeremy de igual forma, y ambos rieron…


      Clarissa puso los ojos en blanco y luego los miró con fastidio.


      —¡Hombres! Son unos tarados, ¿sabían?


      Se giró y salió del despacho fingiendo estar molesta, aunque la realidad era que se alegraba por Jeremy e Isabel, ellos hacían una linda pareja y se merecían ser felices.


      Con bastante dificultad, Jeremy se puso de pie, se dirigió hasta donde estaba Erick y le ofreció su mano para ayudarlo a levantarse.


      Erick aceptó la ayuda y se incorporó, quejándose por el dolor. Se dirigió al escritorio y tomó la botella que había estado bebiendo antes que llegara Jeremy, le dio un trago y después se la extendió a Jeremy en clara señal de paz.


      —Será mejor que saques varias botellas más, amigo, porque lo que tengo que contarte es largo y tendido —dijo Jeremy acomodándose en el sillón, las rencillas habían quedado atrás y era momento de tener una velada de buen whisky y larga conversación…


      Erick tenía todo dispuesto en el carruaje para marcharse de la mansión Castelló, e Isabel se iría con él.


      Clarissa los miraba desde el interior del saloncito de té, su orgullo le impedía correr y suplicarles que no se marcharan. Se resignó a verlos partir, sintiéndose más sola que nunca. Recordó la promesa hecha a Isabel de ir a visitarla a la brevedad, minutos antes se habían despedido con un efusivo abrazo. En ese tiempo juntas llegaron a apreciarse, y el afecto era sincero.


      Al día siguiente, Clarissa estaba muy deprimida y no quería levantarse, se sentía como un alma en pena, jamás esperó sentir ese gran vacío que ahora estaba instalado en su alma. ¿En verdad había hecho lo correcto? ¿Y si se equivocó y perdía a Erick para siempre?


      Al entrar al comedor para tomar su desayuno, descubrió sobre la mesa una hermosa rosa roja, esta no venía acompañada de tarjeta y fue la primera de muchas. Todos los días, cuando bajaba a desayunar, una rosa roja estaba esperándola. Como siempre, las flores venían solas, sin tarjeta ni mensaje alguno.


      Cuando preguntó sobre ellas, Lucas, su fiel mayordomo, le informó que todos los días un pequeño niño era el encargado de llevar la rosa a la puerta de la mansión.


      Un día, Clarissa esperó al niño y lo cuestionó, pero, decepcionada, comprendió que el pequeño no sabía nada, recibió la rosa y aspiró el dulce aroma, deseando con todo su corazón que fuera Erick quien estuviera detrás de tan hermoso detalle.


      Pasaron unas cuantas semanas y Clarissa no sabía nada de Erick, en un par de ocasiones que visitó a Isabel esperó encontrarse con él aunque fuera un momento, pero al parecer él no se encontraba en casa y eso la tenía muy triste. Lo extrañaba como una condenada y no podía dejar de cuestionarse si había hecho lo correcto.


      El baile de compromiso entre Isabel y Jeremy se celebraría en un par de noches, y Clarissa dudaba en asistir o no, el asunto de la anulación de su matrimonio ya se había hecho público y, como era de esperase, fue un escándalo de proporciones bíblicas. Lo único bueno de todo ese enredo fue que Erick quedó como todo un caballero, y en cuanto a ella, su reputación estaba intacta y volvía a ser candidata para cortejo formal.


      No le apetecía aparecer en público, ni mucho menos contestar a las preguntas impertinentes y curiosas de la viuda Grimaldi, pero sabía que tarde o temprano tendría que enfrentarse a las consecuencias de su decisión.


      Minutos antes de partir a la mansión Raven para el baile de compromiso de Isabel y Jeremy, Clarissa se miró por última vez en el gran espejo del salón principal. Deseaba con toda el alma poder evitar asistir, pero sabía que Isabel, y sobre todo Jeremy, no se lo perdonarían.


      En cuanto entró en el gran salón de la mansión Raven, se sintió extraña, todos la miraban y eso la ponía nerviosa, aún no se acostumbraba a ser el centro de atención. Se dirigió caminado con la elegancia y dignidad de una reina hacia donde estaban Isabel y Jeremy, ambos lucían radiantes y felices.


      —¡Felicidades! Forman una hermosa pareja, son el uno para el otro. —Los abrazó con afecto.


      —Gracias por venir, sé que esto es muy incómodo y difícil para ti —dijo Isabel mirándola con afecto.


      —No podría perderme esta celebración, a fin de cuentas, yo contribuí a ello ¿Recuerdas? —Decidió irse por el camino del buen humor, no deseaba arruinarles a sus amigos la velada.


      Isabel comprendió lo que Clarissa pretendía y por eso cambió el tema.


      —Me encanta tu vestido, luces hermosa —comentó con una sonrisa.


      Clarissa lucía espectacular, ese llamativo vestido verde esmeralda le quedaba de maravilla, pues resaltaba en demasía el color de su cabello y el de sus hermosos ojos de felino salvaje.


      —Señorita Castelló, ¿me concedería esta pieza? No he podido evitar mirarla, puesto que su belleza es tan exquisita como la de una hermosa rosa roja.


      Clarissa giró el rostro y se encontró con el atractivo Richard Folley que extendía su mano hacia ella, solicitándole un baile. Desconcertada, miró a Jeremy en busca de ayuda y este asintió como señal de aprobación.


      Clarissa estaba confundida, la mención del joven Folley sobre la rosa roja la dejó pensativa. ¿Y si no era Erick quien las enviaba?


      Pasó de los brazos de un caballero a otro, era la sensación de la temporada, estaba más cotizada que muchas jóvenes debutantes. Su elegancia y porte no tenían comparación. Era una mujer exquisita e irresistible.


      Erick miraba desde un extremo del salón, con los puños apretados, como todos esos jóvenes herederos rondaban a Clarissa, y los celos lo carcomían. Suzanne se acercó a él y conversaron unos minutos. La hermana pequeña de Jeremy era una cajita de sorpresas, pues sin ser su intención le dio la idea más acertada y brillante. Se dirigió a donde estaba Jeremy y le contó el loco plan que se le acababa de ocurrir. Este estuvo de acuerdo.


      Entonces Erick descubrió a Clarissa bailando con Luke Harper y sintió ganas de asesinarlo, pues notó como este la apretaba a su cuerpo más de lo necesario.


      —Paciencia, amigo, pronto, muy pronto —le dijo Jeremy como leyéndole el pensamiento y le colocó la mano en el hombro con afecto…


      Clarissa estaba más triste que nunca, Erick la ignoraba por completo, apenas si le dirigió un saludo cortés y después nada. Estaba hastiada de tener que sonreír y fingir que estaba bien para no arruinarle la fiesta a sus amigos. Con una amplia sonrisa se disculpó con Luke Harper y salió deprisa al jardín en busca de aire fresco.


      Anette estaba que echaba chispas de la rabia que sentía, odiaba a Clarissa con todas sus fuerzas. No soportaba verla reír y bailar con esos caballeros, recibiendo tantas atenciones y siendo el centro de atención masculina, eso le hacía hervir la sangre. No había nada que deseara más que verla muerta, entonces un escalofrió la recorrió al percatarse del hombre que se dirigía hacia ella.


      —¿Qué haces aquí? —preguntó angustiada—. Ya te dije que en cuanto pueda te pagaré lo que te debo.


      El hombre la miró con fastidio, odiaba tener que hacer acto de presencia en los eventos sociales, pero no le quedó de otra, pues la viuda se le estaba negando desde hacía unos días, y él no era de los que dejaban pasar una deuda. Mostró una de las sonrisas malévolas de su repertorio, tenía que dejarle claro que con él nadie jugaba.


      —Digamos que soy un invitado… y por tu bien espero que así sea Anette, ya esperé bastante por mi pago monetario.


      —Tengo otro encargo para ti —dijo Anette mirando con odio a Clarissa, la cual, ajena a todo, bailaba con Jeremy.


      El hombre observó a su alrededor y comprendió que ese no era el lugar apropiado para la conversación que estaba sosteniendo con la viuda Riopold, por lo que la llevó a una de las terrazas, se ocultó entre las sombras y, paciente, escuchó como Anette despotricaba en contra de Clarissa Castelló.


      —¿Me estás pidiendo que realice otro trabajo cuando aún no terminas de liquidar el primero? —La miró con incredulidad.


      —Sí, y créeme que haré lo que sea necesario para pagarte, pero, por favor, acepta ayudarme —dijo insinuante y provocativa.


      —Sabes que no acostumbro dar segundas oportunidades…


      —Lo sé, el implacable Fantasma nunca perdona. ¿No es así?


      —En efecto, no perdono, pero contigo haré una excepción siempre y cuando sepas convencerme. —Sonrió de forma pervertida para intentar asustarla, pero el odio de Anette hacia Clarissa Castelló parecía impedir que ella cambiara de opinión respecto a querer lastimarla.


      Anette se acercó a él y lo besó con pasión para provocar su deseo, sabía que gustaba de su cuerpo y mientras conservara ese poder lo aprovecharía.


      El Fantasma sucumbió a las descaradas caricias de Anette, ella era una mujer bella, y en la cama era toda una zorra que aún lograba encenderlo y el tiempo que esa malsana pasión durara, se divertiría con ella.


      —Me has convencido. Te escucho… —La instó a continuar con su petición, y Anette expuso sus deseos…


      Clarissa no podía más, sentía unas ganas terribles de llorar, necesitaba calmarse, por lo que sin pensarlo se dirigió al jardín de la fuente y, una vez a solas, dio rienda suelta a su dolor y frustración.


      Erick la siguió a discreción y la miraba con el corazón encogido, pues sabía bien el motivo de su llanto y se sentía un miserable por no poder consolarla, pero era necesario mantenerse lejos de ella.


      —Tranquilo, amigo, tienes que ser fuerte, ya falta poco. No te preocupes por ella, yo iré —le dijo Jeremy al tiempo que le palmeó la espalda y se dirigió dónde estaba Clarissa.


      Erick observó cómo Jeremy abrazaba y consolaba a Clarissa y por primera vez no sintió celos, al fin había comprendido que la relación inquebrantable que los unía era fraternal.


      Jeremy intentó animarla, pero Clarissa le rogó que la dejara marcharse, él no se opuso más y la acompañó a despedirse de Isabel y como todo un caballero la escoltó al carruaje.


      Clarissa paseaba con su doncella por las calles agitadas de la ciudad; había pasado gran parte de la mañana de compras, pero ni eso logró mitigar su tristeza. Decidió entrar a la chocolatería, hacía mucho tiempo que no comía ese delicioso majar y tenía la esperanza que esos magníficos chocolates lograran animarla un poco.


      Estaba tan distraída cuando salió de la tienda que no supo en qué momento un hombre la arrastró y la metió a un carruaje. Trató de defenderse, pero no pudo, el enmascarado le cubría la nariz y la boca con un trapo impregnado de algo que olía muy desagradable. De pronto, su cuerpo dejó de responderle, y el terror se apoderó de ella.


      ¡Dios! ¡La habían secuestrado! Ese fue su último pensamiento coherente antes de caer en la inconsciencia…

    

  


  
    
      Capítulo XV


      Clarissa despertó aturdida, poco a poco, los recuerdos llegaban a su memoria, entonces cayó en cuenta de lo que le había pasado. ¡Dios! ¡La habían secuestrado!


      Sus ojos continuaban vendados y, al parecer, la habían acostado sobre una cama, la cual, por cierto, estaba muy cómoda. Pensó que quizá sería peligroso delatar su estado de consciencia, pues no tenía ni idea de dónde estaba o qué harían con ella.


      Sintió pánico, y la incertidumbre la embargaba, entonces notó que no estaba atada; solo sus ojos permanecían vendados. Agudizó el oído, intentando averiguar si habría alguien más en el lugar, pero todo estaba en absoluto silencio.


      Decidió arriesgarse e intentó quitarse la venda de los ojos cuando escuchó una voz familiar.


      —Por favor, no lo hagas o arruinarás la sorpresa…


      —¿Isabel? —preguntó confundida.


      —¡Sí!


      —¡Y yo también estoy aquí! —respondió Suzanne emocionada.


      —¿Pueden explicarme, por favor, qué demonios está pasando? —pidió consternada, ahora nada tenía sentido; lo último que recordaba era que la habían secuestrado. ¿Entonces? ¿Qué hacían Isabel y Suzanne ahí con ella? Y sobre todo, ¿dónde se encontraban?


      —Tranquila, amiga, siento no poder contestar a tu pregunta, pero te prometo que en un rato más todas tus dudas se aclararán —respondió Isabel con voz dulce.


      —¿Cómo es que me piden que me tranquilice cuando un hombre…?


      —Por favor, confía en nosotras y déjanos hacer nuestro trabajo —suplicó Suzanne.


      —¿Trabajo? ¿Qué trabajo? —Por más que lo intentaba, Clarissa no entendía nada, lo único que sabía era que un hombre la había metido en un carruaje, y al despertar estaba sabría Dios dónde, a merced de sus desquiciadas amigas. ¿Acaso estaría volviéndose loca?


      —Por favor, Clarissa, no preguntes más y déjanos cambiarte el vestido y hacerte un hermoso peinado, que para eso estamos aquí. ¿De acuerdo? —insistió Suzanne.


      —Pero…


      —Pero nada, relajadita y cooperando… —dijo Suzanne riendo.


      Clarissa se dejó hacer, resignada; a pesar de todo, confiaba en sus locas amigas y estaba segura que habría una explicación razonable para todo. El susto por el supuesto secuestro había quedado atrás, pues ahora estaba en buenas manos.


      Una vez que terminaron con su labor, sus amigas la sacaron de la habitación y la ayudaron a bajar las escaleras. Clarissa caminó a ciegas, dejándose guiar.


      Entonces se detuvieron y Clarissa sintió como alguien la tomaba del brazo que una de ellas había dejado libre.


      —¿Lista?


      —¿Jeremy? ¿Tú también?


      —Por supuesto, hermosa, no podía faltar yo, si no, ¿quién te va a entregar? —dijo Jeremy al tiempo que le retiraba la venda de los ojos.


      Después de adecuarse a la intensa luz, Clarissa miró a su alrededor incrédula.


      ¡Dios! ¡Estaban en Green Hill!


      Estaba parada justo a la entrada de la capillita que estaba en la propiedad Raven, y todo a su alrededor estaba adornado con flores de brillantes colores. Entonces reparó en sí misma y se descubrió portadora del más hermoso vestido de novia que hubiese visto jamás. Los encajes y sedas combinaban en perfecta armonía.


      Miró conmocionada a Jeremy, que estaba a su lado y la tenía tomada por el brazo. Él estaba muy atractivo y elegante con su smoking negro.


      Entonces observó a Isabel y a Suzanne y se percató que ambas lucían bellísimas con sus elegantes vestidos.


      Todo a su alrededor evidenciaba una gran celebración, pero ¿qué?… Su cerebro trabajaba a máxima velocidad para procesar los últimos acontecimientos. La habían secuestrado, eso era un hecho innegable, entonces ¿qué pasó?


      —Ahí tienes a tu secuestrador —dijo Jeremy con una amplia sonrisa mientras señalaba el interior de la capilla.


      Clarissa por fin lo comprendió todo. Erick la había secuestrado para casarse con ella y así no darle oportunidad para negarse… Sus ojos se llenaron de lágrimas al tiempo que la música comenzó a sonar.


      —Esa es nuestra señal, preciosa. —Jeremy le guiñó un ojo y comenzó a caminar con ella hacia el altar.


      Clarissa temblaba de los pies a la cabeza, Erick la esperaba en el altar junto con la señora Swan. ¡Cielos! Estaba devastador con su frac negro.


      A diferencia de la primera vez, ahora él la miraba con tanto amor que ella se sintió desfallecer, si no fuera porque Jeremy la sostenía, estaba segura que caería al piso sin remedio.


      Cuando Jeremy llegó junto a Erick, le colocó la mano de Clarissa sobre la de él. Erick la recibió emocionado, después depositó un suave beso en la delicada mano de la que ahora sí sería su esposa.


      Clarissa lo miró con adoración. ¡Cuánto amaba a ese hombre!


      —¿Están listos? —preguntó el padre William, complacido ante el intercambio de miradas entre ellos.


      —Creí que jamás nos perdonaría por la farsa anterior —bromeó Clarissa.


      —Sí acepté celebrar este sacramento, es porque tengo la certeza que ahora sí lo están haciendo por las razones correctas, ¿no es así? —los cuestionó, y ambos asintieron…


      Clarissa vivió como en un sueño la ceremonia, los votos que Erick le dedicó fueron dichos con tanto amor y vehemencia que se estremeció hasta la médula.


      —Yo no preparé nada para ti —dijo avergonzada.


      —Lo sé, mi amor, solo deja que tu corazón hable —sugirió Erick, y así, mirándose a los ojos, se juraron amor eterno…

    

  


  
    
      EPILOGO


      Clarissa cepillaba su larga cabellera sentada frente al tocador de su recamara. La casa ahora se encontraba en calma después de la boda. Se miró al espejo, y una sonrisa malvada cruzó sus labios...


      Erick tenía razón, siempre la tuvo, ella era una mujer caprichosa y acostumbrada a ganar y, en efecto, ¡lo había logrado! Consiguió salirse con la suya y la segunda boda había sido espectacular, perfecta…


      Contempló una vez más su imagen en el espejo, su rostro resplandecía de dicha. No podía negarlo, era una mujer enamorada hasta los huesos…


      —¿En qué piensas, pequeña diablilla? Espero ser yo la causa de esa enorme sonrisa… —preguntó Erick amoroso, llevaba un buen rato observándola y no se cansaba de contemplarla. Se acercó a ella, la abrazó por la cintura, la levantó del taburete y la giró para tenerla de frente.


      —No te lo diré —le respondió provocativa.


      —Entonces tendré que obligarte… —dijo él, la besó con pasión y después comenzó hacerle cosquillas.


      —¡Está bien! ¡Me rindo! —Aceptó su derrota, pues nada podía hacer en contra de los besos de su marido—. Pensaba en lo feliz que soy y en lo mucho que te amo…


      Erick dejó de besarle el cuello y la miró a los ojos. Se sorprendió al comprender cuanto añoraba escuchar esas palabras, nunca fue consciente de ello hasta que fueron pronunciadas con vehemencia por la mujer que era su todo. No tenía caso negarlo, Clarissa había logrado seducirle el alma con su dulzura e ingenio. Esa chiquilla berrinchuda había logrado lo impensable en él, lo impulsaba a ser una mejor persona y a desear con ansias el momento en que esa unión bendecida por Dios diera fruto en un nuevo ser, el cual los uniría para siempre por el lazo indisoluble que da la sangre…


      —Yo también te amo, dulzura. Me parece increíble todo lo que tuvimos que pasar para poder estar juntos.


      —Sí, es increíble cómo nuestro amor sobrevivió a pesar de las intrigas y enredos de esa bruja.


      —No pienses más en ella, Anette es parte del pasado, y ahora solo importa que estamos juntos como siempre debió ser, por las razones correctas, libre albedrio y sin el peso de una promesa absurda —comentó con total convicción.


      —Tienes razón, no tiene caso recordar los malos entendidos y la maldad de cierta personita que no me gusta nombrar…. —guardó silencio unos segundos—. ¿Sabes? No me arrepiento de nada, pues bien valió la pena lo ocurrido porque al final llegaste a amarme como yo deseaba…


      —¿No te arrepientes de nada? ¿Segura? —preguntó él juguetón.


      —De nada —afirmó ella.


      —¿Ni siquiera de lo mucho que me hiciste sufrir cuando anularon nuestro matrimonio?


      —Eres insufrible —le dijo ella irónica y puso los ojos en blanco.


      —¿Acaso te burlas de mí? —preguntó de manera teatral, que Clarissa comenzó a reír.


      —Jamás haría semejante cosa —le respondió alegre.


      Unos cuantos segundos después, Clarissa no podía hilar idea alguna bajo el influjo de los besos impropios con los que su marido la torturaba sin piedad ni tregua.


      Él recorría el cuerpo femenino con total adoración, como el jardinero que, complacido, admira al delicado capullo que por vez primera abrirá pétalo a la vida envuelto con la exquisita fragancia de la inocencia.


      Clarissa ahora era suya, y su ser embravecido la reclamó con desesperada posesión, bautizando con sus besos y caricias aquel terreno virgen que aguardaba, fértil, la blanca espuma que emergía de su imperioso mar para florecer en el interior de cuna, que durante nueve meses arrullaría la vida misma…


      Al despertar, Clarissa se sentía plena. ¡Estaba en los brazos de su amado! Recordó la pasión y entrega con la cual Erick la amó, y su cuerpo volvió a estremecerse.


      El recorrido de besos sugerentes con camino al edén que Erick trazaba en su cuerpo la hizo olvidarse hasta de su propio nombre. Solo existía ese hombre capaz de hacerla vivir la sublime experiencia del amor pleno…


      —¿Sabes? Algún día les contaré con orgullo a nuestros nietos la increíble historia de nuestro amor —dijo Clarissa mientras descansaba en los brazos de su esposo, recuperándose de la pasión compartida minutos antes.


      —Pues para que la historia sea verdad, tendrás que contarles mi versión de los hechos también, ¿no crees? —respondió él y le besó el dorado cabello.


      —¿Y esta es? —preguntó expectante.


      —Que me sedujiste sin piedad hasta que caí y que no te conformaste con casarte conmigo una vez, sino dos…


      Clarissa salió de su abrazo y le aventó una almohada.


      —¡Eres un engreído!


      —Un engreído al que adoras… —la provocó seductor—. Uno que fue capaz de soportar el calvario mismo en el baile de compromiso de Isabel al tener que aguantarme las ganas de partirle la cara a todo cuanto hombre se te acercaba. Soy aquel loco desesperado que fue capaz de convencer a tus amigas para que me ayudaran con los preparativos de la boda y que pagó a un rufián para que te secuestrara y no tuvieras oportunidad de escapar de mí.


      —¡Pobre de ti! Cómo has sufrido… —dijo con aire teatral—. Imagino lo difícil que fue convencer a mis locas amigas para ayudarte —comentó sarcástica, pues sabía de sobra que Isabel y Suzanne habían estado más que encantadas con la tarea.


      —Lo difícil no fue convencerlas, lo difícil fue que mantuvieran el secreto; ese era el verdadero reto. —Ambos rieron.


      —La nuestra es una historia que mecerse ser contada —dijo con total convicción Clarissa—. La historia de La segunda boda…


      FIN

    

  


  
    
      Destino final (Anette)


      Anette se miraba en el espejo mientras pintaba sus hermosos labios; ella no debió terminar así. Era una dama aristócrata, una reina. ¿Entonces? ¿Qué hacía trabajando en ese burdel de mala muerte bajo la estricta mirada de ese miserable hombre?


      Recordó con rabia el día del baile de compromiso entre la traidora de Isabel y el estúpido de Sanders. Jamás imaginó que ese maldito baile significaría para ella el fin de todo como lo conocía…


      Esa noche, mientras ella hablaba con el Fantasma descargando el odio y la rabia que sentía por Clarissa, no se percató que Isabel se acercaba y escuchaba como ella le pedía al infame mercenario que secuestrara a Clarissa y la sometiera a toda clase de vejaciones, así como se delataba por haber mandado atacar a Erick.


      Estaba absorta tratando de convencer a ese hombre que la ayudara a lastimar a Clarissa, que bajó la guardia...


      Cuando regresó al salón, solo se fijó con regocijo como Clarissa abandonaba la fiesta, mientras ella pensaba que al día siguiente esa estúpida tendría su merecido sin imaginarse lo que estaba por venir...


      Sentada frente al espejo, se estremeció al recordar la gran humillación pública de la cual fue objeto esa maldita noche por culpa de la traidora de Isabel y el mequetrefe de su prometido. La habían evidenciado y dejaron al descubierto todas las fechorías que cometió. Desde entonces, todos la señalaban y la expulsaron de la sociedad que una vez la adoró.


      Por si eso no fuera poco, el maldito Fantasma se vendió al mejor postor que fue nada más ni menos que Erick.


      El respetable Conde Raven contrató los servicios del mercenario para que le hiciera creer a ella que había cumplido su encargo, cuando en realidad llevó a Clarissa sana y salva a Green Hill para que Erick se casara con ella por segunda vez.


      Y para rematar su miseria, el implacable Fantasma no se conformó con lo que le ofrecía como pago, así que después de pasar un buen rato y divertirse con su cuerpo, le exigió el pago real de la deuda, por lo que ahora ella tenía que trabajar en ese horrible lugar, donde noche a noche se vendía al mejor postor.


      Un par de lágrimas negras resbalaron por sus tersas mejillas. Ella era hermosa, una diosa de la belleza… No tenía por qué seguir permitiendo que ese hombre abusara de ella de esa manera al querer emplearla como su criada.


      «¡Primero muerta!», pensó, se limpió el rostro y siguió maquillándose para lucir radiante, se puso de pie y se dirigió al destartalado ropero, sacó su mejor vestido y se arregló con esmero.


      Regresó al tocador y contempló su imagen con aprobación; estaba espectacular, volvía a ser la Anette hermosa y distinguida que todos alguna vez admiraron.


      Su larga y negra cabellera, que brillaba como la noche, le enmarcaba el rostro de muñeca de porcelana que poseía; sus hermosos ojos negros eran misteriosos y le daban ese aspecto de ninfa de los oscuros bosques.


      Se puso de pie y se dirigió a una de las mesitas de noche de la cual sacó un frasco, lo contempló en silencio unos minutos y después, sin lugar a arrepentimientos, lo bebió de golpe…


      Se acostó sobre la mugrienta cama y así, en silencio, esperó que el veneno hiciera su trabajo y terminara de una vez con su miserable vida.


      Pensó en Erick y en lo felices que pudieron haber sido si ella hubiera aceptado casarse con él cuando se lo propuso. Jamás imaginó que él la dejaría, pero el hubiera ya no existía, y ahora era demasiado tarde para lamentaciones. Erick estaba feliz de la vida, casado con Clarissa y en espera de su primogénito, mientras ella estaba a punto de morir, sola, como un animal sarnoso…


      Unas horas después, el Fantasma la encontró sobre su cama, parecía dormir. El hombre la contempló en silencio, pensando en cómo una mujer tan hermosa podía tener el alma tan podrida.


      Se acercó para despertarla y saber qué resolución había tomado sobre la propuesta que le había hecho la noche anterior… Entonces se percató que ella no respiraba y miró con infinita rabia el frasco que ella sostenía en sus manos.


      No tardó en comprenderlo todo, la hermosa y orgullosa Anette Riopold había decidido terminar sus días en aquel horrible lugar sin una persona que le llorara al menos una sola lágrima...

    

  


  
    
      Agradecimientos


      A la mujer que me arrulló la vida,


      Alimentó mi alma


      Forjó mi ser.


      Gracias madre, ¡te amo!


      Fuerza en la bondad


      Calma en la crecente


      Guía vigilante


      Maestro de vida


      Gracias Padre, ¡te amo!
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